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    CORAZÓN DESVANECIDO


    (Resumen)


    Nuestro amor era imposible. Nuestro futuro, inexistente. Aun así, dejamos que la atracción ganase. 


    Dos corazones jóvenes, demasiado ingenuos para creer que el amor era solo un juego. Dejamos que nos consumiese, dejamos que nos destruyera... 


    Y después, no hubo nada más que dolor; interminable; ardiente. 


    Durante años, he intentado olvidarme de la existencia de Jeffrey Coleman. El hijo de mi peor enemigo... Enamorarse de él fue un error desde el principio. Hice todo lo posible para eliminarlo de mi vida. Y ahora, estoy de pie en su puerta, lista para rogarle que me ayude... 


    –Solo hay dos momentos que quiero compartir contigo, Rhea: ahora y para siempre.


     


     


    

  


  
    PRÓLOGO


    Jeffrey


    Estaba a dos segundos de joderme el futuro hasta unos niveles que ninguna maldición era lo suficientemente fuerte como para justificar.


    Como si mi vida no fuera ya lo suficientemente complicada, estaba a punto de añadir más mierda… casándome con una chica que me odiaba hoy más que ayer, pero no tanto como me odiaría mañana.


    Joder, no puedo hacerlo…


    Miré a los invitados que venían a presenciar cómo cometía el mayor error de mi vida, y más dudas reptaron bajo mi pecho. Tenía náuseas y estaba estresado, pero sobre todo, sentía que estaba a punto de conseguir el mayor premio que nunca había soñado.


    Porque estaba a punto de casarme con el amor de mi vida.


    Ah, sí, lo has oído bien. Al contrario que mi bella prometida, quien probablemente se sentía como si le estuviera vendiendo su alma al diablo, me moría de ganas de que llegase el momento de ponerle un anillo en el dedo.


    Lo era todo para mí: todo lo que siempre había soñado, todo lo que siempre había necesitado, y todo lo que nunca podría tener. Ni siquiera tras la boda.


    Hicimos un trato. Un trato que la arruinó y que hizo realidad cada uno de los sueños que tenía sobre ella.


    Fue un trato que la convirtió en mi prisionera para el resto de su existencia. No es que estuviera orgulloso de ese logro, pero no me podía imaginar perderla y que se fuera con otro idiota que no tenía ni idea de lo que ella significaba para mí. Dejarla marchar una vez ya había sido suficiente.


    Ese era el momento de ponerse al día con todos esos años que pasé saltando de cama en cama, con la esperanza de desintoxicarme de ella. Por lo que se ve, mis intentos no tuvieron éxito.


    Observé la iglesia hermosamente decorada y me vinieron a la mente más palabrotas. Esperaba que Dios me perdonase por mis pensamientos; él debería haber sido más sensato y no haber vuelto a traerla a mi vida. Hubo un momento en el que había perdido la esperanza de volver a verla nunca. Entonces, cruzó el umbral de mi oficina y me perdí. Me perdí para todo y para todos salvo para ella. Otra vez.


    Joder, no debería hacer esto…


    Al parecer, parte de mí (la que se acordaba de que existía la consciencia) sabía que debería parar lo que sea que estuviera pasando a mi alrededor antes de que fuera demasiado tarde.  


    –Oye, ¿estás bien? –me preguntó Kameron. Era mi padrino de boda y una de las pocas personas que sabía que nunca me casaría; precisamente la cruz con la que me había cargado hacía mucho tiempo.


    –Sí… Solo un poco… nervioso. –Suspiré y forcé una sonrisa. Esperaba que no pareciera una mueca.


    Sonrió con suficiencia.


    –No me extraña que odiaras la idea de casarte. Estás cagado, a que sí. No es que el cura te vaya a estrangular. No, espera… ¿Es un poco monstruo tu prometida? ¿Le gusta darte palizas? ¿Está calva? ¿Tiene tres pares de ojos? O mejor aún: ¿un garfio en lugar de una mano?


    Reí por lo bajo.


    –Cállate, listillo.


    Ni él ni el resto de mis amigos de la infancia habían visto nunca a Rhea. En resumen, ella y yo teníamos una historia de la que ninguno de ellos sabía nada, porque justo después de graduarnos en el instituto, me fui de Pittsburgh y me mudé a Nueva York, donde conocí a mi futura esposa. Aunque seguía siendo difícil de entender que ella y yo hubiéramos logrado llegar hasta este “gran día” sin matarnos el uno al otro. Pero a pesar de todo por lo que habíamos pasado, mis sentimientos por ella nunca se habían apagado.


    –No, es fantástica –le dije a Kameron, sin exagerar ni un poco.


    –Entonces será por la noche de bodas.


    Pestañeé y giré la cabeza hacia la izquierda para mirar a mi amigo.


    –¿Qué pasa con ella?


    –Admítelo, Jeff. Te da miedo que te folle tu futura mujer.


    Eso me hizo sonreír.


    –Idiota. ¿No te acuerdas de que soy un chico grande?


    –Como para no acordarme. He sido testigo de la mayoría de tus conquistas, ¿recuerdas? Lo que me hace pensar en las razones por las que nunca nos has presentado a… ¿Cómo se llamaba?


    –Rhea.


    –Eso. A Rhea.


    –No he tenido tiempo.


    –Ni una sola oportunidad en qué, ¿doce años? Dices que la conociste en tu primer día de universidad, ¿no?


    –Sí.


    –Entonces ¿por qué leches no mencionaste nunca que tu relación era lo suficientemente seria como para hacer una propuesta de matrimonio?


    –Yo…


    El sonido de un órgano hizo que todo el mundo mirase hacia la entrada de la iglesia.


    Ella había llegado… Por fin.


    Me sudaban las palmas de las manos. Respiré profundamente y, luego, exhalé lentamente. El corazón me latía desbocado en la pequeña cavidad del pecho. De pronto, el esmoquin que llevaba puesto me daba demasiado calor y la corbata negra que llevaba en el cuello de la camisa me apretaba… demasiado. No conseguía obligarme a mirar a la novia, temeroso de que mi mirada la espantase y que nunca llegase al altar. En lugar de ello, me concentré en el foco que lucía a su espalda como un halo. Traía esperanza y algo de la magia que necesitaba más que nada en el mundo, porque solo un milagro podría ayudarme a sobrevivir a la ceremonia y a todo lo que vendría después.


    –Es la hora –dijo Kameron. En un susurro, añadió–: si necesitas las llaves de mi coche o un nuevo par de zapatillas, dímelo. ¿Vale?


    –¿Por qué iba a necesitar nada de eso?


    –No eres Julia Roberts, claro, pero seguro que tu habilidad para correr es tan buena como la suya.


    Liam y Stanley, que estaban de pie junto a Kameron, se echaron a reír.


    –Novio a la fuga; ¡ya en cines! –comentó Liam.


    Puse los ojos en blanco.


    –Si mal no recuerdo, tú eras el que decía que el matrimonio era la mayor tontería que la gente había tenido que hacer en su vida.


    –Ya, bueno, eso era antes de conocer a mi amada esposa. –Miró a Crystal, sentada en la primera fila junto a Elizabeth, la mujer de Kameron, y sonrió–. Volvería a casarme con ella un millón de veces si así pudiera mantenerla a mi lado para siempre.


    Le entendía…


    Hice acopio de todo el coraje que pude en ese momento y miré a Rhea, viendo cómo caminaba por el pasillo, de la mano de su padre Dennard.


    Dios, estaba espectacular. Su vestido estaba hecho de seda color marfil que le caía en suaves ondas hasta los pies. Sencillo, pero elegante. Como la chica que lo llevaba puesto. Tenía los hombros desnudos, escondidos bajo el velo que le cubría el rostro y el pelo. No podía verle los ojos, pero algo me decía que no vería nada bueno en ellos.


    No me amaba. No quería casarse conmigo. De hecho, yo era la última persona en el mundo con quien ella querría pasar el resto de su vida. 


    Pero…


    Por muy egoísta que fuera para ella, no le había dado más opción que la de aceptar mi propuesta y convertirse en la señora de Jeffrey Coleman.


    –Última oportunidad para escapar –susurró Kameron con una sonrisa en sus palabras.


    –No, no en esta vida –respondí con más determinación que nunca.


    Rhea y su padre se detuvieron ante el altar. Él le retiró el velo y la besó en ambas mejillas al tiempo que decía algo. Ella asintió brevemente y le sonrió con dulzura. El pobre hombre no tenía ni idea de que su hija se estaba sacrificando por él. Porque si no fuera por Dennard, ella nunca sería mía. O, al menos, no de forma voluntaria.


    –Cuídala mucho, Jeffrey –me dijo mientras colocaba la mano de su hija en la mía. La acepté sin dudarlo, porque de todas las cosas que odiaba sobre esta falsa boda, había una que hacía que me regocijase y que me hacía creer que un día mi mujer me querría, otra vez, como lo había hecho hacía años…


    Sin mirarme, Rhea se acercó al altar y comenzó la ceremonia.


    No oía ni veía nada salvo a ella. Parecía como si ella no acabase de creer que lo estuviera haciendo; casarse conmigo de entre todos los hombres a los que había conocido en su vida.


    Cuando por fin conseguí captar su mirada, pestañeó, como si estuviese a punto de llorar. O puede que me lo estuviera imaginando, porque un segundo después, me dedicó la más bella de las sonrisas que nunca había visto en sus labios.  Estuve a punto de creer que era verdadera.


    Dios, esos labios… ¿Cuándo fue la última vez que los besé? ¿Hace doce años? Me parece como si hiciera toda una puta vida. ¿Se acordaba, siquiera, de nuestro último beso? ¿Se acordaba de que justo después me dijo que me quería? ¿O es que solo se acordaba de la razón por la que nunca volvimos a besarnos después?


    Fue culpa mía, por supuesto. Pero no quería pensar en eso; en ese momento no.


    En ese momento, lo único que quería era pronunciar las palabras que me había estado muriendo por decir durante años.


    –Yo, Jeffrey, te quiero a ti, Rhea, como esposa. Prometo hacer todo lo posible para hacerte feliz y amarte durante todo el tiempo que el destino me lo permita.


    Mis votos eran cortos, pero tenía la intención de hacer honor a ellos. Le coloqué un delicado anillo de platino en el dedo y lo besé.


    Su mano tembló bajo mis labios.


    Con los dedos temblorosos, ella cogió otro anillo del plato que nos había dado el sacerdote y me miró mientras decía:


    –Yo, Rhea, te quiero a ti, Jeffrey, como… esposo y prometo… amarte durante el resto de mi vida. –Tragó saliva, y su mirada se quedó pegada a mi mano; me puso el anillo en el dedo y se volvió hacia el sacerdote.


    Me dio un vuelco el corazón.


    No era exactamente como había imaginado que sería nuestra boda. Pero ¿qué podía esperar de la mujer a la que había obligado a casarse conmigo sin intención alguna de ser la esposa que yo quería que fuera para mí?


    Debería haberlo pensado bien.


    Debería haber dejado que consiguiera lo que quería y haberla dejado marchar.


    En lugar de ello, hice lo posible para darle otra razón por la que odiarme hasta la médula, y yo no podía estar más pletórico. Porque ahora sabía que sería mía y solo mía.


    Para. Toda. La. Vida.


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    Hace doce años


    –¡Cómo pesa esta puta caja! –se quejó Levy mientras tiraba de una de mis cajas hacia el dormitorio–. ¿Qué has metido aquí? ¿Tu colección de Playboys y cuatro años de suministros de condones para asegurarte de que tienes suficientes para compartir con tus compañeros de habitación?


    Reí por lo bajo.


    –Lo siento, tío. Me pareció que sería mejor meter todas mis cosas en unas pocas cajas en lugar de alquilar un camión de veinte toneladas y cargarlo con cientos de ellas. Y lo siento otra vez por no traer mi colección de Playboys. Aunque si lo necesitas, te compraré un paquete de pañuelos para Navidad, te lo prometo.


    –No olvides mantener esa promesa.


    Levy y yo acabábamos de conocernos hacía unos días, cuando firmábamos los papeles en la administración, y resultó ser mi compañero de habitación.


    No dejó de resoplar hasta que llegó al ascensor, y entonces dijo:


    –¿Sabes qué? Haber puesto veinte toneladas de tus mierdas en cinco cajas no lo hace más fácil. ¿Estás seguro de que necesitamos todo esto? –Lanzó una mirada escéptica al resto de mis cajas.


    –Sí. La mayoría son libros.


    –¿Qué?


    –Libros; cosas pequeñas con papel y letras que te dan la información que necesitas. ¿Has oído hablar de ellos?


    –Estás como una cabra. Tenemos wifi gratis en la residencia. ¿Alguna vez has oído hablar de internet en general?


    –Sí, listillo, pero prefiero la vieja escuela.


    –Suerte con eso.


    –Gracias. Y ahora, coge esa caja y ayúdame a llevarla al piso. ¿En qué planta estaba?


    Levy era de un pueblo en alguna parte al norte de Nueva York, de cuyo nombre no me acordaba. Estaba muy contento de haber sido aceptado en la Universidad de Nueva York. Había hecho su única maleta y había venido a la ciudad una semana antes. Así que, al contrario que yo, había tenido tiempo suficiente para deshacer la maleta y echar un vistazo por el campus.


    –Tercera planta, habitación 301. Es la mejor de todo el campus. Tres dormitorios individuales, salón, cocina y baño. Es más grande que la casa de mis viejos.


    –Tiene buena pinta. –No me sorprendió oír eso. No cabía duda de que mi padre se había esforzado en asegurarse de que conseguía el mejor piso. No es que yo lo hubiera pedido, pero él nunca perdería la oportunidad de demostrar su poder. Incluso el que tenía sobre mí.


    Quería mucho a mis padres y estaba agradecido por todo lo que habían hecho por mí, pero odiaba la idea de ser juzgado solo por mi apellido. Por eso, cuando llegó el momento de elegir a qué quería dedicarme, les pedí a mis padres que mantuvieran al margen. Ni qué decir tiene que estuvieron encantados de oír que había sido aceptado sin una sola llamada de mi padre, quien, por cierto, se graduó en mi universidad.


    Levy y yo entramos en el vestíbulo de la residencia y di las gracias mentalmente a aquel que inventó los ascensores, porque sin uno, es probable que hubiera dejado todas mis cosas fuera y que hubiera ido a darme la ducha que tanto necesitaba sin importarme una mierda lo que le pasara a mi valiosa “biblioteca”. Puede que Levy tuviera razón y que me hubieran hecho falta más cajas para simplificar mi vida y, bueno, la suya, teniendo en cuenta que era el único dispuesto a echarme una mano ese día.


    –Hogar, dulce hogar –canturreó al abrir la puerta de nuestro piso. Soltó la pesada caja, que aterrizó en el suelo armando un escándalo–. ¡Ay! Espero que no tuvieras tus libros “de cristal” aquí.


     –No, solo los de papel.


    –Bien. Porque no creo que hubiera podido pagarlos. O, aunque hubiera podido, los libros no son en lo que voy a gastarme el dinero.


    Sonreí con socarronería.


    –¿No sabes que vas a necesitar mogollón de libros para tus clases?


    –Sí, bueno, me lo pagaré con la beca.


    –Qué suerte, listillo.


    Sonrió, más orgulloso que nunca de sí mismo.


    –Así soy yo. Puede que no sea el mejor compañero de piso, pero te aseguro que sé mucho sobre muchas cosas, sobre todo, sobre psicología. “¿Quieres hablar del tema?” es mi pregunta favorita. Por cierto, si alguna vez necesitas terapeuta, estaré encantado de practicar contigo.


    –No, gracias. Mi salud mental y yo siempre estamos en sintonía. ¿Qué pasa con el otro compañero de piso? Se supone que vamos a ser tres viviendo juntos, ¿no?


    –Sí, Kenneth está trabajando ahora. Está en tercero del departamento de biología.


    –¿Dónde trabaja?


    –En el laboratorio de la universidad. Ayuda a uno de los profesores en los diferentes proyectos científicos.


    –Hala, parece que voy a compartir habitación con dos empollones. Qué suerte.


    –Yo también he oído alguna que otra cosa de ti. –Levy se cruzó de brazos y me miró con una visible sonrisa socarrona en sus ojos verde claro cubiertos por su pelo rubio rizado–. Tu padre ha estado financiando este sitio durante bastante tiempo.


    Sonreí.


    –¿Te molesta? ¿El hecho de ir a vivir con el “niño de papá”?


    –Me importa una mierda quién sea tu padre, siempre que sus donaciones me ayuden a conseguir una beca.


    Mi rostro se puso serio.


    –No he venido porque él quiera que estudie aquí. Ha sido decisión mía. Y créeme, he tenido que partirme a trabajar para llegar hasta donde he llegado sin ayuda de nadie.


    –Me sorprende… Resulta que va a haber tres empollones viviendo aquí.


    Dejé escapar una risita.


    –Espero que no nos aburramos hasta la muerte los unos a los otros.


    –¿Aburrirse? Esa palabra es tabú. ¡Ni se te ocurra volver a pronunciarla en mi presencia!


    –Trato hecho.


    Unas dos horas después, tras haberme dado una ducha y haberme puesto ropa limpia, pensé que ya era hora de desempaquetar el resto de mis cosas y encontrar la pasta de dientes y la toalla, que estaban perdidos en una de las cajas del salón.


    El móvil me vibró en la mano. Lo desbloqueé y vi que tenía veinte mensajes de Kameron, Stanley y Liam. Los tres querían saber cómo era mi nueva casa, mi nuevo “patio de juegos”, como la llamaban. Por alguna razón, pensaban que estudiar y quedar con chicas era el plan perfecto para mí durante mi estancia en Nueva York. Me conocían demasiado bien como para creer que me fuera a olvidar del “entretenimiento”.


    ¡No te olvides de mandar fotos! –decía; bueno, GRITABA el mensaje de Liam.


    Se necesitan informes para las 6 de la mañana. ¡Quiero TODOS los detalles sucios! –decía el mensaje de Stanley.


    Las rubias son mucho mejores que las morenas –fueron las palabras de Kameron–. Ah, y no te olvides de las pelirrojas: son las que están MÁS BUENAS.


    Estaba a punto de escribir mis respuestas cuando algo llamó mi atención.


    Giré la cabeza hacia el lugar del que venía el dulce olor a cereza de un perfume de mujer. Y ahí estaba…


    Una bella criatura de largo pelo negro que le llegaba hasta la cintura, con unos vaqueros cortos que dejaban bien poco a mi consentida imaginación. Estaba de espaldas a mí, así que no podía verle la cara. Aunque ya sabía que no sería una decepción. Me tomé mi tiempo en estudiarla por detrás.


    No era alta, y aunque llevaba unos tacones tan negros como su pelo, era más bajita que yo. Puede que midiera un metro cincuenta y ocho, en comparación con mi metro ochenta y dos. Se agachó para recoger algo que se le había caído al suelo e inmediatamente me gustó elección de armario. Esos pantalones cortos vaqueros le hacían un culo perfecto. La camiseta rosa chillón le llegaba justo hasta los pantalones, y podía ver que tenía un tatuaje en la espalda. De repente, quería tirarle de la camiseta para vérselo.


    Entonces vi otro, en el interior se su antebrazo. Estaba trazado con una suave línea; debía de ser una frase o algo por el estilo. Había otro tatuaje más en su hombro: dos corazones negros sangrantes entrelazados con rosas que le desaparecía bajo la camiseta. Siempre había tenido debilidad por las chicas con tatuajes.


    –No sabía que hubiéramos contratado una criada sexi para que nos limpiara el piso –dije, viendo cómo limpiaba las migas de la encimera de la cocina a base de capirotazos.


    Se dio la vuelta. Unos ojos azules enmarcados con delineador negro y rabillo me fulminaron. Seguro que si hubiera sido real, habría muerto en el mismo instante en el que puso sus ojos en mí.


    Dios, qué bonita era. Incluso más de lo que había imaginado mientras la espiaba. El color de sus ojos contrastaba con la negrura de su pelo y con su piel bronceada, haciendo que pareciera que estaba fuera de lugar, como si acabase de volver de unas vacaciones en una de esas playas de arena blanca. No cabía duda de que estaría impresionante con uno de esos pequeños bikinis negros que dejaran a la vista los tatuajes. ¿Dónde más tendría? Mis manos se morían de ganas de comprobarlo.


    –Los hombres sois unos cerdos –dijo mientras tiraba las migas a la papelera–. No me sorprendería ver ratas correteando por aquí.


    –Supongo que debería darte las GRACIAS, Cereza.


    –¿Qué acabas de llamarme?


    Me acerqué un poco más, lo suficiente como para inhalar profundamente y dejar que su dulce aroma me llenara.


    –Mmm… Siempre me han encantado las cerezas –canturreé en voz baja.


    –Me alegro por ti. –Retrocedió unos pasos, se apoyó contra la encimera de la cocina y me lanzó una mirada de arriba abajo. Con descaro, sus ojos fueron de mis pies descalzos a mis vaqueros, haciendo una pausa lo suficientemente larga en una parte particular de mi cuerpo un poco al sur de mi cintura. Se relamió los labios rosa pálido y continuó su exploración, en esta ocasión, alzando  su mirada hacia mi pecho, que asomaba por debajo de mi camisa desatada.


    –Puedes tocar si quieres. –Le guiñe un ojo.


    Las comisuras de sus labios perfectamente esculpidos se levantaron en una sonrisa sarcástica.


    –Sigue soñando. –Se cruzó de brazos y me sostuvo la mirada sin vacilar.


    –Algo me dice que mis sueños esta noche van a ser la polla.


    –Hablando de tu polla… –Me señaló los vaqueros–. Están empapados.


    Mis ojos siguieron su mirada, y reí por lo bajo.


    –Solo es por el agua de la ducha. No he tenido tiempo de buscar la toalla, me acabo de mudar.


    –Ya.


    –Lo que también significa que voy en comando, si eso es lo que te estás preguntando.


    Ella sonrió con suficiencia y sacudió la cabeza.


    –Parece que alguien está demasiado lleno de sí mismo.


    –Por lo que veo, ya somos dos.


    Ella abrió la boca como si quisiera decir algo; después, cambió de opinión.


    –Bonito tatuaje –dije, haciendo un gesto de cabeza hacia su hombro–. ¿Cuántos más tienes?


    –Nunca tendrás la suerte de averiguarlo.


    Me eché a reír.


    –Au, me has herido.


    –Sobrevivirás.


    Y puede que hubiéramos intercambiado alguna que otra animada réplica, si no hubiera sido por el sonido de un taconeo contra el suelo.


    –Oye, Rhea, tu teléfono lleva veinte minutos sonando. ¿Te importa cogerlo? –Una rubia muy mona entró en el piso y estampó el teléfono contra la encimera–. ¿Qué coño haces aquí? Pensaba que habías ido al Starbucks a traernos café.


    Justo entonces, la rubita me agració con su atención.


    Sus brillantes labios se torcieron en una enorme sonrisa.


    –Vaya, hola, guapo. ¿Quién eres? Seguro que no se me habría olvidado si te hubiera visto antes.


    Milagrosamente, logré despegar la vista de su más que impresionante canalillo, enmarcado por el apretadísimo top blanco, y la miré a los ojos para decir:


    –Nunca dejaría pasar la oportunidad de presentarme a una cosa tan dulce como tú. –Vi cómo Rhea ponía los ojos en blanco–. Soy Jeffrey, por cierto –les dije a ambas–. ¿Y tú eres…? –Me volví hacia la rubia.


    –Sandy, que rima con azúcar candi –dijo riendo, y me dio un apretón en la mano que le tendía.


    –Un placer.


    Mientras tanto, Rhea se acercó y volvió a lanzar una mirada a mis vaqueros.


    –Es probable que debieras comprarte más de una toalla, Jeffrey. Ya sabes, por si una no fuera suficiente para secarte los hue-, digo, los vaqueros.


    Ay, me encantaban esos diablillos que bailaban en sus ojos.


    –Es muy probable que siga tu consejo, Rhea. –Tenía un nombre precioso; me encantaba la forma en la que la “r” sonaba en mi lengua. Parecía un nombre griego. Me lo apunté mentalmente para buscarlo en Google.


    –Vámonos, Sandy. Jeffrey tiene cajas que deshacer.


    La rubia sonrió una vez más y me guiñó el ojo mientras decía:


    –Si necesitas ayuda, nuestro piso está dos puertas a la izquierda del tuyo.


    –Lo recordaré. Qué pasen un buen día, señoritas.


    Con una enorme sonrisa que se extendía por todo mi rostro, observé cómo salían del piso.


    Puede que vivir en Nueva York sea incluso mejor de lo que esperaba.


    Justo cuando me giraba para ver si había café en la cocina, oí un ruido que venía del salón.


    –¡Mierda! –maldijo Rhea, y le dio una patada a una de mis cajas con el zapato.


    –¿Qué ha pasado, Cereza? ¿Te has tropezado con tu deslumbrante halo?


    –¡No, idiota! Con tu cerebro, que se te debe de haber caído cuando tu polla saltó de los pantalones para darle la bienvenida a la señorita Sandy Azúcar Candi. –Su amiga ya no estaba en el piso.


    No pude evitarlo. Riendo para mí, dije:


    –¿Ya estás celosa? Venga, nena, nos acabamos de conocer y ni siquiera me he “presentado” en condiciones. O, al menos, aún no.


    Apretó los dientes y se fue, dando un portazo a sus espaldas.


    Reí con más ganas. ¿Quién se creía que era? ¿Y por qué se preocupaba por el desorden de mi piso?


    Cogí el teléfono y escribí la misma respuesta para mis tres amigos:


     ¡Reto aceptado! Os veré cuando haya ganado una ronda o una docena.


    Le di a enviar y fui hasta la cafetera que, por supuesto, estaba vacía.


    Lancé una mirada perezosa a mis cajas sin abrir y pensé que la necesidad de cafeína era más fuerte que el deseo de lidiar con ellas. Además, recordé que Sandy había mencionado Starbucks, así que ahí es a donde me dirigí.


    Si creéis que fui ahí para volver a ver a Rhea, estáis equivocados. Al menos, eso pensaba cuando cogí la llave de mi habitación y la cartera y salí, pidiéndome a mí mismo que mantuviera la compostura si Cereza seguía en la cafetería.


    Me encantaba el mote que le había dado. La hacía parecer incluso más sabrosa. Me encantaría tenerla a ella para desayunar en lugar de café, pero algo en la forma en la que me había tratado me decía que ella estaría encantada de quemarme las pelotas con el café antes de dejar que eso ocurriese.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    Rhea


    Tienes que estar de coña…


    Jeffrey el Idiota o sea cual fuera su nombre, entró en el Starbucks y todas las chicas giraron bruscamente el cuello para mirarlo de arriba abajo. Se quedaron boquiabiertas. ¿En serio?


    –¡Que solo es un tío!


    –¿De quién hablas? –me preguntó Sandy, y le dio otro sorbo a su café latte con caramelo.


    –De él. –Señalé con el dedo hacia el nuevo rompecorazones del local. Sin duda alguna, todas las estudiantes de primero iban a venir a todas las putas fiestas solo para verle a él.


    –Ah, ¡ese es el buenorro de la residencia! –Le hizo un gesto con la mano para que se nos uniera.


    –¿Qué leches te crees que haces?


    –¿Qué? Es nuevo, no conoce a nadie. Deberíamos ser más hospitalarias.


    –¿Hola? Que nosotras también somos nuevas. El hecho de que tus tres hermanos y tus dos hermanas se hayan graduado en esta universidad y de que te conozcas todos los rincones del campus no significa nada. Además, no me gusta.


    El nuevo sexi contestó con otro gesto, tras lo cual, se dirigió directamente hacia donde estábamos sentadas. ¿Acababa de llamarle sexi? Bueno, no tenía problemas de vista, así que supongo que no podía pasar por alto que el chico tenía buena pinta. Puede que algo más que buena. Muy buena. Era musculoso, y no hacía ser ningún genio para darse cuenta de que pasaba mucho tiempo en el gimnasio. La camiseta blanca marcaba el contorno de sus anchas espaldas y cada uno de los malditos músculos del pecho. Por no mencionar los brazos, bronceados, con las venas bien marcadas para demostrar su masculinidad. Tenía ese aspecto de joven Adonis que, sin duda, hacía que todas las chicas a su alrededor corrieran a retocarse el pintalabios y se pusieran sus tacones más altos para que él las agraciara con un gesto de cabeza. También tenía unos ojos preciosos, algo que no podía negar sin importar lo mucho que intentara no pensar en el resto de su atractiva figura. Sus ojos eran de un azul profundo como el que verías en el mar durante una tormenta. Emanaban intensidad, poder y determinación. Como si siempre hubiera sabido lo que quería y nunca hubiera dudado en cómo conseguirlo al momento. Se interpuso en un rayo de sol que entraba de una ventana a ras de calle y su pelo marrón oscuro tomó de pronto un tono castaño con reflejos de bronce que brotaba de sus mechones oscuros.


    Irradiaba algo magnético. Eso que hacía más difícil que dejases de mirarlo cuando entraba en la cafetería. Sonrió a una chica que estaba sentada cerca de donde estábamos y a ella casi le dio un infarto. Bueno, puede tuviera piedad de él si no estuviera segura al cien por cien de que sabía el efecto que tenía y que usaba en las chicas.


    Mientras tanto, prefería mantenerme firme con eso de “tu atractivo no funciona conmigo”.


    –¿Me habéis echado de menos? –Nos dedicó la más radiante de sus sonrisas.


    –Ni te lo imaginas –murmuré  de mal humor, jugando con mi taza medio vacía. ¿Estaba nerviosa? ¿Me estaba poniendo nerviosa su presencia? Ni hablar.


    –¿Cuál es el mejor café de aquí? –preguntó, tomando asiento enfrente de mí–. Necesito un buen chute de cafeína en el cerebro. Para que no me dé la sensación de que se me ha caído en alguna parte. –Osó dedicarme otra radiante sonrisa, seguida de una mirada significativa.


    –¿Sabes qué? Será mejor que me acabe el café en mi habitación –dije mientras me ponía de pie–. Tengo que prepararme para mi clase de mañana temprano.


    –Mañana es domingo. No tenemos clase los domingos.


    Vaya, pues gracias, ¡Sandy Miss Simpatía!


    Puse mi mejor cara de inocencia. Aunque la inocencia y yo nunca habíamos sido buenas amigas.


    –Pero tengo que hacer una cosa muy importante. Que disfrutéis del café. –Empecé a alejarme. Después, volví a donde estaban sentados y dije–: por cierto, el capuchino doble con sirope de cereza es el mejor. –Le sostuve la mirada al buenorro durante unos segundos y después, giré sobre mis tacones y me fui de la cafetería.


    ¿Por qué leches había vuelto para decirle lo del capuchino de cereza? Era mi bebida favorita, y no quería que también se convirtiese en la suya. Como si tuviera los derechos de la receta.


    Ya…


    Sacudí la cabeza y aminoré la marcha. Me sentía como si hubiera estado escapando de un león que se moría de ganas por tragarme viva.


    Solo que Jeffrey no era un león. Era mucho más peligroso, y yo tenía que mantenerme alejada de él. A pesar de que mi novio compartiese piso con él y de que fuera a tener que enfrentarme a la cara engreída de Jeffrey a diario, si no más. Conocía a los tíos como él: idiotas seguros de sí mismos que primero fingían ser dulces y graciosos y luego te jodían la vida, te rompían el corazón y no volvían a llamarte después de haberse acostado contigo. Tenía claro que eso no era lo quería que me ocurriera ahora; ni nunca, de hecho.


    Para ser sincera, me había precipitado un poco con lo de llamar a Kenneth mi novio. Éramos buenos amigos, sin derecho a roce, sin importar la cantidad de veces que hubiéramos intentado cambiar eso.


    Los dos éramos de la ciudad de Nueva York. Habíamos ido al mismo colegio y habíamos vivido a solo unas casas de distancia. Cuando el día de la graduación le eligieron para ser el rey del baile, naturalmente pensó que era razón suficiente para que yo, o para cualquier otra chica, se acostara con él. No es que yo compartiera su entusiasmo. Después de que se mudara al campus, no nos vimos mucho. Entonces, cuando empezaron mis últimas vacaciones de verano preuniversitarias, volvió a casa a pasar el fin de semana y me pidió que saliera con él. Nos lo pasamos bien, aunque todavía no estaba segura de cuál sería el futuro de nuestra relación.


    Ni él ni yo queríamos vivir en casa después de que nos aceptaran en la universidad, así que ambos vivíamos en el campus, a solo dos puertas de distancia. Kenneth era el mayor de tres hermanos. Su padre los había abandonado poco después de que naciera su hermana pequeña, así que ahora él era el cabeza de familia y se mataba a trabajar para ayudarlos tanto como fuera posible.


    Kenneth se había portado muy bien conmigo. Durante mi primer día aquí, me enseñó los alrededores, me ayudó a deshacer las maletas, e incluso me encontró un piso mejor que estaba mucho más cerca del suyo que el original en el que se suponía que iba a vivir.


    Sandy resultó ser mi única compañera de piso. Era una niña mimada de papá que siempre conseguía lo que quería. Yo era una rebelde que, muy frecuentemente, hacía que los profesores tuvieran que llamar a mi padre para pedirle que hiciera algo con mis “malos modales”. A Sandy le encantaban los gatos y yo los odiaba; a ella no le gustaba el sol, porque le venía fatal a su pálida piel, y a mí me encantaba tomar el sol, surfear y todo lo relacionado con el océano y la libertad. Pero había una cosa a la que ella y yo éramos aficionadas: todo lo griego. Yo había heredado esa pasión de mamá, que había sido historiadora, y Sandy, de sus viajes a Grecia, a donde su padre iba por negocios y la llevaba con él.


    Mi compañera de piso iba a especializarse en gestión de empresas. Yo no estaba segura de que ella quisiera hacer trabajos de gestión, pero lo que ella dijera no importaba mucho, siempre que tuviera un marido que hiciera todos sus sueños realidad.


    Al contrario que ella, yo no podía permitirme soñar con encontrar un marido que me lo diera todo hecho. Porque hacía seis años, había tenido que aprender a hacerlo todo por mí misma.


    Tenía doce años cuando mi madre murió por culpa de una estúpida mosca que nunca le hubiera arrebatado la vida si mi padre hubiera estado en casa más a menudo y hubiera hecho lo que los hombres hacer en la casa, en lugar de obligar a mi madre a hacerlo todo. Pero él prefería trabajar las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana para un pomposo hombre de negocios que no le permitía ni un día libre en meses. Papá decía que no podía quejarse, porque el jefe le pagaba lo suficientemente bien como para sacar adelante nuestra familia, y eso era lo único que importaba en aquel entonces.


    Pero tras la muerte de mamá, el horario de mi padre no cambió. Solo que entonces, no había nadie en quién apoyarme para que me ayudara a hacer los deberes, cocinar, limpiar, hacer las compras ni lo que fuera que una niña de doce años tenía que hacer.


    No puedo decir que me faltara la atención de mi padre. Sabía que me quería. Hacía todo lo posible para asegurarse de que tuviera todo lo necesario. Aunque lo único que hubiera necesitado era que mi madre volviera con nosotros. Y eso era lo único que no podía darme.


    Esa era también la razón principal por la que me encantaba la idea de irme de casa y traerme todas mis cosas al campus universitario. Incluso seis años después, seguía siendo difícil entrar en el dormitorio de mi madre y no verla ahí. Iba ahí siempre que necesitaba hablar con alguien. Le contaba todos mis secretos como si todavía pudiera oírme, aun sabiendo que nunca me respondería. Una parte de mí había muerto con ella. Una parte de mí que sabía lo que la verdadera felicidad significaba…


    Entré en mi nuevo piso, cerré la puerta a mi espalda y me apoyé en ella. Cerré los ojos, inhalé profundamente y me obligué a calmarme. Pensar en mamá siempre me provocaba esa sensación de desamparo que tanto odiaba. La echaba muchísimo de menos y no había nada en el mundo que pudiera hacer que dejara de echarla de menos. Pero ahora era una chica grande y no podía dejar que el dolor me hiciera trizas otra vez. Los momentos tras el funeral fueron los más duros. En la vida me había sentido tan sola y perdida. Ni qué decir tiene que mi vida cambió completamente.


    Volvía tarde a casa del colegio, negándome a estar sola en la casa, donde cada pequeña cosa me recordaba a mi madre. Me corté el pelo largo, me lo teñí de un morado chillón y cambié mi uniforme de colegio por minifaldas y camisetas que hacían que los profesores sacudieran la cabeza en desaprobación. Aparte de eso, empecé a saltarme clases y hallé mi evasión en la lectura. Podía pasar el día entero en la biblioteca del colegio, leyendo libros de historia. Mamá los adoraba. Puede que esa fuera la razón por la que cuando leía, sentía como si aún estuviese conmigo, de pie o sentada junto a mí, agarrándome de la mano y diciéndome que todo saldría bien. Mi bibliotecaria, la señora Douglas, siempre decía que la gente que amaba la lectura nunca estaría sola. No podía estar más de acuerdo. Los libros se convirtieron en mis analgésicos, mi rescate y mis mejores amigos.


    Hablando de amigos…


    Me miré el reloj y pensé en Kenneth. Casi era mediodía. Debía de estar trabajando. Me había dicho que no hiciera planes para esa noche porque tenía una sorpresa para mí.


    Dios, odiaba las sorpresas, tanto si eran mierdas románticas como regalos navideños. Puede que fuera porque me negaba a convertirme en la novia del tío que parecía disfrutar sinceramente de mi compañía. O puede que fuera por otra cosa, algo que faltaba en nuestra relación que no me dejaba dar otro paso adelante. Me preguntaba si querría averiguarlo alguna vez.


    Cogí mi teléfono y le mandé un mensaje a Kenneth:


    ¿A qué hora debería estar lista para tu sorpresa?


    Seis PM –fue su respuesta–. Ponte algo bonito.


    Agh, no puedes estar en serio…


    Odiaba lo bonito. Significaba ceñirse a las normas que tan mal se me daba cumplir. Pero ¿por qué no intentar ser bonita? Por una vez.


    Sonreí ante mi reflejo en el espejo. Puedo hacerlo, ¿no? Pues claro que sí. Puedes hacer lo que quieras, Cereza.


    ¿Por qué leches me llamaba a mí misma eso? Sacudí la cabeza con frustración. La reunión mañanera con don Jeffrey Buenorro me había afectado más de lo normal, teniendo en cuenta que odiaba a los tíos como él y que nunca dejaba que me afectara nada de lo que dijeran, por no mencionar dejar que se me metieran en las bragas. Aunque cuanto más pensaba en el compañero de piso de Kenneth, más fuerte era mi deseo de conocerlo mejor.


    Con esos pensamientos tormentosos en la mente, fui al armario, lo abrí e hice una mueca.


    Se me había olvidado completamente que no tenía nada bonito que ponerme para mi cita con Kenneth. Bonito significaba un vestido o, como mínimo, una falda. Pero la mayor parte de mi armario estaba compuesto por vaqueros, pantalones cortos, camisetas de todos los colores habidos y sudaderas enormes. Aunque había una cosa a la que llamaba mi placer inconfesable.


    La lencería. Vendería mi alma por un conjunto de lencería de encaje. Negra, morada, roja, blanca, azul, verde… Cualquier color me vale. Es una pena que no pudiera presentarme solo en ropa interior. No cabe duda de que a Kenneth le gustaría mi elección.


    Mi mirada fue hasta el armario de pie que había cerca. Estaba lleno de las cosas de Sandy. Al contrario que yo, ella tenía toda una colección de ropa de marca, desde calcetines hasta los vestidos más elegantes que había visto nunca.


    Miré con cautela la puerta cerrada de nuestro piso, como si fuera una espía que estuviera en una importante misión que incluía buscar pistas en el armario de Sandy. Después, fui de puntillas hasta el armario y lo abrí.


    Como he dicho, parecía el paraíso de cualquier chica en su sano juicio.


    Pensando bien en mi próximo movimiento, cogí mi teléfono y le mandé un mensaje a Sandy.


    ¿Te importa si te cojo prestado uno de tus vestidos?


    Sabía que no le importaría. Estoy segura de que ni siquiera se daría cuenta si llevara puesto uno de sus vestidos en sus narices. Tenía demasiados como para acordarse de todos.


    No. Pero dame cinco minutos para que vuelva al piso. ¡Tengo que verte con un vestido! 


    Puse los ojos en blanco.


    No recordaba la última vez que me había puesto un vestido, aunque siempre me ponía tacones para completar mis estilos diarios. No importaba a dónde fuera ni el tiempo que fuera a estar en tacones; siempre elegía un par de tacones de aguja por encima de todo lo demás. Todo gracias a mi síndrome de la chica bajita. Había odiado mi estatura desde que tenía uso de razón.


    Menos de un minuto después, la puerta del piso se abrió de golpe y Sandy corrió hacia mí, respirando con dificultad.


    –No podías haber llegado más rápido, a que no.


    Me hizo un gesto para que le diera tiempo a recuperar el aliento. Después sonrió y dijo:


    –No me lo podía creer cuando  he leído el mensaje.


    –Ya, bueno, y yo no me puedo creer que te lo haya enviado.


    –Vale, cuéntame, ¿qué tipo de vestido necesitas?


    –Uno bonito. –Dije la última palabra como si fuera la palabra más aburrida y ridícula del inglés.


    –Hmm… Vamos a ver. –Sandy empezó a repasar la fila de vestidos, rechazando uno tras otro. Unos cinco minutos después, su ceño fruncido se convirtió en una sonrisa de autosatisfacción–. Aquí lo tenemos –dijo, sacando un vestido corto azul–. Esté debería servirte. Pruébatelo.


    Le cogí el vestido de las manos y lo miré a través del espejo.


    –Es muy de chica.


    –¡Pues claro! Y estoy segura de que vas a estar perfecta con él.


    Lancé otra mirada de duda al vestido.


    –¿No tienes algo… no sé… menos dulce?


    –Lo siento, pero no. Venga, deja de criticarlo y pruébatelo.


    –Vale. –Me deshice de los zapatos de una patada, me quité la camiseta y los vaqueros cortos y me coloqué el vestido–. Jolín, no tengo nada con lo que llenar estas copas –dije mientras intentaba ajustarme la parte superior del vestido. No tenía tirantes, y la falda era bastante corta, pero no enseñaba mucho.


    Sandy soltó una risita.


    –Ponte un sujetador push-up. Eso ayudará.


    Era solo un poco más alta que yo, pero el tamaño de sus pechos era, sin duda, mucho más llamativo.


    –Un par de globos serían de más ayuda –murmuré.


    Ella volvió a reír y me hizo girar.


    –Deja que te ayude. –Me subió la cremallera de la espalda. Se alejó un paso y me miró–. No está mal. También necesitas tacones, que imagino que no será un problema, porque te los pones hasta con pantalones de chándal. –Fue a mi armario y sacó un par de zapatos de tacón negros de terciopelo. Casi me había olvidado de ellos–. Estos son perfectos.


    Me puse los tacones y volví a mirarme de arriba abajo. El reflejo del espejo asintió en un gesto de aprobación.


    –¡Bonito! –Sandy sonrió–. Muy bonito. Ya te he dicho que este vestido te quedaría bien. Te resalta el color de los ojos. Aunque aún tendrás hacer algo con ese maquillaje y hacerte algo en el pelo. Unos rizos te quedarían geniales con ese vestido.


    –Espera, ¿qué tiene de malo mi maquillaje? –Gracias a la Madre Naturaleza, tenía unas pestañas lo suficientemente largas y unos ojos grandes que, en la mayoría de los casos, no necesitaban la magia del maquillaje.


    –Llevas demasiado negro en los párpados –dijo Sandy, al tiempo que me pasaba una botella de agua micelar–. Necesitas algo más delicado. Como máscara de pestañas, colorete y un poco de brillo rosa claro en los labios.


    –Dios, voy a parecer una muñeca.


    –Es lo que tiene ir “bonita”. A Kenneth le va a encantar.


    –No te he dicho que fuera para Kenneth.


    –No, pero tampoco es difícil de adivinar. A no ser que hayas decidido arreglarte para impresionar al buenorro de la cafetería. Por cierto, me ha dicho que no le vendría mal un poco de ayuda con sus cajas.


    Me asaltó un inexplicable brote de ira. 


    –Que les den a él y a sus estúpidas cajas.


    –¿Qué te pasa hoy?


    –Nada –espeté–. No me pasa nada. –Me miré por última vez en el espejo, preguntándome lo que diría el buenorro si me viera así vestida.


    ¿Qué más te da? –preguntó mi voz interior.


    Efectivamente. ¿Qué más me daba? No sabía nada sobre él, excepto que era un tío guapo con un ego más grande que el universo. No era, para nada, mi tipo.


    –¿Crees que debería cambiarme y ponerme algo más adecuado para desempaquetar cajas?


    –¿Eh? –Me volví hacia Sandy, pensando aún en el tío que no debería acaparar tanta atención por mi parte.


    –No tengo nada que hacer hoy, así que voy a ir a ayudar a Jeffrey con las cajas. Creo que unos vaqueros me irán mejor que esta minifalda. –Se quitó la minifalda y la dejó caer sobre la cama.


    Parte de mí, una parte muy pequeña, tenía ganas de decirle que se quedara en el piso y que dejara que don Perfecto se hiciera cargo de sus cajas por su cuenta.


    Pero, claro, ¿quién era yo para decidir lo que Sandy y él debían hacer juntos?


    Debería importarme una mierda, ¿verdad?


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Jeffrey


    Mis ojos se quedaron pegados a la chica que estaba entrando en mi piso. Cerré la revista que había estado leyendo y me la quedé mirando.


    Cereza estaba espectacular. Si no la hubiera visto esa mañana, nunca habría pensado que era una rebelde tatuada cuyas palabras fueran, todas ellas, dagas envenenadas.


    El aire pijo le quedaba muy bien. El vestido azul hacia juego con sus ojos y enseñaba lo suficiente como para hacer que sintiera aún más curiosidad por ella. De repente, sentí la necesidad de acercarme y explorar cada pequeña parte de ella, de quedarme mirando esos suaves y brillantes labios y esos deditos de los pies con pintauñas rojo que asomaban por sus tacones de terciopelo.


    Sus ojos mostraban ansiedad, como si tuviese miedo de que la gente juzgara su nuevo aspecto en lugar de admirarlo. Se sentía incómoda, podía notarlo. Cuanto más me acercaba, más frágil parecía; un aspecto totalmente opuesto a como la había visto antes esa misma mañana.


    Me detuve detrás de ella, lo suficientemente cerca como para irrumpir en su espacio privado; no se movió ni un centímetro. Me atreví a levantar la mano para retirar los rizos que le tapaban el tatuaje de los corazones sangrantes. Al final, yo tenía razón, el patrón de gotas negras y las rosas entrelazadas le bajaban por la espalda hasta esconderse bajo la tela azul. Mis dedos cosquilleaban debido a las ganas de tocarlo.


    Y yo también.


    Sorprendido porque no intentase detenerme, toqué uno de los corazones y tracé su contorno con la yema del dedo. Aun sin conocer el significado del tatuaje, sabía que estaba lleno de dolor, puede que significase una pérdida.


    Rhea permaneció inmóvil. Su respiración era agitada, y hacía que la vena de su cuello temblase por la sangre que corría por ella. Era como si no supiese cómo reaccionar a mi cercanía o qué decir.


    La rodeé, me detuve delante de ella y la miré a los ojos. Su mirada era profunda y pensativa. Ojalá hubiera podido leer sus pensamientos en ese momento.


    –¿Quién eres, Rhea? –pregunté en un tono de voz apenas audible. Era como haber conocido a dos chicas diferentes, con el mismo cuerpo y rostro.


    No contestó a mi pregunta.


    De pronto, me di cuenta de que la conocía de algo. ¿Nos habíamos conocido antes? No, no la habría olvidado. ¿Me recordaba a alguien a quien conocía? Podía ser…


    –¿Lista para marchar?


    La pregunta que rompió el silencio entre nosotros, fue bastante inesperada. Rhea se dio la vuelta para mirar al chico que estaba de pie en la puerta.


    –Sí… ¿Vamos?


    Él asintió y le dedicó una sonrisa amorosa.


    Algo en mi interior protestó por la calidez que irradiaba su sonrisa. Como si no tuviera derecho de sonreír a Rhea de esa manera.


    –Tú debes de ser Jeffrey –dijo el desconocido. Se acercó y extendió la mano a modo de saludo–. Soy Kenneth. Yo también vivo aquí.


    No jodas.


    –Encantado de conocerte –murmuré a modo de respuesta. Mi mirada volvió a Rhea. Tenía un suave rubor en las mejillas, lo que la hacía más hermosa. Parte de mí odiaba la idea de dejar que se fuera… con Kenneth.


    –Vosotros dos… –Los señalé a los dos.


    –Rhea es mi novia –dijo orgulloso mi compañero de piso, lanzando a la belleza de ojos azules otra mirada llena de adoración.


    El rubor de ella se intensificó.


    –Amigos –dijo ella–. Solo somos amigos.


    Ese comentario no hizo que Kenneth se sintiera menos posesivo hacia ella.


    –Estamos intentando llevarlo al siguiente nivel.


    Asentí brevemente y aguanté la respiración bajo mis labios fruncidos, como si pudiera decir algo malo o romper los sueños de Kenneth de tener a Rhea para él solito.


    –Hemos sido amigos desde el colegio. Me puse súper contento cuando me enteré de que íbamos a estudiar en la misma universidad.


    –Ya. –Mi mirada se cruzó con la de Rhea. Ella no compartía su entusiasmo. Pero ¿quién era yo para meter las narices en su relación?


    –Pasadlo bien –murmuré al fin, y me senté en el sofá, fingiendo que leer mi revista era mucho más interesante que ver cómo ellos dos salían juntos.


    –Tú también, Jeff –respondió Kenneth, mientras rodeaba la cintura de Rhea con un brazo.


    Mis dedos se clavaron en las páginas. En cuanto la puerta se cerró tras la “feliz” pareja, lancé a un lado la maldita revista y juré en voz alta.


    ¿Qué te pasa, tío? –preguntó mi voz interior.


    Sacudí la cabeza, como intentando librarme de todos los pensamientos innecesarios de inundaban mi mente. Había algo raro sobre la nueva Rhea que acababa de ver hacía solo un par de minutos. Había algo raro en su aspecto y en la forma en la que actuaba. Era verdad que estaba espectacular, pero odiaba el efecto que había tenido sobre mí.


    ¿Por qué se vestía para él? Estaba claro que no era porque estuviera locamente enamorada de él. O puede que estuviera equivocado y que sí lo amara, pero no estuviera lista para hablarle de sus sentimientos.


    Cualquiera que fuera el problema, no era de mi incumbencia.


    Me levanté y me dirigí hacia la puerta. Necesitaba relajarme, y Nueva York era el mejor sitio para eso.


     


    La discoteca estaba abarrotada. La gente pasaba junto a mi taburete como gotas de lluvia que no tuvieran otra opción que la de caer a un océano de humo, bailando y bebiendo. No me importaba la música alta ni las risas a mi alrededor. A nadie le importaba si estaba solo o si necesitaba compañía; si estaba sobrio o borracho. Podía ser yo mismo. Perderme en mis pensamientos y que no me importase una mierda el mañana. No puedo decir que disfrutase de ese tipo de instantes, pero en ese momento me parecía la mejor cura para cualquier afección que estuviera padeciendo.


    No podía dejar de pensar en ella… En la mirada que me había lanzado antes de irse con Kenneth. No quería salir con él. No sé cómo, pero lo sabía. No parecía una chica que estuviese entusiasmada con la inminente noche con el chico de sus sueños. Más bien lo contrario: parecía como si se estuviese obligando a salir con él.


    Pero ¿por qué? ¿Por qué coño haría eso?


    No lo entendía.


    Aunque una cosa era segura: yo quería desesperadamente que se quedara… conmigo.


    Cada fibra de mi cuerpo se agitaba cuando nuestras miradas se encontraban. Era algo que nunca antes había sentido, algo que no quería volver a sentir, excepto por esa chica en concreto…


    Había perturbado mi mundo tranquilo, lleno de escenarios bien planeados, de ligues sin compromisos y un brillante futuro a la cabeza de la empresa de mi padre. Ella no encajaba en la imagen que había dibujado en mi mente. No había lugar para rupturas desastrosas, remordimientos, ni nada que pudiera limitar mi libertad. No me iba lo romántico. No tenía ni puta idea de lo que era pensar día y noche en alguien, morirse de ganas de estar con esa persona y no querer probar nada nuevo nunca más.


    Pero el simple hecho de pensar en Rhea hacía que todas esas normas se fueran a la mierda en una cesta, haciendo añicos todos lo que siempre había pensado que era lo correcto para mí.


    Era como un juego al que nunca había querido jugar. Porque conocía las consecuencias; no necesitaba complicarme la vida, ni ahora, ni nunca.


    ***


    Rhea


    El tiempo se había detenido. Habían transcurrido cinco segundos desde la última vez que había comprobado el reloj hacía media hora. La película nunca había parecido durar tanto, ser tan larga, ni tan sumamente aburrida. O puede que fuera cosa mía y mi incapacidad de concentrarme en el argumento. Todo el que me rodeaba, incluido Kenneth, parecía estar disfrutando de ella.


    –¿Estás bien? –me preguntó mi cita, acariciándome el dorso de la mano con los dedos. Lo odiaba.


    Sonriendo, aparté la mano y dije:


    –Sí, solo es un dolor de cabeza. Se me ha puesto un poco antes de irnos de la residencia. Creo que debería haberme quedado en la cama.


    –Oh… ¿Quieres volver a la residencia?


    Era lo mejor que podía decir en esos momentos, pero no quería echar a perder la cita. Al fin y al cabo, Kenneth había tenido que trabajar muy duro para poder permitirse llevarme al estreno de la película. No importaba que no me estuviera gustando.


    –No, vamos a quedarnos –me obligué a decir.


    –Vale. –Sonrió y me dio un suave beso en la mejilla. No era la primera vez que lo hacía, pero esa noche, todo lo que él hacía me parecía fuera de lugar.


    Mis momentos con Kenneth nunca antes me habían parecido tan echados a perder. Era muy buen tío, muy atento y cariñoso. Nunca se permitía cruzar la línea ni hacer algo que me hiciera querer darle un bofetón en la cara. Pero esa noche, parecía que no importaba lo que él hiciese, todo era en vano. Lo único que quería era volver a mi habitación, quitarme el maldito vestido y quedarme dormida, para que parase por fin el zumbido en mi cabeza.


    Madre mía, era una pésima novia. Ni siquiera quería que se refiriese a mí como su novia, por no mencionar actuar como tal. Kenneth se merecía mucho más que yo. Evidentemente, él esperaba que la cita acabara, por lo menos, con un beso. Y yo no estaba preparada para darle eso siquiera.


    El sonido de risas irrumpió en mis pensamientos. Giré la cabeza hacia la derecha y vi a dos chicas desnudando a Kenneth con esas miradas tan significativas. En cualquier otra situación, es probable que hubiera intentado sacarles los ojos con los dedos, pero en ese momento, me importaba un pimiento.


    Sacudí la cabeza y me froté el puente de la nariz con cansancio. No había mentido sobre el dolor de cabeza. Lo del vestido y la sesión de maquillaje de Sandy me habían dejado hecha polvo. Tenía muchas ganas de que la noche acabara lo antes posible.


     


    Ni qué decir tiene que quedarme hasta el final de la película me pareció la peor de las torturas. El asiento era horrible, y me dolía un montón la espalda. Por no mencionar que respirar en el vestido de Sandy se había convertido en la misión más difícil de todas. Evidentemente, ella comía menos hamburguesas que yo. Por eso, cuando encendieron las luces, fui la primera en abandonar el asiento.


    –¿Qué tal va tu dolor de cabeza? –me preguntó Kenneth cuando llegamos a su coche.


    No podía mentir.


    –Me sigue molestando.


    –¿Tienes analgésicos en el piso? ¿O pasamos por la farmacia?


    –Estoy bien. Seguro que encuentro algo en nuestro estuche de medicamentos. –Me detuve y cogí aire profundamente–. Lo siento, Ken, soy una cita pésima.


    Él sonrió con dulzura.


    –Claro que no. Es solo que no es tu mejor día. Deberíamos habernos quedado en tu piso y haber visto una película en la tele.


    –¡De eso nada! Me has llevado a un estreno. Ha sido todo un detalle.


    –Esperaba que te gustase la película, teniendo en cuenta que tienes un póster de Edward Norton debajo de la cama.


    –¿Cómo? ¿Quién leches te lo ha contado?


    –Sandy. Se lo encontró mientras te limpiaba el dormitorio.


    –¿Mientras me limpiaba el dormitorio? Agh… Sandy nunca me ha limpiado el dormitorio, y el póster no es mío. Nos lo encontramos en el armario cuando nos mudamos.


    –Ah, y yo pensando… que eras su mayor admiradora.


    –No tengo nada en contra de Edward Norton y me encantó El ilusionista.


    El rostro de Kenneth se iluminó.


    –Entonces la elección de la película no ha sido tan mala al final.


    –Para nada. Es solo que…


    –El dolor de cabeza. Ya.


    Resoplé.


    –Sí. Lo siento. –Sentía que le debía una disculpa por mi comportamiento distraído–. ¿Qué te parece si hago una pizza y te vienes a ver una peli a mi casa el sábado que viene?


    –Suena bien.


    –Vale.


    Seguimos andando en silencio. La música alta que venía de uno de los coches aparcados en las inmediaciones llenaba el incómodo silencio, y yo me sentí agradecida de poder fingir que estaba concentrada en la canción, en lugar del verdadero motivo de mi mal humor esa noche.


    Y el verdadero motivo era…


    –Mira, Rhea… –Kenneth se detuvo y me miró–. No estaba de broma cuando he dicho lo de ser pareja. –Me dio unos segundos para que lo entendiera–. Nos conocemos desde hace años y… me gustas, Rhea. Me gustas de verdad.


    Hasta ese momento, no me había percatado del gran error que era jugar con los sentimientos de Kenneth. Sabía que sentía algo por mí. El único problema era que yo nunca sentía lo mismo por él. A ver, me gustaba, pero últimamente nos habíamos ido distanciando.


    –Kenneth… –Tragué saliva, sin estar segura de por qué era tan difícil contarle la verdad–. A mí también me gustas, pero…


    –No tanto como para que seas mi novia, ¿no?


    Ay, Dios, ¿podía empeorar más la situación?


    –Lo sabía, Rhea. Pero aun así, te voy a pedir que nos des una oportunidad.


    Mis ojos se abrieron.


    –¿Por qué ibas a perder el tiempo conmigo cuando hay tantas chicas deseando ser yo ahora mismo?


    –Porque ninguna de ellas son tú.


    Lo miré, tratando de entender cuál era mi problema y por qué no podía lanzarme de cabeza al plan que sugería.


    Obviamente, al estar demasiado perdida en mis pensamientos, no me di cuenta del momento en el que sus labios tocaron los míos.


    El beso no fue hambriento, ni apasionado o egoísta. Era más como un beso robado. Notaba su súplica y, de repente, me sentí como la peor persona del mundo. No le merecía. Y, aun así, me gustaba. Puede que no de la manera que él quería, pero me gustaba. Y yo a él le gustaba, mucho.


    Dado que no intenté detenerle, su beso se tornó más profundo, y a mí me entró el pánico. No tenía miedo de que el beso se convirtiese en algo mayor. Estábamos en mitad de un aparcamiento y había demasiada gente alrededor. Pero era obvio que Kenneth estaba poniendo mucho más que yo en aquel beso. Y por eso tenía que pararlo.


    –Espera –dije, respirando con dificultad.


    –¿Estoy yendo muy rápido?


    Dios, ¿por qué tenía que ser tan comprensivo?


    –No. Pero no estoy preparada para esto… Para nada de esto. –Di un paso hacia atrás y me pasé las manos por el pelo.


    Él suspiró.


    –¿No tengo ninguna oportunidad?


    Sacudí la cabeza. No sabía qué otra cosa decir. Tenía que aclarar las cosas, pero sabía que le haría daño.


    –¿Amigos, entonces?


    Dejé escapar un suspiro de alivio.


    –Es lo que siempre nos ha ido bien.


    Asintió.


    –Vale. Pero me sigues debiendo una pizza casera, ¿eh?


    –Las pizzas no son solo para parejas, ¿no?


    Él se rio.


    –Ya. Vamos a llevarte a casa. –Me pasó una mano por encima del hombro y caminamos hacia su coche.


    Una sensación incómoda se me instaló en el pecho. Para tratarse de un tío que quería salir con una chica y no solo acostarse con ella, Kenneth parecía haber aceptado mi rechazo con demasiada facilidad. ¿Estaría enfadado conmigo? ¿Era su reacción solo una forma de ocultar sus verdaderas emociones? Fuera lo que fuera, esperaba que no me odiase el resto de su vida.


    Y en cuanto al dolor de cabeza y a todo lo demás… Había alguien detrás de todo eso.


    Y tenía un nombre: Jeffrey.


    Sin importar el empeño que pusiera en no pensar en él, mi mente no dejaba de repasar los momentos del día que me molestaban. Sus ojos irradiaban intensidad. Sea lo que fuera que pensase cuando me miraba, no era fingido, realmente lo sentía. Como la forma en la que me había tocado el tatuaje, a conciencia, como si temiese que fuera a desaparecer. Sabía que no era solo un tatuaje; que estaba repleto de dolor. En algún momento, me asusté al pensar que fuese a empezar a hacer preguntas.


    No estaba preparada para contestarlas.


    Pero había algo en la forma en la que actuaba cuando estaba conmigo que hacía que quisiera volver a verle, sentir su mirada en mí, sus manos rozando mi piel, sus labios sobre los míos, su cuerpo sobre el mío…


    Y no importaba lo malos que fueran esos pensamientos. Siempre me había gustado lo malo. Nunca había sido muy aficionada a lo bueno, y no quería cambiar.


     

  


  
    CAPÍTULO 4


    Jeffrey


    Estaba teniendo un sueño, y aunque era consciente de que estaba soñando, una parte de mí no quería ver lo que iba a pasar. Estaba de pie en mitad del salón de mis padres, podía oír voces que venían del despacho de mi padre. Estaba hablando con una mujer que estaba claro que no era mi madre. Me entró la curiosidad y di unos cautelosos pasos para acercarme. La puerta estaba medio abierta, así que miré quién estaba dentro del despacho.


    La invitada de mi padre era una desconocida. Nunca antes había visto a esa mujer. Tendría la edad de mi padre, con el pelo negro recogido en una coleta. Llevaba un sencillo vestido azul que parecía que hubiera llevado puesto durante días. Mi padre estaba de pie junto a ella, con las manos sobre sus hombros.


    Y no importaba lo malos que fueran esos pensamientos, siempre me había gustado lo malo; nunca había sido muy aficionada a lo bueno, y no quería cambiar eso.


    –Sé que me estoy quedando sin tiempo, Eugene… –dijo la mujer con voz temblorosa. No podía ver su rostro, pero sabía que estaba llorando.


    –Deja de decir eso, Abby.


    –Pero es verdad. No sé cuánto más voy a poder guardar este secreto.


    –¿Qué ha dicho el médico? –Papá ayudó a la mujer a sentarse en una silla cercana, después se apoyó contra el escritorio y la observó.


    –Me dice que tenga esperanzas, pero los dos sabemos que en mi caso no hay esperanza que valga.


    –Abby…


    –Eugene, por favor, no digas nada. Todo es en vano… –Agachó la cabeza y sus hombros temblaron–. Prométeme que me ayudarás con mi niña. Solo tiene doce años.


    –Ya te he dicho que le echaré un ojo. Ya sabes que siempre la he querido como si fuera… mi propia hija… –Papá suspiró y cerró los ojos con fuerza, como si estuviese intentando bloquear un mal recuerdo. Cuando volvió a abrirlos, la mirada que le dedicó a Abby no prometía nada bueno–. ¿Qué hay de Dennard? –preguntó. Su voz sonaba enfadada.


    –¿Qué pasa con él? –Abby alzó la mirada hacia mi padre–. No le despedirás, ¿no?


    –¿Por qué iba a hacer eso? Lleva años conmigo.


    –Sí… porque te parece que le debes una disculpa.


    Papá maldijo en voz alta, después le dio la espalda a Abby y caminó hacia la ventana.


    –Sigo pensando lo mismo… Debería haberte hecho caso. No tenía ningún derecho a hacer lo que hice.


    –Lo hicimos juntos, Eugene. También fue culpa mía.


    Mi padre se volvió hacia su invitada. Había algo en la forma en la que le brillaban los ojos cuando la miraba que me hizo querer dejar de espiar, alejarme y olvidarme de esa conversación. Pero me quedé.


    –Éramos tan jóvenes, Abby… Te quería muchísimo. Todavía te quiero.


    La mujer sacudió la cabeza. No quería oír lo que decía mi padre.


    –Ya no importa.


    –Sí que importa. Si no importase, no habrías venido a pedirme ayuda. Sabes que no sé decirte que no. Y te doy mi palabra de que ayudaré a tu hija todo lo que pueda.


    Abby se levantó y asintió.


    –Gracias, Eugene. Es lo que necesitaba oír. Será mejor que me vaya. No quiero que Dennard me vea aquí.


    Papá no protestó. Siguió a su invitada hasta la puerta y yo apenas tuve medio minuto para esconderme detrás del sofá para que no me vieran. El corazón me iba a mil por hora en el pecho. Papá había dicho que nunca había dejado de quererla…, pero ¿quién era ella? ¿Y por qué no la había visto antes de esta noche? Mi mirada fue hasta el almanaque que había sobre la mesita de café.


    29 de agosto de 2007.


    Acababa de darme cuenta de que mi padre parecía mucho más joven que la última vez que nos habíamos visto. El reflejo en el espejo captó mi atención. Yo también parecía más joven. De hecho, parecía que tuviera doce años también. Con cuidado, miré hacia la puerta. Mi padre se estaba despidiendo de Abby. Ya no podía oír lo que decían, pero, de repente, ella le sonrió y le acarició la mejilla con el dorso de la mano. Entonces se dio media vuelta y abandonó la casa, cerrando la puerta tras de sí.


    Abrí los ojos y una nueva realidad me miró a mí.


    Me senté en la cama y me froté la cabeza. Me dolía por el mero hecho de haberme levantado de la cama, por no mencionar lo que me esperaba cuando me diese la ducha o empezara el día. Puta resaca.


    Con un quejido, volví a recostarme contra las almohadas. No debería haber bebido tanto anoche. Nunca me tomaba más de unos pocos chupitos. Lo de la noche anterior había sido, evidentemente, una excepción.


    Mis pensamientos volvieron al sueño que había tenido.


    Qué sueño más raro… O puede que no fuera un sueño, sino un recuerdo. No estaba seguro. No recordaba haber conocido a Abby ni haber oído nada de ella. ¿Sería real?


    Cogí el reloj que estaba sobre la mesita de noche y solté un juramento. Eran las 6:30 de la puta mañana. De domingo.


    Genial. Simplemente genial.


    Tenía la cabeza como si hubiera estado tronando en su interior toda la noche; cada milímetro del cráneo me dolía muchísimo. No había esperanza de que me recuperase rápidamente, eso estaba claro.


    Murmurando una promesa de no volver a beber ni una sola gota de alcohol nunca más, arrastré mi cuerpo medio muerto hasta el baño y me eché un poco de agua fría en la cara. La sentí sobre mi piel como si fueran cubitos de hielo. Me pasé las manos por el pelo y observé mi reflejo en el espejo. Tenía una mirada de preocupación en los ojos. Seguía sin poder dejar de pensar en el maldito sueño. Podía llamar a mi padre y preguntarle por la misteriosa Abby, para asegurarme de que no era el resultado de mi imaginación. Pero algo me decía que había algo más. ¿Sería la amante de mi padre? ¿Lo sabría mi madre? Siempre había pensado que mi familia era la viva imagen de la perfección. No recordaba ni un solo momento en el que mis padres se hubieran peleado por algo más que la lista de invitación para la cena de Navidad. Mi madre no era la admiradora número uno de mi abuela, pero era la madre de mi padre y ambas mujeres tenían que sonreírse mutuamente y fingir que eran mejores amigas, al menos, una vez al año. Dejando de lado los dramas navideños, siempre había estado seguro de que mis viejos se querían con locura.


    El sabor a vómito en la boca me recordó el número de chupitos que había pedido la noche anterior; la radiante luz mañanera que entraba por la ventana lo empeoraba más incluso. El baño empezó a dar vueltas frente a mis ojos.


    Mierdaaa…


    Cogí mi cepillo de dientes y abrí la mampara de la ducha (no sin esfuerzo), esperando sentirme más o menos vivo después de haberme pegado una ducha para deshacerme de la resaca.


    Tenía que dejar de dramatizarlo todo. Si mi padre había tenido una amante, sabría algo sobre ella; su nombre, al menos, ¿no? O puede que ya fuese agua pasada y que nunca afectase al matrimonio de mis padres. Bueno, es probable que fuera hacía mucho tiempo y que ya no importase. Debería centrarme en mi presente, no en el pasado de otra persona.


    Con esos pensamientos zumbándome en la cabeza, abrí el grifo y dejé que el agua obrara su magia.


     


    Después de la ducha, me vestí y fui a la cocina a tomar un poco del café que tanta falta me hacía.


    –Un americano doble con aspirina –dijo Levy, pasándome una taza humeante.


    –¿Ayudará? –pregunté, mirando con recelo el contenido de mi taza.


    –Es mi mejor receta. Siempre funciona.


    –¿Mala noche? –Acababa de darme cuenta de la presencia de Kenneth.


    –Mala no es la palabra –murmuré a modo de respuesta, y le di un sorbo al brebaje “sanador” de Levy.


    –No dejes ni una gota –dijo, mirándome atentamente.


    –Me revuelve las tripas.


    –Ya verás. Te sentirás mejor enseguida.


    –Vale… Esperaré a que se enfríe un poco primero. –Dejé la taza sobre la mesa y me senté en uno de los taburetes altos–. ¿Qué os traéis entre manos? Son las siete de la mañana.


    Levy habló primero.


    –Soy muy madrugador.


    Después, Kenneth dijo:


    –Tengo trabajo que hacer.


    Que me partiera un rayo si iba a contener mis ganas de hacerle la siguiente pregunta:


    –¿Qué tal tu cita de anoche?


    Levy me miró con curiosidad.


    –Bien –respondió Kenneth, aunque su palabra no había sonado nada “bien”.


    –Rhea es un hueso duro de roer, ¿no? –Una vez más, que me partiera un rayo si iba a frenar mis ansias de hacer esas estúpidas preguntas.


    El rostro de Kenneth se endureció.


    –¿Cómo ibas tú a saber eso?


    Hice un gesto de derrota.


    –Perdona, tío, no es asunto mío.


    –No lo es, no. –La taza que dejó sobre la mesa hizo un lastimero ruido al chocar contra la madera; se derramó parte de la bebida y dejó una mancha. Sin decir palabra, Kenneth salió de la habitación.


    –¿Qué coño, tío? –preguntó Levy–. No me digas que has puesto tus desvergonzados ojos sobre esa chica. Kenneth no te va a dejar ni que te acerques a ella.


    –No es propiedad suya, ¿no?


    –Error. Tú no dejarías que ningún otro tío se acercase a tu chica, a que no.


    –Lo último que he oído es que son amigos.


    Levy sonrió con socarronería.


    – No por mucho tiempo. Kenneth ha dicho que tienen una cita para comer pizza el sábado que viene, en el dormitorio de ella. Ya sabes cómo acaba ese tipo de citas, ¿verdad?


    Me dolían los puños de las ganas de quitarle esa sonrisa omnisciente de la cara de engreído.


    –La verdad es que no. Las chicas nunca me hacen pizzas.


    –Podrías pedirle a Rhea que te haga una… Ay, espera. ¡Ya tiene planes con otro! En serio, tío, habrá tantas tías buenas ahí fuera, que antes de que te des cuenta te habrás olvidado del nombre de Rhea.


    Lo dudo… 


    Tenía un nombre tan bonito que era casi imposible de olvidar. Por no mencionar que no podía dejar de pensar en todo lo que había detrás del nombre.


    Di otro sorbo a mi asqueroso café y volví a escupirlo en la taza.


    –No creo que pueda beberme esto. –Aparté la taza. El olor me estaba dando ganas de vomitar–. Será mejor que espere a que abran el Starbucks e ir a salvarme de esta hambre de café.


    Levy pareció ofenderse.


    –Como quieras. Por cierto, ¿tienes planes para esta noche? Uno de mis amigos va a organizar una fiesta dos pisos más arriba.


    –¿Va a ir Rhea a la fiesta?


    –No tienes remedio. ¿Lo sabes? Y sí, también estará ahí.


    –Entonces, cuenta conmigo. –Cogí mi teléfono, que estaba encima de la mesa–. ¿A qué hora tengo que estar?


    –Siete y media. Y no te olvides de mi advertencia.


    –¿Qué advertencia?


    –Que te mantengas alejado de Rhea.


    Sonreí.


    –No puedo prometerte nada. Tengo una debilidad por las chicas rebeldes atractivas.


    Levy sacudió la cabeza, pero no dijo nada. Al parecer, pensaba que intentar razonar conmigo era una pérdida de tiempo. No podía discutírselo. Al menos, no en este caso en particular.


     


    ***


    Podía escuchar la música que llegaba de uno de los pisos. Estaba lo suficientemente alta como para que se oyese desde el otro lado del pasillo. No puedo decir que estuviese entusiasmado por unirme a la fiesta, sino por encontrarme con una invitada en particular. Sin importar lo que odiase la idea de que saliese con mi compañero de piso, no podía evitar volver a verla. En menos de dos días, había pasado de ser una desconocida a convertirse en mi obsesión secreta. Me pregunté si sería culpa de sus tatuajes. ¿O es que simplemente estaba perdiendo la cabeza por Cereza?


    –¿Quieres ponche? –me preguntó una pelirroja. Parecía demasiado joven para ser una estudiante.


    –Solo si tiene alcohol –dije mientras la seguía hasta el piso de la fiesta.


    Se echó a reír.


    –A los estudiantes no se les está permitido beber alcohol en la residencia.


    –Ya lo sé. Y tú también, a que sí.


    Asintió y me guiñó un ojo.


    –Me llamo Lidia, por cierto. Este es el piso de mis hermanos.


    –¿Qué edad tienes? –pregunté por curiosidad.


    –La suficiente como para traerte un poco de ponche. –Desapareció entre la multitud de gente que bailaba.


    Eché un vistazo alrededor. Había unas treinta personas ahí. No conocía a ninguna de ellas, excepto a Levy, que estaba ocupado hablando con una morena. Parecía una de esas modelos como salidas de la portada de una revista: piernas largas, unas tetas impresionantes y un maquillaje perfecto. En cualquier otra situación, habría probado suerte con ella.


    Pero buscaba a alguien más…


    Por suerte, no me hizo esperar mucho. Unos diez minutos después de mi primera copa de ponche, entró en el piso con una minifalda, un top corto negro y tacones. Tenía los labios rojo sangre; el pelo largo y suelto. Eché de menos sus rizos de la noche anterior. La hacían parecer pequeña y vulnerable, una chica completamente diferente que seguro que tenía secretos que nadie podía saber.


    –Casi me muero esperándote, Cereza –dije al acercarme.


    –La próxima vez lo haré mejor.


    –Buena chica.


    –Haré que te mueras de esperarme. –Sonrió con tanta educación como era humanamente posible.


    Sandy soltó una risita a su lado.


    –No seas arisca. Estoy aquí solo porque sabía que tú también vendrías.


    –¿A qué debo ese honor?


    –Al hecho de que te mereces algo mejor que mi compañero de piso.


    Sonrió con la comisura de los labios.


    –¿Así que te crees mejor que Kenneth?


    Me encogí de hombros, como si fuera cosa suya responder a esa pregunta.


    –Increíble… –Empezó a alejarse, pero la detuve.


    –Baila conmigo –dije, cogiéndola del codo. Estaba seguro de que me mandaría al infierno o aún más lejos, pero su respuesta me cogió por sorpresa.


    –Vale. ¿Por qué no?


    No se veía a Kenneth por ninguna parte, así que no me importó que no fuera a gustarle que bailásemos juntos. Sinceramente, no me hubiera importado aunque estuviera ahí de pie mirándonos, con una pistola en la mano y listo para dispararme ahí mismo.


    Pero todos los pensamientos sobre Kenneth abandonaron mi cabeza en el momento en el que mi mano se deslizó por la cintura de Rhea, mi piel rozó la suya y me sentí como un quinceañero en mi primer baile de fin de curso. La única diferencia era que las chicas de mi primer baile no llevaban minifaldas y tops tan cortos que me permitieran tocarlas como estaba tocando en ese momento a Rhea.


    Yo no era el único afectado por el baile. Rhea parecía… tímida. ¿Quién iba a pensar que sería de las tímidas? Estaba seguro de que cuando era niña, se escondía detrás de su madre para esconderse de cualquiera que le preguntase el nombre.


    Me atreví a acercarla más a mi pecho y a ella no pareció importarle la cercanía.


    No podía apartar los ojos de ella. Nuestras miradas se entrelazaron y ni ella ni yo parecíamos ser capaces de apartarla. Era un poco raro. Nunca me había sentido así con una chica.


    Parecía una flor de papel pintada de negro. Demasiado tierna como para proteger sus pétalos de los vientos salvajes, ocultando su verdadera belleza bajo esas capas de aspecto peligroso.


    Un suave rubor floreció en sus mejillas, dejando al descubierto mucho más de lo que ella estaba preparada para revelar. Se mordió el labio inferior, y mis ganas de besarla se dispararon por las nubes. No podía pensar en otra cosa que no fueran esos labios endemoniadamente apetecibles. La idea de besarlos era embriagadora. Parecían suaves y deliciosos, y prometían un dulzor desconocido.


    La música tronaba a nuestro alrededor, pero no podía discernir la letra de la canción. Cuando más me inclinaba hacia su boca, más rápido giraba todo, llevándonos lejos de ahí y de ese momento, a un mundo en el que no existía nada salvo nosotros.


    Las luces de neón se encendían y se apagaban por la estancia, con los brillantes destellos reflejándose en sus profundos ojos azules. Eran como un océano para mí, una mezcla de seductores y peligrosos, llenos de fallos y perfecciones; salvajes y desobedientes. Me harían perder la cabeza en un abrir y cerrar de ojos, y ni siquiera me daría cuenta si me ahogase en ellos, donde no existía la gravedad.


    Fascinado, no me di cuenta de que sus labios se movían para formar una pregunta.


    –¿Qué has dicho?


    –¿En qué estás pensando? –volvió a preguntar. En ningún momento había dejado de mirarme, como si quisiera leer algo en mi mirada.


    –No quieres saberlo –dije con los labios a milímetros de los suyos.


    –Prueba –susurró en mi boca.


    Reprimí mi deseo de demostrarle lo que estaba pensando en ese momento.


    –Hay demasiada gente alrededor.


    Su boca se torció en una sonrisa desafiante.


    –Cobarde –me dijo al oído.


    Me relamí.


    –¿No tienes miedo de que tu novio nos pueda ver juntos?


    Me observó durante no menos de un largo minuto. Ni siquiera sé cuántas canciones pasaron desde el momento en el que le había pedido que bailase conmigo.


    –Tengo que irme –dijo de repente, dando por finalizado “el juego” incluso antes de que empezara lo divertido.


    –¿Por qué? ¿He hecho algo malo?


    –Tengo un largo día mañana. Tengo que descansar.


    –Entonces, ¿para qué has venido a la fiesta? –Me incliné hacia ella y le hice otra pregunta–. ¿Querías verme?


    –Lo cierto es que sí… –Se apartó un paso y volvió a mirarme pensativa–. Quería comprobar una cosa.


    –¿Y? ¿Cuál ha sido el resultado de tu exploración?


    –Inesperado…


    –¿Es buena señal?


    –El tiempo lo dirá. –Entonces, se dio media vuelta y empezó a caminar hacia la puerta, abriéndose paso entre la muchedumbre que parecía crecer con cada respiración.


    Me quedé ahí de pie, siguiendo cada uno de sus pasos con la mirada. No tenía nada que ver con ninguna de las chicas con quienes había salido antes. Dejaba secretos a su paso, como una bola de lana que había que desenredar para ver lo que había escondido al final del camino.  Parecía como si cuanto más me acercara, más difícil fuera ver a la verdadera Rhea. Pero tenía intención de llegar tan lejos como ella me lo permitiese, solo para ver por un segundo lo que nuestro jueguecito prometía.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    30 de agosto de 2007


    Rhea


    La mañana antes de que mi mundo se viniera abajo, empezó con una llamada de mi mejor amiga Kora. Nunca se perdía un domingo para patinar conmigo. Soñábamos con ser campeonas olímpicas. Pero el destino tenía otros planes para mi futuro.


    –Estaré lista en veinte minutos –dije en un bostezo.


    Ella dijo algo sobre darme una paliza en el hielo y después finalizó la llamada sin darme la oportunidad de defender mi inminente fracaso.


    Me senté en la cama, metí los pies en un par de suaves zapatillas con forma de conejo y fui a darme una ducha. Después, me vestí y bajé las escaleras, donde podía oír a mi madre haciendo la comida en la cocina.


    –Buenos días –dije al acercarme para darle un beso.


    –Buenos días, cielo. –Forzó una sonrisa.


    Tenía el pelo recogido en un moño despeinado, el vestido lleno de manchas de café y siempre parecía demasiado cansada como para cualquier cosa que no fuera descansar en la cama.


    –¿Estás bien? Estás muy pálida –dije, tratando de entender cuál mala era la situación. Mamá nunca admitiría que no se encontraba bien.


    –Estoy bien. Solo es por la gripe. –Empezó a toser y dejó caer la taza que tenía en las manos. Menos mal que estaba vacía.


    La pieza de porcelana cayó al suelo y se hizo docenas de pequeños fragmentos.


    –Yo me encargo –le dije. Asintió, aún tosiendo, y se sentó en una silla que tenía cerca.


    Traje un cepillo y limpié el suelo.


    –¿Estás segura de que no quieres llamar al médico? –le pregunté. Parecía débil y exhausta.


    –Es una pérdida de tiempo, cariño. Ya sé lo que va a decir. ¿Puedes darme un poco de agua, por favor?


    –Sí. –Llené un vaso con agua y se lo di.


    –Cómete tu desayuno, o vas a llegar tarde a patinar.


    Me senté en una silla frente a ella y la miré con preocupación. No quería dejarla sola.


    –Puedo quedarme si quieres.


    –No. –Intentó volver a sonreír–. Vete y no te preocupes por mí. Cómo he dicho, estoy bien.


    –Vale. –Después de que hubiera dicho que volvería a su dormitorio a descansar, cogí el teléfono y llamé a mi padre. Como siempre, estaba trabajando en domingo–. Oye, ¿a qué hora vuelves a casa? –le pregunté por teléfono.


    –Tarde –fue su corta respuesta.


    –Mamá no se encuentra bien.


    –Dice que tiene la gripe. Bueno, tengo que irme, cielo. Luego te llamo, ¿vale?


    –Vale. –Corté la llamada y suspiré. Papá nunca estaba en casa cuando lo necesitábamos. Trabajaba la mayor parte del tiempo, incluido el tiempo que se suponía que tenía que pasar con nosotras. Ninguna cantidad de juguetes que él me trajese cada vez que se perdía otro día importante para la familia podía borrar la necesidad de verle más a menudo. Ya sé que trabajaba tanto para darnos todo lo que necesitáramos. Pero, más que nada, lo necesitábamos a él.


    Aparté el plato con mi desayuno sin acabar y le mandé un mensaje a Kora.


    Estoy lista.


    Vivíamos en la misma calle, y sabía que ella llamaría a la puerta en cualquier momento.


    No quería irme aún. Quería quedarme en casa por si mamá me necesitaba. Pero la conocía demasiado bien; nunca echaría a perder mis planes porque no se encontrase bien. Desde que tengo uso de razón, siempre me ha puesto a mí y todo lo relacionado con mi vida por delante.


    Tal y como había pronosticado, Kora se presentó en la puerta incluso antes de que acabara de limpiar los platos. Al contrario que yo, ella era muy organizada. Puede que por eso más adelante ganara medallas de oro en patinaje artístico y yo no.


    –¿Qué te pasa en la cara? –fue lo primero que me preguntó al verme.


    –¿Qué pasa con ella? –murmuré al tiempo que metía un par de patines nuevos en mi bolsa.


    –Parece como si te acabaras de comer un limón o algo así.


    –Es que mi madre no se encuentra bien y me preocupa.


    –Ah… –Kora se puso seria. Bajó la mirada y se quedó mirando sus Dockers.


    –¿Qué pasa? ¿Sabes algo que yo no sepa?


    –No. –Seguía sin levantar la vista.


    –Estás mintiendo. ¿Qué sabes?


    Miró cautelosamente hacia el pasillo, como si alguien pudiera oírnos. En un susurro, dijo:


    –Mi madre dice que vio a la tuya en el hospital la semana pasada…


    –¿Y?


    –Estaba sentada en una silla de ruedas con un gotero colgado.


    Fruncí el ceño, notando cómo el corazón empezaba a latirme más rápido.


    –¿Por qué iba a necesitar un gotero? Ni siquiera sabía que había ido al hospital la semana pasada.


    Kora se encogió de hombros.


    –Si no te lo ha contado, puede que no sea nada.


    –Puede ser… –Cada vez estaba más preocupada por mi madre.


    –¿Vamos?


    Asentí.


    –Sí. –Cogí mi bolsa y nos dirigimos hacia la pista de patinaje.


     


    Ni qué decir tiene que mi entrenamiento fue una pérdida de tiempo. Pasé sobre las rodillas más tiempo que patinando. Y aunque no era tan buena con los patines como mi amiga, nunca antes me había sentido tan torpe.


    –¡Por Dios, Rhea! ¡Concéntrate! –gritó nuestra entrenadora. Tendría unos cuarenta años, y había entrenado a docenas de campeones en su pista de patinaje. Sabía que yo no estaba ahí para conseguir una medalla, pero aun así creía que era su trabajo enseñarme a patinar bien.


    –Lo siento, señora Osmond. No es mi mejor día.


    –¡Ningún día puede ser tu mejor día si patinas como una vaca sobre hielo!


    –Lo siento mucho, intentaré hacerlo mejor la próxima vez.


    –No te olvides de cumplir tu palabra. –Me lanzó una mirada de advertencia y se marchó sacudiendo la cabeza con descontento. Era una perfeccionista; en todo. Incluido en enseñar a patinadoras inútiles como yo.


    –¡Kora! –Le hice un gesto con la mano para que me mirase–. He acabado por hoy. Nos vemos mañana en clase. 


    Si es que voy, teniendo en cuenta la cantidad de moratones que me he hecho hoy.


    Me saludó con la mano, y patiné lentamente hacia la salida, con la esperanza de no romperme el cuello de camino. Nunca me había sentido tan inútil como ese día.


    Para cuando llegué a casa, era casi mediodía. Mamá estaba en su dormitorio.


    –Has vuelto –dijo mientras daba palmaditas en la cama junto a ella.


    Me acerqué y me senté, cogiendo su mano en la mía.


    –¿Qué tal te encuentras?


    –Bien –contestó sin dudarlo.


    –¿Quieres que te prepare una taza de té? Con limón y canela.


    –Mi favorita. –Asintió y me sonrió, aunque la sonrisa no llegó a sus ojos.


    –Ahora vuelvo –dije, y le di un beso en la frente antes de salir de la habitación.


    Cuando volví unos cinco minutos después, mamá ya no estaba en la cama, sino en el baño. Y estaba tosiendo otra vez, con fuerza.


    Abrí la puerta y la vi inclinada sobre el lavabo. Tenía algo rojo en la comisura de los labios.


    Sangre…


    Me temblaba todo el cuerpo.


    –Mamá, ¿estás bien? –Claramente, se encontraba muy lejos de estar bien.


    –El mé-di-co… –dijo entre toses–. Llama al médico, Rhea.


    Fui corriendo al dormitorio, cogí el teléfono, y llamé al doctor McGowan, nuestro médico de familia. Dijo que estaría ahí en diez minutos. Volví corriendo al baño y ayudé a mamá a sentarse en una silla. No quería volver a la cama.


    –En la mesita de noche… hay un bote amarillo con mis pastillas. Tráemelo.


    –Voy. –Rápidamente, le llevé el bote que necesitaba y le di dos pastillas–. Pero esto son vitaminas –dije al leer lo que ponía en la etiqueta.


    –Sí. –Asintió.


    –¿Estás segura de que no necesitas nada más fuerte que esto?


    –Estoy bien, Rhea –repitió por vigésima vez ese día–. Por favor, baja y espera al doctor McGowan. Y le acompañas arriba.


    –Vale.


    –Y llama a tu padre. Dile que necesito verle cuanto antes.


    La segunda tarea fue la más difícil. Mi padre tenía el móvil sin cobertura, y lo único que conseguí fue que su buzón de voz me pidiese que le dejara un mensaje.


    Cuando llegó el médico, mi madre me pidió que los dejara solos. Cerré la puerta de su dormitorio y esperé fuera, yendo y viniendo por el pasillo durante otros diez minutos más o menos. Parecía que había pasado una eternidad cuando el médico me dejó volver a ver a mi madre.


    –¿Cómo está? –le pregunté.


    –Quiere hablar contigo –dijo, en lugar de darme detalles sobre su salud.


    Sin hacer más preguntas, entré en la habitación y se me llenaron los ojos de lágrimas. No sabía por qué me entraban ganas de llorar de repente. O puede que en mi interior supiese el motivo, pero me negara a aceptarlo.


    –Ven aquí –dijo mi madre.


    Me sequé las lágrimas que me quemaban los ojos, me subí a su cama y me tumbé junto a ella, rodeándola con un brazo.


    Me besó en el pelo y susurró:


    –Te quiero muchísimo, Rhea. Más que a nadie en el mundo. –Le tembló la voz en la última palabra.


    –Yo también te quiero, mamá, mucho.


    –¿Te acuerdas de nuestro viaje al lago Tahoe? Tenías siete años, y tu padre y yo habíamos ido a celebrar nuestro aniversario de boda. Habíamos visto un documental sobre el lago y pensamos que teníamos que ir a pasar el fin de semana. Tú no querías ir porque…


    –Me perdería mi entrenamiento de los domingos con Kora.


    –Efectivamente. Pero te dijimos que te íbamos a enseñar el lago más bonito del mundo y accediste.


    –Aún me acuerdo de lo grande que era –dije, recordando el paisaje de aquel día.


    –¿Te acuerdas de la puesta de sol? Era magnífica: rosa y morada, con tonos anaranjados reflejándose en el agua. Los colores se extendían a lo largo y ancho, y parecía como si el tiempo se hubiera detenido. Y luego cayó la noche estrellada… Nos pasamos toda la noche mirando al cielo. Juro que nunca había visto tantas estrellas. Eran tan mágicas y brillantes… Pedí un deseo esa noche. ¿Sabes lo que era?


    Sacudí la cabeza en señal de “no”.


    –Le pedí al cielo que te hiciera la niña más feliz del mundo…


    Más lágrimas se deslizaron por la almohada y aterrizaron sobre la almohada.


    –Vas a ser feliz, ¿verdad, mi niña?


    –Lo soy, mamá. Te tengo a ti y a papá y a Kora. ¿Qué más iba a querer?


    –Alguien con quien compartir las puestas de sol, que te abrace fuerte cuando lo necesites, que seque tus lágrimas cuando llores y que te haga reír como nadie.


    –¿Y tú? ¿No vas a compartir las puestas de sol conmigo?


    Me rodeó con sus brazos y me dijo:


    –Siempre estaré contigo, Rhea, siempre… Sin importar lo lejos que me lleve el cielo…


     


    ***


    Las sirenas de la ambulancia eran atronadoras; me dolía la cabeza del sonido.


    Estaba en el umbral de la puerta viendo cómo la ambulancia se llevaba a mi madre. Se había ido, para siempre.


    Me temblaba todo el cuerpo a causa de las lágrimas y la incredulidad. Mi padre me tenía rodeada entre sus brazos, pero por primera vez en la vida, su abrazo no me hacía sentir mejor. Al contrario…


    –Es culpa tuya –dije entre lágrimas–. Se suponía que tenías que estar con ella, ¡con nosotras!


    –No sabía que se encontrase tan mal…


    Lo empujé y grité:


    –¡Ha muerto porque nunca estabas aquí para ayudarla! ¡Lo hacía todo ella sola! ¡Te echaba de menos todo el tiempo! Todos te echábamos de menos…


    –Rhea, por favor…


    –Eres un traidor. ¡Un hombre que quiere a su familia no pasaría semanas lejos de ella! Y no me importa tu trabajo ni el hombre que te ha convertido en su esclavo, no me importa el dinero que te paga, ¡ya no me importa nada! Solo quiero que ella vuelva conmigo… ¿Podéis tú o tu apreciado jefe hacer que eso ocurra?


    –No.


    –Eso pensaba.


    Entré en casa corriendo, subí las escaleras y me encerré en mi dormitorio, acorazándome en mi pequeño y solitario mundo del dolor que me llenaba en ese momento. Quería morirme también. Porque sin mi madre, mi vida no podía seguir.


     


    ***


    En la actualidad


    –¡No os la llevéis! ¡Por favor, no os la llevéis!


    –¡Rhea, despierta! Despierta, muñeca, es solo una pesadilla.


    Sandy me sacudía por los hombros.


    Di una bocanada de aire.


    –No pasa nada, estabas teniendo una pesadilla. –Se sentó a mi lado–. ¿Quieres un poco de agua?


    –Sí –gruñí–. Por favor. –Tenía la boca muy seca y el corazón me iba a mil.


    Otro recuerdo…


    Estaba segura de que había dejado de tener pesadillas como esa hacía mucho tiempo. Incluso cuando quería que mamá viniera a verme en sueños, nunca lo hacía. Pero esa noche, todo parecía muy real. Como si hubiera retrocedido seis años y volviera a vivir el momento en el que perdí a mi madre, otra vez.


    –Toma –dijo Sandy y me dio un vaso de agua.


    –Gracias. –Se lo cogí y lo dejé vacío.


    –¿Estás bien? –me preguntó preocupada.


    –Sí, estoy bien.


    Estoy bien…


    Mamá solía decirlo muchas veces, incluso cuando no era cierto.


    –Te fuiste demasiado pronto de la fiesta anoche.


    Me levanté de la cama, cogí una bata y me la puse sobre los pantalones cortos de algodón y un top.


    –Tampoco iba a quedarme mucho.


    –Quieres decir que ibas a quedarte lo que durase un baile con Jeff.


    –Tan lista como siempre, Sandy, que rima con azúcar candi.


    Se echó a reír.


    –¿Qué pasa con ese mal humor? ¿No disfrutaste bailando con Jeff?


    –La verdad es que sí –admití, ni siquiera un poco avergonzada de decirlo en voz alta–. Baila bien. Lleva el ritmo.


    –El ritmo, claro. –Sandy me lanzó una mirada de sospecha–. ¿Tienes planes para hoy? Es el último día antes de que empiecen las clases. ¿Por qué no…?


    –Lo siento, ya tengo planes.


    –Ah, vale. ¿Con Jeff?


    Hice una mueca.


    –No. Tengo que ir a un sitio. Sola.


    –Ya. Llámame si cambias de idea. Estaré en la biblioteca.


    –¿En la biblioteca? ¿Tú?


    –Ya me has oído. –Me guiñó un ojo y me di cuenta de que la lectura no era la razón principal por la que quería ir a la biblioteca.


    –¿Quién iba a decir que te iban a gustar los empollones?


    Abandonó la habitación con una risita.


    Mientras tanto, fui al baño y me di una ducha.


    Mis planes para ese día no tenían nada que ver con buscar otro objeto de adoración.


    Rápidamente, me vestí, me hice una coleta, me puse las gafas de sol y salí de la residencia.


    El día era soleado, pero hacía viento. Me puse una sudadera con capucha sobre la camisa sin mangas y me fui. La parada del autobús estaba a la vuelta de la esquina, así que no tuve que andar mucho, y teniendo en cuenta que era domingo temprano, el autobús que cogí iba medio vacío.


    Me senté en uno de los asientos más alejados, junto a la ventana, abrí mi bolsa y encontré un diario que no había leído desde hacía por lo menos un año, cuando por fin decidí que era el momento de dejar marchar el dolor por la pérdida de mi madre. Al fin y al cabo, ella quería que fuera feliz, y sin ella, me resultaba muy difícil volver a aprender a ser feliz, pero estaba decidida a intentarlo.


    Lo primero que había escrito en el diario era del día después de su muerte. Aún no podía creerme que se hubiera ido. No quería creerlo. Quería hablar con ella, ver cómo me sonreía al menos una vez más. Pero no podía conseguir nada de eso. Así que cogí un cuaderno que me regaló por mi cumpleaños y empecé a escribir todo lo que le quería decir en persona. Nadie más parecía ser una buena opción para compartir mis sentimientos, pero todas esas páginas en blanco se convirtieron en confesionarios, lugares donde aún era feliz, en los que mi madre lo sabía todo sobre mi día a día, mis fracasos en el patinaje y mis pequeñas victorias en el colegio. Todo por lo que había pasado estaba ahí, en el diario. Excepto el año anterior a la universidad. Fue una de las épocas más importantes de mi vida. Tenía mucho miedo a suspender los exámenes. En algún momento, me di cuenta de que tenía que concentrarme en el futuro, en lugar de vivir en el pasado. Escribí por última vez en el diario y lo escondí en mi “caja de recuerdos”. Estaba llena de cosas que me recordaban a mi madre. Intenté con fuerza no olvidar su aspecto. Veía vídeos que habíamos grabado juntas, por no mencionar que nunca me iba a dormir sin mirar su foto y desearle las buenas noches. Esperaba que ahora sus sueños fueran mucho más tranquilos que los míos…


    –Última parada, jovencita –dijo el conductor por los altavoces.


    Cerré el diario y me di cuenta de que lo había estado leyendo durante todo el viaje hasta el cementerio.


    –¡Gracias! –grité, y me apresuré a bajar del autobús.


    Como siempre, los dos sauces llorones me dieron la bienvenida en la entrada. Eran árboles grandes con un denso follaje; nunca encontrarías la pequeña entrada si no supieras que estaba entre los dos.


    El silencio me gritaba a la cara. Incluso el viento parecía haber dejado de soplar, haciendo que el pequeño cementerio pareciera incluso más silencioso y aislado. Caminé entre las filas de retratos de desconocidos, hasta que vi por fin los ojos que incluso años más tarde seguían siendo dolorosamente familiares; tenía ganas de llorar.


    –Hola, mamá. –Me senté en un pequeño banco que había frente a su tumba. La foto que mi padre había elegido para el monumento era una de mis favoritas. En ella aparecía mi madre sentada en una silla, con la barbilla apoyada en las manos. Sonreía con alegría. Siempre me había parecido que a ella le gustaba que viniese aquí–. Te echo de menos –dije en voz baja. ¿Podría oírme ahora? Esperaba que sí, porque había muchas cosas que necesitaba contarle…


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Jeffrey


    No iba a espiar a Rhea. Nunca me había considerado un acosador, pero en ese momento me sentía como si lo fuera. Esa mañana la había visto abandonar la residencia y la había seguido, solo con la intención de decirle “hola”. Cuando me di cuenta de que salía del campus, me subí al coche y estuve a punto de preguntarle si necesitaba que la llevase a alguna parte cuando se subió al autobús y no me quedó más remedio que seguirla.


    El viaje no fue largo, pero me sorprendió ver cuál era el destino de Rhea. Cuando entró por las puertas del cementerio, aparqué en las inmediaciones y la esperé.


    Casi una hora más tarde, apareció por fin. Se dio la vuelta para mirar hacia el cementerio una vez más, como si estuviera despidiéndose mentalmente de alguien. Después, se puso las gafas de sol y se dirigió a la parada del autobús.


    –¡Eh, espera! –grité, corriendo hacia ella. No podía dejar que se subiera al autobús y que se me escapara una vez más.


    –¿Pero qué coño? –Se giró al oír mi voz y frunció el ceño.


    –Yo no me apresuraría a sacar conclusiones. –Sonreí mientras respiraba con dificultad–. Estoy seguro de que no a todos los que están descansando ahí –Señalé hacia las puertas por las que acababa de salir– los mandaron al infierno.


    Se quitó las gafas de sol y puso los ojos en blanco.


    –¿Qué haces aquí? –Se lo pensó antes de hacer la segunda pregunta–: me has estado espiando, ¿no?


    –¿Yo? ¿Espiándote? –bufé, como si acabara de decir la cosa más ridícula del mundo–. Sí…


    –¿Por qué?


    –Bueno… Te he visto salir del campus y me ha dado curiosidad de saber qué planes tenías hoy.


    –Ya. –Se cruzó de brazos y me miró detenidamente–. ¿Y qué pasa si hubiera quedado con un chico?


    –Muy improbable. Para empezar, porque no ibas vestida para una cita. –En realidad, era la primera vez que la veía sin maquillaje y sin tacones, y seguía pareciendo la criatura más adorable del mundo–. Segundo –procedí–, no pareces de las que tenga citas por la mañana temprano. Esas son normalmente más obedientes y está claro que no se buscan ligues en el cementerio. Y finalmente… –Me acerqué, lo suficiente como para irrumpir en su espacio personal– esperaba que no tuviera nada que ver con ninguna cita ni con ningún tío, ya que estamos.


    Permaneció inmóvil mientras sus ojos magnéticos me estudiaban.


    –¿Por qué haces esto, Jeffrey?


    –¿El qué? ¿Seguirte?


    –Intentar conseguir lo que tú y yo sabemos que no vas a conseguir en esta vida ni en ninguna.


    Me reí por lo bajo.


    –¿Has oído hablar de la fruta prohibida?


    –No pareces el tipo de tío al que le gusten las complicaciones.


    –No me conoces.


    –¿Ah, no? Sorpréndeme entonces.


    Me froté la barbilla y me paré a pensar un momento.


    –Hace unos años estaba loco por una compañera de clase, pero ella no sentía nada por mí. Así que me prometí a mí mismo que me ganaría su corazón a toda costa. Le dejaba bombones en el bolso cuando no estaba, siempre le abría la puerta y nunca dejaba pasar la oportunidad de hablar con ella. Incluso imprimí un poema y se lo metí en el cuaderno. Pero ella empezó a salir con otro y juré no volver a ser un tío majo.


    Rhea apretó los labios entre sí, como si estuviera intentando fuertemente ocultar una sonrisa.


    –Te lo mereces. –Y después añadió–: y en cuanto a lo de ser un tío majo… Creo que sigues teniendo algo de eso.


    No había ni rastro de mofa en sus palabras. ¿Realmente pensaba lo que acababa de decir?


    –Gracias… –¿Quería ser un tío majo con ella? Sorprendentemente, sí–. ¿Tienes hambre? –le pregunté, pensando aún en sus palabras.


    Asintió.


    –Estoy muerta de hambre.


    –Yo también. Eh… ¿te parecería bien si te invitase a desayunar y te llevase de vuelta a la residencia?


    Sonrió.


    –Te queda bien lo de ser un tío majo.


    –Agh, deja de decir eso, o voy a empezar a ponerme rojo. Eso echaría a perder mi reputación de chico malo.


    La sonrisa de satisfacción en sus labios lo decía todo.


    –Chico malo… Gracias por la advertencia. Lo recordaré.


    Nos subimos al coche y aceleramos para alejarnos de la tristeza que estaba más que feliz de sustituir con una sonrisa en su rostro. No quería hacer preguntas ni meter las narices en algo que estaba seguro de que ella no quería hablar, así que lo dejé estar y preferí centrarme en mi tiempo con ella.


    Paramos en la cafetería en la que Liam, Kameron, Stanley y yo nos gustaba parar cuando íbamos a la ciudad. Tenía las mejores tortitas del mundo, lo juro.


    –Este sitio me trae muchos recuerdos de mi pasado de “tío majo” –dije.


    –A juzgar por la entonación que le has dado a lo de “tío majo”, creo que prefiero no conocer los detalles.


    Sonreí.


    –Mis amigos y yo solíamos venir a Nueva York a celebrar cosas especiales, como un cumpleaños o el Año Nuevo. Siempre veníamos aquí después de las largas noches en las discotecas y, muy a menudo, nos quedábamos fritos en esos sofás. –Señalé hacia un rincón apartado con dos mesas y sofás rojos de pelo. Seguían pareciendo muy cómodos, teniendo en cuenta lo poco que había dormido la noche anterior.


    –Antes trabajaba en una cafetería como esta –dijo Rhea–. A mi padre no le parecían bien mis intentos de ganar calderilla. Pero con lo terca que soy, nunca le hacía caso.


    –¿Y tu madre? ¿Qué opinaba? –Me metí un pedazo de tortita a la boca e inmediatamente me arrepentí de haber hecho esa maldita pregunta.


    La expresión de Rhea se oscureció. Dejó la taza de café humeante sobre el plato de porcelana y dijo en voz baja:


    –Ojalá siguiera viva para darme su opinión…


    Mierda, pensé.


    –Lo siento, no lo sabía…


    –No pasa nada. Hoy hace seis años que la perdí.


    –¿Era su tumba la que has visitado?


    Asintió con la mirada pegada a la taza.


    –A veces me parece como si ya no me doliera, pero duele… –Me miró y vi que las lágrimas le brillaban en los ojos–. Por eso me mudé al campus en lugar de quedarme en casa. Tenía muchas ganas de irme y de volver a respirar con libertad. Mi casa se convirtió en una cárcel para mí. Sentía como si me estuviera asfixiando allí. Ya sabes… las paredes, las habitaciones, todo me recordaba a gritos la ausencia de mi madre. E incluso aunque no soy la chica que era hace seis años, cada vez que vuelvo a casa, siento que tengo que enfrentarme a la pérdida una y otra vez.


    No sabía qué decir. No me salían las palabras. Instintivamente, cubrí su mano con la mía y se la acaricié ligeramente.


    –Hay cosas que no son fáciles de olvidar.


    Miró nuestras manos y volvió a asentir.


    –Cierto. –Entonces, apartó su mano de la mía y volvió a su desayuno–. Vamos a hablar de ti –dijo–. ¿Qué es exactamente lo que vas a estudiar?


    –Los fundamentos de la economía, finanzas corporativas, inversiones, gestión de riesgos… cosas aburridas.


    –Pero te gustan, ¿no?


    –¿Cómo lo sabes?


    –Porque eso de “cosas aburridas” ha sonado como si fuera lo más interesante del mundo.


    Sonreí. 


    –Me has pillado. Me encanta todo lo que tenga que ver con finanzas. Supongo que me viene de familia.


    –Eso ya no ha sonado tan bien como tus “cosas aburridas”.


    La miré y mi sonrisa se desvaneció.


    –Tienes razón. A pesar de que mi familia está de lo más feliz con lo que he elegido para dedicarme, no quiere deberles nada. Sobre todo a mi padre. Quiero decir… No me malinterpretes; quiero al viejo, pero no quiero ser él.


    –No eres tu padre, Jeffrey. Todo el mundo es individual. Es elección tuya quién decides ser. Mi madre siempre decía que todo el mundo vive la vida que quieren vivir. Incluso los que dicen que odian su vida. Porque si realmente quisieran cambiar algo, harían lo que fuera por hacer que ocurriera.


    –Parece como si estuvieras hablando de alguien en concreto.


    Hizo un gesto de desdén con la mano.


    –Olvídalo. Alguna gente nunca cambia, ¿verdad?


    –Ya. –La miré pensativo. No era el tipo de chica que dejara pasar algo. Puede que hubiera aprendido a anular el dolor por la pérdida de su madre, pero aún estaba aprendiendo a superar muchos otros demonios–. ¿Por qué elegiste Bellas Artes?


    Ella pareció sorprendida.


    –¿Cómo sabías lo que voy a estudiar?


    –Mi encantadora sonrisa tiene el poder de abrir todas las puertas necesarias.


    Se echó a reír.


    –Debería habérmelo imaginado. ¿Le has prometido a la secretaria general una cita inolvidable o algo así?


    –Yo soy demasiado joven para ella, pero mi carisma no.


    –Claro. –Le dio un sorbo a su café y añadió–: siempre me ha gustado el arte. Citándote a ti: supongo que me viene de familia. Mi madre era historiadora. Le encantaban los museos y los libros de historia. Supongo que por eso tengo la habitación hasta arriba de libros polvorientos que no puedo parar de leer. No hay cosa que más me excite en el mundo que el olor a libro.


    –Lo recordaré. –Le guiñé un ojo.


    –Calla. No me refería a nada de lo que sea haya podido imaginar tu mente sucia.


    –Por supuesto que no. ¿El nombre de Rhea fue idea de tu madre?


    –Sí, era un titán griego y madre de Zeus. Los libros de mitología griega eran una de mis lecturas favoritas.


    –Ya veo… Te eligió un nombre bonito. –Pensé en el resto de cosas bonitas que le había visto a la chica que estaba desayunando conmigo. Esa mañana se convertiría en uno de mis mejores recuerdos. Podía envolverme alrededor de cualquier cosa que estuviera contando y sentir una serenidad que nunca antes había sentido. Sobresalía de entre todas las chicas que había conocido, y traía un caos de pensamientos a mi cabeza y una calidez a mi corazón que llegaba tan profundo que me hacía sentir colocado y deleitado. Supongo que significaba algo importante. Una pena que me diese cuenta de ello cuando era demasiado tarde…


     


    –Ha sido un placer hablar contigo –dijo Rhea después de aparcar cerca de nuestra residencia–. Supongo que necesitaba que alguien me distrajera de mis pensamientos tristes esta mañana.


    –De nada, Cereza. Si alguna vez vuelves a necesitar con quién hablar, estoy aquí para lo que quieras.


    Se rio en voz baja y me dio un vuelco el corazón. Dios, tenía tantas ganas de besarla, que cada centímetro de mí me dolía solo de pensar en que se bajara del coche sin ese beso tan necesario. Sus labios tenían aspecto suave y tentador, y prendían un tipo de pasión que no había sentido durante mucho tiempo, puede que nunca. Luché contra las ganas de acercarme, solo un poco, y ver si ella se acercaba como respuesta. Pero no me moví, temeroso de espantarla. Sabía que el momento de despedirse se acercaba, y no podía detenerlo. Pero estaba disfrutando de cada segundo de esa autotortura.


    –Que tengas un buen día, Jeffrey –dijo, abriendo la puerta del copiloto. Y así, todas mis fantasías de besarla se hicieron añicos frente a mis ojos. Se bajó del coche y cerró la puerta.


    Mierda…


    –¡Y tú, Rhea! –grité por la ventana abierta. Esta vez, no la seguí, dando un respiro a mi corazón acelerado. Estaba tan cerca…


    ¿Por qué no había intentado besarla? En cualquier otra situación, con cualquier otra chica, nunca habría dejado pasar la oportunidad de seguir mis instintos. El problema era que Rhea no era cualquier chica. Todo sobre ella era nuevo para mí: la forma en la que me trataba, la forma en la que actuaba en mi presencia, la forma en la que yo actuaba cuando estaba ella delante.


    No me reconocía a mí mismo. Puede que no me encontrase bien o algo. Porque en mi vida planeada a la perfección no había sitio para noches en vela, llenas de pensamientos sobre una chica a la que apenas conocía, a no ser que fuera algo sin importancia y que la chica estuviera a punto de irse de mi cama incluso antes de que saliera el sol.


    Suspiré, descansando la cabeza en el asiento. Estaba perdiendo la cabeza por Rhea, y eso eran pésimas noticias. No había venido aquí para enamorarme ni para hacer promesas a largo plazo. No iba a echar a perder mi carrera profesional y mi futuro por una chica. Pero por primera vez en la vida, quería estar con una chica más que una sola noche…


     


    ***


    Rhea


    –¿Es mono? –preguntó Kora.


    –¿Quién?


    –El tío en el que no puedes dejar de pensar.


    Mi mejor amiga estaba pasando un par de días en Nueva York. Se estaba preparando para otra sesión de competiciones, y había conseguido que su entrenadora le diese un breve descanso antes de volver a zambullirse en la locura del patinaje.


    –No hay nada que contar. Mejor cuéntame tú a mí, ¿estás preparada para añadir otra medalla a tu colección de medallas de oro?


    –Uf, si todo fuese tan sencillo. ¿Has visto el nuevo programa corto de Mia? Madre mía, esa chica es muy buena. No me puedo creer que consiguiera la plata en los Campeonatos Europeos. Pensaba que la entrenadora le daría una o dos temporadas para perfeccionar su baile.


    –Sigues siendo la mejor –dije, dándole un abrazo a Kora–. Cruzaré los dedos la próxima vez que vea tu rutina.


    –Si no hubieras dejado el patinaje, quién sabe, puede que hubiéramos competido.


    –No, gracias, cielo. Será mejor que le deje esa plaza a Mia Conward. Sí que he visto su nuevo programa corto, por cierto. Créeme, no tienes nada de lo que preocuparte en tu próxima competición. El oro será tuyo.


    –Amén. –Alzó su taza de café y brindamos por la medalla que pronto se llevaría a casa.


    Al contrario que yo, Kora había conseguido que su mayor sueño se hiciera realidad. Y yo todavía me sentía como si no supiera qué hacía aquí o a dónde me llevaría mañana el destino.


    Starbucks estaba hasta arriba de gente. Parecía como si todo el mundo hubiese venido a la cafetería porque era el sitio más fácil de encontrar en el campus. Así que después de que Kora se acabase el emparedado, nos dirigimos hacia la salida.


    En cuanto abrí la puerta me di de bruces contra el pecho de un chico.


    –Lo siento, no me había…


    –Es la segunda vez hoy que te pillo siguiéndome, Cereza.


    La atractiva voz de Jeffrey hizo que todas las chicas que había a nuestro alrededor dejaran de hablar para mirarle.


    –Es la segunda vez hoy que te pillo espiándome –respondí–. Parece que esto se ha convertido en una obsesión.


    Me agració con una de esas sonrisas encantadoras que abrían todas las puertas que él quería abrir. En voz baja, dijo:


    –No me importa que te conviertas en mi obsesión, Rhea la Diosa.


    ¿De verdad piensas que una chica puede mantener la compostura después de oír cosas como esa? Yo tampoco.


    Pero que me partiera un rayo si no iba a fingir que lo que acababa de decir no me afectaba.


    –Me alegro de volver a verte, Jeffrey. –Pasé junto a él sin mirar atrás, lo que, tengo que admitir, fue la tarea más difícil del mundo.


    –Es él, ¿verdad? –Kora nunca dejaría pasar así como así un encuentro de ese tipo.


    –No tengo ni idea de lo que me estás hablando. –Continué caminando hacia la residencia, y ella tuvo que correr para alcanzarme.


    –Puede que no sea mentalista, pero ese tío tiene intenciones depredadoras hacia ti.


    –No seas boba. Apenas me conoce.


    –Los chicos así no necesitan saber nada sobre tus sueños para bajarte las bragas.


    Solté una risita.


    –Eres un caso, Kora. –Y no es que la idea de que Jeffrey me desnudase no hiciera que me revoloteasen mariposas en la tripa.


    –Cuéntame, tú y ese chico… Kenneth, ¿verdad? ¿Habéis…?


    –Ni se te ocurra –le advertí–. Ya sabes que nunca me acostaría con un tío si no estoy segura del todo.


    –Nunca estarás segura del todo. ¿Y sabes por qué?


    –Ilumíname.


    –Tus pensamientos están llenos del nombre del otro tío. A no ser que pienses que es posible una relación de amistad entre una tentación con patas y una chica. Pero algo me dice que “puramente amistoso” y “Jeffrey culito sexi” nunca irán en la misma línea. Por cierto, ¿te he contado lo de mi moratón en el culo? Dios, pensaba que me iba a morir cuando aterricé sobre él durante el entrenamiento. Deberías haber visto la cara de Mia. ¡La muy zorra parecía como si acabase de ganar otra medalla!


    Dejé de escuchar las divagaciones de Kora sobre sus moratones, y me puse a pensar en el baile de la noche anterior con Jeffrey.


    Yo no era la única persona afectada por la conexión entre ambos. Me sorprendía que le afectase a él también. Estaba segura de que las chicas entraban y salían de su cama como churros. Pero había vergüenza y roces incontrolables que no tenían por qué significar sexo e invitaciones a rollos de una noche. Había una llama en sus ojos que era difícil de ignorar. Iba de la mano de algo que aún no entendía. ¿Curiosidad? Él no esperaba que esta vez fuera diferente, pero lo era, y ambos lo sentíamos.


    No era una experta en salir con chicos, ni estaba cerca de serlo. Pero Jeffrey no parecía uno de esos tíos que se sonrojan si una chica los besa. Él haría sonrojarse a cualquier chica solo con hablarle de la forma en la que la besaría, por no mencionar si pasase a la acción. Puede que por eso estuviera sorprendida de darme cuenta de que mis cábalas sobre él eran erróneas. Había profundidad en él. Una profundidad que, por alguna extraña razón, me atraía hacia lo desconocido. O puede que Kora tuviese razón y que yo, al igual que la mayoría de las chicas a las que había sonreído, simplemente me hubiera dejado enamorar por su atractivo, sin saber siquiera el momento en el que había perdido la cabeza por él…


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    Jeffrey


    De ninguna manera iba a perderme el sábado la noche de pizza de Rhea. No estaba invitado, pero pretendía convertirme en el huésped principal del “evento”.


    Habían pasado cuatro días… Cuatro días, largos como el cañón del Colorado, desde la última vez que había visto a Rhea, y se me hacían una eternidad. No podía dejar de pensar en ella ni por un segundo. Con todo lo que nos habíamos visto el fin de semana anterior, me sorprendía que no nos hubiésemos encontrado ni una sola vez, teniendo en cuenta que vivíamos a solo dos puertas de distancia y que íbamos a clase en el mismo edificio. De hecho, había comprobado su horario todos los días. O puede que la suerte se estuviera riendo en mi cara.


    Bueno, ese era el día que había estado esperando toda la semana y quería que fuera maravilloso. Mi plan era perfecto, y lo repasé mentalmente diez veces, ni más ni menos, como si me lo hubiese aprendido de memoria.


    –Nunca había usado vodka de champú –dijo Levy al entrar en la cocina–. ¿Es algún truco anticaspa o algo así?


    Me reí por lo bajo.


    –Casi. –Me sequé el pelo con un trapo de cocina y dije–: no se lo digas a nadie. Es mi arma secreta.


    Se llevó un dedo a los labios y asintió.


    –Soy una tumba.


    –Bien.


    Lanzó una mirada inquisitiva a mi atuendo.


    –¿Qué le ha pasado a tu ropa?


    –Nada. ¿Por?


    –Parece como si te hubieran atracado y te hubieran dado un puñetazo en la cara, excepto que no tienes la nariz rota.


    –Ah, eso… –La cosa era que mi atuendo era parte de mi elaborado plan, pero Levy no tenía por qué saber nada al respecto–. Estaba cambiando una de las ruedas del coche cuando empezó a llover.


    –Qué mala suerte… –No se lo tragó, evidentemente, pero me importaba una mierda–. La próxima vez llévalo a un taller.


    –Eso haré. Gracias por el consejo, tío. –Dejé la toalla en una de las sillas de la cocina y corrí a mi dormitorio a hacer una llamada muy importante. El siguiente paso en mi plan decía que necesitaba estar en el piso de Rhea en quince minutos, lo que era más que suficiente para repetir las palabras de mi “papel” de esa noche.


     


    ***


    Rhea


    Las citas con pizza podían ser muy entretenidas, pero no en mi caso.


    –¿Necesitas ayuda? –preguntó Kenneth por décima vez en los últimos treinta minutos, y juro que iba a llamar por teléfono y encargar una maldita pizza en vez de intentar hacerla yo misma.


    –No, gracias. Casi he acabado –mentí. Él estaba sentado en el sofá del salón, viendo béisbol, mientras yo luchaba contra mi deseo de que esta cita acabase lo antes posible.


    Todo sobre esa noche era de lo más molesto, empezando por la forma en la que Kenneth estaba tratando esta “cita”, obviamente, como si fuera una cita de verdad, y por los perturbadores pensamientos sobre un tío que no se suponía que fuera a convertirse en un invitado permanente de mi actividad mental.


    No había visto a Jeffrey desde el lunes, y no podía reprimir las ganas de volver a verle. Vivíamos a dos puertas de distancia, teníamos seminarios en el mismo edificio (sí, había comprobado su horario todos los días, diciéndome a mí misma que no significaba nada) y nunca le veía, ni para decirle “hola”.


    Gracias, suerte. Eres una zorra.


    Añádele falta de sueño (nuevamente, gracias a mi suerte y a Jeffrey el Buenorro) y obtendrás el paquete de motivos de mi mal humor.


    –Aquí tienes tu sangría –dijo Kenneth, trayéndome un vaso de mi bebida casera–. ¿Quién te enseñó a cocinar? –Se apoyó contra la encimera de la cocina y observó cómo me peleaba con la masa.


    –Mamá. Era una gran cocinera.


    Kenneth sonrió y me quitó un poco de harina de la mejilla. El gesto fue dulce y, en cualquier otro momento, habría pensado que lo había usado como excusa para tocarme, pero en ese instante, lo único que quería era pedirle que se fuera. La idea de una cita amistosa no estaba funcionando.


    O puede que no estuviera funcionando porque sabía exactamente cómo mi invitado consideraba esta cena, y que yo no quería darle más razones para creer que él y yo podíamos ser algo más que amigos. Pensaba que sería fácil pasar la noche. Sandy había dicho que no iba a salir, hasta quince minutos antes de que llegara Kenneth, cuando recibió una llamada inesperada y dijo que se tenía que ir corriendo.


    Así que no podía hacer otra cosa que esperar a Kenneth y esperar que no se envenenase con mi pizza. No es que alguna vez haya envenenado a alguien, pero teniendo en cuenta que apenas podía controlar mis pensamientos y movimientos, cualquier cosa era posible esa noche.


    –La echas de menos, ¿no? –preguntó con toda la preocupación que podía poner en la pregunta–. A tu madre, me refiero.


    –Sí, todo el tiempo. Pero mejor hablamos de otra cosa. –Recordé mi desayuno con Jeffrey. Hablar sobre mi madre con él no se me hizo raro, para nada. Era como si nos conociéramos lo suficientemente bien como para hablar de cualquier cosa. Me había sentido muy a gusto.


    Y hablando del rey de Roma.


    Estaba a punto de poner la pizza en el horno cuando alguien irrumpió en el piso. No entró, no llamó a la puerta, sino que irrumpió por ella, haciendo que la madera saltase de la pared con un fuerte chasquido.


    Kenneth y yo fuimos corriendo al salón.


    –¿Jeffrey? ¿Pero qué…?


    Él “caminó” hasta el sofá y cayó sobre él de cara.


    –Ey, tío, deja que te lleve a tu piso –dijo Kenneth, intentando ayudar a Jeffrey a levantarse del sofá.


    No hubo suerte.


    –De-ja-me en paz –murmuró Jeffrey en el cojín.


    –Sí que está borracho. –Me acerqué a donde estaba tumbado e intenté girar su cabeza para que no se sofocara.


    Él me dedicó esa sonrisa infantil que se puede ver una mañana de Navidad cuando el niño consigue el más ansiado de los regalos.


    –Rheaaaa –canturreó mi nombre, y me encantó la forma en la que pronunciaba la erre. Olía a alcohol y parecía incapaz de hacer nada. Me hallé a mí misma sonriendo ante la situación. O puede que simplemente me alegrara de volver a verle, sin importarme si estaba como una cuba o sobrio.


    –Mira, Jeff, tienes que levantarte –dijo Kenneth–. Este no es nuestro piso. Es el de Rhea.


    Mi inesperado huésped sonrió de oreja a oreja.


    –Perfecto.


    –No, tío, tienes que irte. No te puedes quedar aquí. –Una vez más, Kenneth intentó ayudar a Jeffrey a levantarse, pero parecía que el segundo no estaba poniendo nada de su parte.


    –¡Quiero quedarme aquí! –protestó, y se zafó del agarre de Kenneth–. Necesito una copa, o mejor dos.


    –¿Te apetece un agua doble? –le pregunté con todo el sarcasmo que pude ponerle en ese momento.


    –Seh. –Jeffrey se puso una mano debajo de la cabeza y cerró los ojos, murmurando una canción que sonaba familiar, pero que no conseguía recordar.


    Kenneth me siguió a la cocina.


    –No podemos dejarle aquí –me dijo en un susurro–. ¡Es nuestra cita!


    –Es una noche de pizza, no una cita –le corregí.


    –Pero él no va a unirse. Punto.


    –¡Tu sofá es para morirse, Rhea! –gritó Jeffrey desde el salón.


    Sonreí con satisfacción.


    –Estoy totalmente de acuerdo. –Y, más alto, dije–: ¡ni se te ocurra morirte encima de él!


    Kenneth frunció el ceño.


    –Esta situación no tiene nada de gracioso.


    –¿Dónde está mi agua? –volvió a gritar Jeffrey–. Tengo sed…


    Cogí el vaso de agua y volví al salón, ignorando la mirada furiosa de Kenneth.


    –Toma –dije, dándole el vaso de agua a mi borracho vecino–. Morirte en mi sofá de lo cómodo que es y morirte porque realmente vas a morirte son cosas diferentes. Bébete tu agua y vete a casa. No quiero tener que ocuparme de tu cuerpo sin vida por la mañana.


    Sus labios se quedaron pegados al vaso; sus ojos, a mi cara.


    –Me estoy muriendo sin ti, Rhea… –Lo dijo con suavidad y en voz baja. Di gracias a Dios de que Kenneth no pudiera oírle. No quería ningún drama entre ambos y, conociendo a Kenneth, no dejaría pasar la oportunidad de demostrar a quien pertenecía la cita.


    Sonó el móvil de alguien y no me di cuenta al momento de que era el de Kenneth. Fue solo al oírle hablar cuando me di cuenta de que había pasado algo urgente.


    –Sí, por supuesto, profesor. Enseguida estoy ahí.


    Jeffrey y yo intercambiamos una mirada. Juro que si no fuera porque estaba borracho, habría pensado que estaba feliz de oír lo que Kenneth acababa de decir por el teléfono. Me devolvió al vaso y se tumbó en el sofá, con los ojos aún clavados en mí.


    –Rhea, lo siento, me tengo que ir-


    Miré a Kenneth.


    –¿Qué ha pasado?


    –Alguien ha allanado el laboratorio en el que había estado trabajando en un nuevo proyecto.


    –Ay, no… ¿Han roto algo?


    –No estoy seguro. Tengo que ir a mirar.


    –Vale, lo entiendo.


    Miró a Jeffrey con el ceño fruncido.


    –Llamaré a Levy y le pediré que venga y se lo lleve.


    –Déjale aquí. –Miré hacia el sofá–. Evidentemente, es mejor que no se mueva. No quiero que vomite en el suelo.


    –Vale, pues… Luego me paso para ver qué tal estás. Y puede que para probar la pizza por fin.


    Forcé una sonrisa.


    –Claro. 


    Si es que en algún momento llega a ser algo más o menos comestible, por supuesto que sí.


    Le di un beso en la mejilla y se fue.


    Cerré la puerta y me volví hacia Jeffrey.


    –¿Cómo te encuentras? ¿Te traigo un cubo o algo? Por si vomitas.


    –No, pero gracias por preocuparte. Me ha llegado al corazón.


    –Idiota. –Suspiré y me senté en el sillón que había junto al sofá–. ¿Por qué leches has bebido tanto? Y, por cierto, ¿no sabes que está prohibido beber en el campus?


    –Gracias por el recordatorio, señorita Evidente. Pero necesitaba beber. Y sigo necesitando una…


    –Espero que el agua haga que te sientas mejor.


    –Tú harías que me sintiera mejor. –Su mirada se cruzó con la mía, y ahí no había ni rastro de los delirios de un borracho. Lo decía totalmente en serio.


    –¿Qué quieres decir con eso? –me atreví a preguntar, sabiendo de antemano que era un error. Pero joder, me moría de ganas de oír la respuesta. El corazón me latía a mil por hora en el pecho. Era como jugar con fuego. Demasiado peligroso para jugar con él, pero demasiado atractivo como para mantenerse alejado de él.


    –Ya sabes a qué me refiero… –La mirada en sus ojos se ensombreció, haciendo que los destellos de excitación fueran más que evidentes.


    Tenía razón, yo sabía perfectamente a qué se refería. Podría apretar un poco más fuerte, si no estuviera borracho o soñando despierto, encender las cerillas y hacer que ardiera el fuego en mi interior.


    Él sabía lo que estaba pensando; yo sabía lo que estaba pensando él, pero…


    –¡La pizza! –El olor a quemado que venía de la cocina me hizo saltar de la silla y correr.


    La risa sardónica de Jeffrey me siguió.


    –¡No tiene gracia! –grité, mientras sacaba la malograda pizza del horno–. Qué pérdida de tiempo…


    –¿Te refieres a tu cita o a la masa?


    Estaba de pie junto a la puerta, apoyado contra el marco.


    –Pensaba que habías dicho que te estabas muriendo –espeté con los brazos en jarras–. Mírate, pareces vivito y coleando.


    –¿Qué puedo decir? Tu agua mágica me ha rescatado.


    –No jodas.


    Se acercó sacudiendo la cabeza y mirando mi pizza quemada.


    –Parece que Kenneth tendrá que buscarse una nueva novia antes de que le mates con tus habilidades culinarias.


    –Pero tú… –Intenté darle un puñetazo en el pecho, pero me agarró de las muñecas antes de que consiguiera poner mis manos sobre él.


    –No importa lo fuerte que me pegues, o cuánto tiempo estés negando lo evidente, Rhea… Los dos sabemos lo que va a pasar al final.


    Con su pecho apretado contra el mío, podía sentir su corazón latiéndole bajo la camiseta. Me pregunté si él también notaría el mío.


    –¿Qué quieres, Jeffrey?


    No se apresuró en responder, aunque estaba segura de que diría “a ti”.


    –Son tantas las cosas que quiero ahora mismo, que no sé por dónde empezar. –Sus ojos se posaron en mis labios y se humedeció el labio inferior para después mordérselo con los dientes–. Lo más importante es: ¿qué quieres tú, Rhea?


    Cada parte de mí vibraba a causa de la excitación. Y de la necesidad de sentirle cerca, mucho más cerca…


    –Solo es una ilusión, Jeffrey… Lo que quiera que esté pasando entre nosotros es solo un instinto, un poco de atracción. Se disipará en cuanto la atracción haya desaparecido; más rápido de lo que imaginas.


    Tragó saliva y se inclinó, acercándose más a mi rostro mientras susurraba:


    –¿Y si no quiero que desaparezca? ¿Cómo hago para que te quedes cerca de mí? ¿Qué tengo que hacer para que te quedes conmigo?


    Eran las palabras equivocadas, en el lugar equivocado y en el momento equivocado.


    Todo en ese momento parecía un error, excepto que me sentía muy bien estando con él; solos los dos, perdidos en nuestros deseos, sin expectativas para el mañana.


    –Tienes que dormir la mona –le susurré en los labios. Cuanto más tiempo pasaba con Jeffrey, menos segura estaba sobre todo. Cada momento posterior nos llevaba más lejos del día en que nos conocimos. Puede que si no hubiera habido atracción entre ambos, todo hubiera sido mucho más fácil, sin malos suelos, sin noches en vela, sin el temor a qué pasaría después, sin ese vacío cuando estábamos separados.


    –Quiero quedarme –fue su respuesta apenas audible–. Me comportaré, te lo prometo.


    Sonreí, y él también.


    –¿Pero es que sabes cómo comportarte?


    –Nunca es tarde para aprender algo nuevo.


    Apretó su frente contra la mía, teniéndome agarrada aún por las muñecas.


    –Te he echado de menos, Rhea. Todos los días…


    Cerré los ojos, con miedo de darles demasiadas vueltas a sus palabras. Ojalá pudiera cerrar la puerta por la que había irrumpido, cerrar mi corazón y no dejar que nunca sintiera lo que sentía por él. Pero no podía…


    Estaba indefensa ante él, y él lo sabía.


    –Vale, puedes quedarte.


    Sus labios rozaron los míos como una pluma. No fue un beso, no en realidad, sino más una provocación que prometía problemas y placer desconocidos hasta la fecha. Lentamente, soltó mis muñecas y me rodeó entre sus brazos. Incluso en aquel entonces sabía que nunca querría abandonar ese abrazo. Ojalá pudiera hacer que esa noche fuese eterna…


     


    ***


    Jeffrey


    Nunca hubiera pensado que despertarme con una chica a mi lado me hiciera sentir tan bien.


    Inhalé profundamente y dejé que el olor de Rhea me llenara. Seguía dormida, y el reloj que había sobre su mesita de noche marcaban las cinco de la mañana, pero los primeros rayos del sol entraban descaradamente entre las cortinas y habían echado a perder mi sueño. Aunque de cierta forma, lo que era real ahora, era mucho mejor que mi sueño.  


    Su cabeza descansaba sobre mi pecho y yo la tenía abrazada. Ni siquiera en mi sueño quería dejarla ir. La noche anterior, cuando había dicho que podía quedarme, me sentí como si hubiera ganado el mejor premio del mundo. Había preguntado si podía quedarme en su dormitorio y ella había asentido a modo de respuesta. Silenciosamente, habíamos ido hasta su cama y habíamos estado allí tumbados durante horas, hasta que nos quedamos dormidos abrazados. No habíamos hablado, pero no hacían falta palabras. Notaba sus dudas, al igual que las mías. Sabía que no debía haberme quedado ni complicado su vida con mi presencia, porque aún no sabía si tenía derecho de prometerle nada. No sabía si podría cumplir mi palabra y hacer que las cosas funcionaran entre los dos. Mi concentración había virado de las clases a ella, y ese tipo de distracción no estaba en mi lista de quehaceres para el futuro más cercano.


    Pero la necesitaba a mi lado.


    Quería verla sonreírme, riéndose conmigo; incluso quería probar su pizza, hecha especialmente para mí, y no para Kenneth ni ningún otro chico.


    Y hablando de Kenneth… La irrupción en el piso y la llamada urgente habían sido idea mía, partes de mi plan. No podía dejar que pasara la noche con Rhea. Siendo consciente de lo mucho que quería quedarse no solo para cenar pizza, sabía que tenía que pensar en algo para evitar lo que ese idiota tuviera en mente. No es que tuviera que arruinar su cita, pero no pude evitarlo.


    Le pedí a Sandy que me ayudase, y ella aceptó a cambio de una entrada para ir a ver a su grupo favorito. Al contrario que Rhea, ella era un libro fácil de leer.


    Justo antes de irnos a la cama la noche anterior, cerré con llave la puerta del piso de Rhea, sabiendo que Sandy no volvería hasta por la mañana.


    Y en cuanto a Kenneth, ya no era bienvenido en la fiesta de pizza quemada. Ahora, éramos solo ella y yo. Me pregunté si ella sabría que era todo mentira y que estaba de lo más sobrio. Si es que sabía la verdad, lo dejó pasar.


    Le acaricié la espalda con la palma de la mano y ella movió la cabeza para mirarme. No dijo ni una palabra, pero juro que fue el mejor “buenos días” del mundo.


    –Pensaba que estabas profundamente dormida –dije.


    –Lo estaba. Pero entonces he notado que me abrazabas con más fuerza. No podía respirar.


    Me reí.


    –Perdona, no me había dado cuenta.


    –Es broma. –Sonrió y descansó la barbilla sobre las manos, aún mirándome–. Roncas.


    –Estás mintiendo. No ronco.


    –Sí, roncas. Lo que significa que esta ha sido la primera y última noche que pasas en mi cama.


    –Vale, la próxima vez dormiremos en la mía.


    –¿Quién dice que habrá una próxima vez? –Se sentó y me miró desde arriba con esos enormes ojos azules. El pelo le caía con suaves ondulaciones sobre un hombro. Dios, qué bonita era, como un sueño del que no quería despertar.


    –Habrá muchas próximas veces –dije–. Te lo prometo.


    Y así, hice la primera promesa que no se correspondía con mi plan. También fue la primera promesa que no conseguí mantener…


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Rhea


    –Bueno y… ¿qué tal fue la noche? –preguntó Sandy mientras se pintaba las uñas de un morado chillón.


    –¿A qué te refieres? –Bostecé y me eché agua caliente en una taza.


    –Ya sabes a qué me refiero: a ti y a Jeffrey… ¡Venga ya, chica! ¡Quiero todos los detalles!


    –No pasó nada. Él estaba borracho… bueno, más o menos. Kenneth tuvo una urgencia en el laboratorio, así que dejé que Jeffrey se quedara a dormir la mona.


    –Se te ha olvidado mencionar que ha sido en la cama donde le has dejado dormir la mona.


    Maldije mentalmente y me volví para mirar a Sandy.


    –Nos quedamos dormidos y ya está, ¿vale?


    Sus ojos risueños me dijeron que no se creía ni una palabra de lo que estaba diciendo.


    –Vale.


    No iba a contarle lo de que Jeffrey se había quedado a dormir en mi cama, o en nuestro piso siquiera. Pero Sandy había entrado justo cuando él estaba a punto de irse, y teniendo en cuenta que la puerta estaba cerrada y que tenía que abrir con llave, sumó dos y dos y llegó a la evidente conclusión.


    –¿Cuál es el siguiente paso? –preguntó, negándose a dejar pasar el tema.


    –Ninguno. –Le di un sorbo a mi café e hice un gesto de dolor: estaba demasiado amargo porque faltaba azúcar en la cocina.


    –¿Sabe Jeffrey esa parte? Parecía muy seguro de que pasaría algo muy interesante la próxima vez que se quedase en tu cama.


    –No habrá una “próxima vez” y lo sabe.


    Dejó el bote de esmalte de uñas sobre la mesa y arrugó el ceño.


    –No lo entiendo… Te gusta, es obvio. Tú a él también le gustas, lo que es incluso más obvio. Pasáis la noche en la misma cama, y ¿me estás diciendo que no va a volver a pasar nada? Ridículo…


    –Ninguno de los dos está preparado para una relación, si es a lo que te refieres. Es solo el comienzo de nuestro primer año aquí, tenemos que centrarnos en las clases.


    Puso la cara más graciosa del mundo, una mezcla entre “me tienes aburridísima” y “estoy a punto de vomitar”.


    –¿Podemos hablar de otra cosa?


    Asintió.


    –Claro. He visto a Kenneth llamando a la puerta esta mañana.


    –¿Cómo?


    –Lo que has oído. Él ha estado aquí, pero tú (evidentemente) estabas demasiado ocupada para abrir la maldita puerta.


    –¿Ha preguntado por mí?


    –Sí, pero le he dicho que te fuiste tarde a la cama y que probablemente necesitabas unas cuantas horas más para descansar.


    –Bien.


    –No está bien, chica. Está loco por ti. Si no quieres estar con él, díselo.


    Suspiré y me senté en una silla frente a Sandy.


    –Ojalá fuera tan sencillo. No le viste anoche… Actuó como un novio celoso, incluso aunque le había dejado claro que podíamos ser solo amigos.


    –La esperanza es lo último que se pierde, y el chico no quiere tirar la toalla.


    –¿Qué harías en mi lugar?


    Sonrió con malicia y me miró.


    –¿De verdad quieres saber la respuesta?


    –Ay, madre, no. Debería pensármelo dos veces antes de hacerte esa pregunta.


    –Kenneth es un buen tío, pero la química que hay entre Jeff y tú es algo que nunca pasaría por alto. Además, ¿quién dice que las clases y un poco de romance no puedan ir de la mano?


    –Jeffrey no ha venido a por un poco de romance. –Recordé nuestra conversación sobre a lo que quería dedicarse. Parecía muy apasionado cuando hablaba sobre los temas que iba a estudiar. Y a pesar de lo poco que quería ser como su padre, era hijo suyo, y estaba lleno de intenciones para demostrarlo.


    –¿Y tú, Rhea? ¿No importa tu futuro profesional tanto como el de Jeffrey?


    –Sí, y precisamente por eso creo que no deberíamos ir tan rápido.


    ***


    Jeffrey


    La pizza ya no era lo mismo ni sabía igual. Desde la noche que Rhea y yo habíamos pasado juntos, todo me parecía y sabía diferente. Había pasado casi un mes desde que habíamos despertado en la misma cama, pero todavía recordaba cada una de las palabras que nos habíamos dicho esa noche. Pero más que eso, no podía dejar de pensar en la forma en la que me había hecho sentir esa noche. Era como si ella hubiera envuelto todos mis tormentos internos con una manta llena de pura paz y armonía, y la hubiera atado en torno a mí, para que nunca volviera a sentir nada de lo anterior. No tenía precio.


    –¿Vas a comerte el último trozo? –preguntó Levy, con la mano a medio camino hacia mi plato.


    –No. Cógelo si quieres.


    –¿Qué te pasa? –preguntó mientras masticaba un trozo de tocino.


    –Mi padre me ha llamado esta mañana. Vendrá a dar un seminario el mes que viene. Quiere que vaya.


    –No veo el problema.


    –El problema es que quiere que diga unas palabras sobre por qué he elegido seguir sus pasos, y odio la idea de que todo el mundo piense que estoy aquí por su dinero.


    –Ah, ya veo… Entonces no vayas al seminario y problema resuelto.


    –Es más fácil decirlo que hacerlo. No conoces a mi padre. Si quiere que vaya, no me va a servir ninguna excusa.


    –Relájate, tío. Todos los del grupo saben que eres lo suficientemente listo como para estar aquí sin el apoyo de tu padre. Y ahora dime, ¿qué tal van las cosas con Rhea?


    Me recliné sobre el respaldo de la silla y me crucé de brazos, pensando en la mejor respuesta que podía darle.


    –Nada aún –resultó ser todo lo que se me ocurrió.


    –¿Todavía sigue evitándote?


    –Sí.


    –¿Es por la pierna rota de Kenneth? ¿O me he perdido algo?


    Hace unas pocas semanas, nuestro queridísimo compañero de piso había tenido un accidente y había tenido que estar una temporada sin ir a clase. Usó su lesión para llamar la atención de Rhea y, por supuesto, ella no había mandado a ese idiota a la mierda. Pasó mucho tiempo con él, le preparó cenas, le ayudó a hacer los deberes, incluso aunque no tenía ninguna lesión en las manos y podía haber hecho sus putos deberes él solo. Ni qué decir tiene que me cabreaba cada vez que entraba en nuestro piso e iba directamente al dormitorio de Kenneth, ignorando mis bromas, comentarios sobre su aspecto y mis intentos por atraer su atención.


    –¡Pero si no está paralítico, joder!


    Levy sonrió socarronamente.


    –Claro que no. Pero ya conoces a Rhea: es demasiado buena como para mandarle a la mierda.


    –Eso parece.


    –Te gusta, ¿no? Me refiero a que te gusta de verdad.


    No había por qué mentir. Rhea significaba mucho para mí, puede que incluso más de lo que me atrevía a admitir.


    –Sí –dije, pasándome las manos por el pelo–. ¿Qué harías en mi lugar?


    –Bueno, para empezar, nunca dejaría que la noche que pasasteis juntos fuese solo un recuerdo.


    Sí, eso había sido culpa mía, en parte. No habíamos hablado sobre esa noche, aunque estaba seguro de que Rhea pensaba en ella tanto como yo. Preferíamos hacer como si nunca hubiera ocurrido, probablemente pensando que sería lo mejor por el momento. No es que mejorase las cosas entre los dos. Nos veíamos mucho, hablábamos e incluso coqueteábamos a veces, pero ninguno de los dos dejaba que ese coqueteo fuera más allá de convertirse en algo más que solo un intercambio de palabras y de miradas.


    Y entonces Kenneth se rompió la puta pierna, y al contrario que yo, utilizó cada pequeña excusa para acercarse a ella.


    Levy se terminó su último trozo de pizza y volvió a hablar.


    –Segundo, si yo fuera tú, nunca dejaría que la chica que me gusta pasara tanto tiempo con el tío que quiere acostarse con ella más de lo que quiere que se le cure la pierna rota.


    Cerré los puños y la mandíbula. No quería ni pensar en lo que estarían haciendo en su dormitorio.


    –Y tercero –añadió Levy mientras se limpiaba la boca con una servilleta–, haría lo que fuera para que ella se olvidase de todo el mundo menos de mí. –Guiñó un ojo–. No me refiero a que te rompas una pierna y que la llames para que te ayude a preparar las cenas.


    –Gracias por los consejos.


    –No hay de qué. –Se miró el reloj y añadió–: mierda, debería haber entrado en clase hace cinco minutos. Tengo que correr, tío. Luego nos vemos. –Agarró su mochila y salió corriendo de la cafetería. Yo no tenía más clases ese día, así que me pedí otra taza de café, para que la cafeína me ayudase a pensar en algo para ganarme a Rhea.


     


    Más tarde ese mismo día, estando en mi habitación, escuché una voz familiar que decía:


    –Vale, papá, iré a pasar el fin de semana. No te preocupes, puedo coger un taxi. Y por favor, sigue las instrucciones del médico. No querrás que te pase lo mismo que hace dos años, ¿no?


    Salí de mi habitación y vi a Rhea de pie junto al dormitorio de Kenneth.


    –Está descansando –mentí, utilizando mi única posibilidad para atraer su atención. No tenía ni idea de lo que ese idiota había estado haciendo.


    –Ah… –Miró el reloj en su móvil–. Entonces volveré más tarde.


    –Claro que sí… Espera. –Me apresuré a cortarle el paso–. ¿Qué te parece si vamos a dar un paseo? –Eran casi las seis de la tarde y ninguno de los dos tenía clase.


    –Vale –aceptó sin dudarlo, lo que fue una sorpresa, teniendo en cuenta que había estado haciendo todo lo posible por no quedarse a solas conmigo desde… ¿hace cuánto? Casi un mes.


    –Dame un segundo. –Volví a mi habitación para coger las llaves del coche.


    –Pensaba que habías dicho que querías ir a dar un paseo –dijo al verme con las llaves.


    –¿Qué te parece si damos el paseo en Central Park en lugar del campus?


    Se lo pensó un momento antes de decir:


    –Tenemos que haber vuelto para las ocho. Kenneth necesitará ayuda con la cena.


    Gruñí mentalmente.


    –Vale.


    Salimos del piso y fuimos al aparcamiento a por mi coche.


    Al abrir la puerta para que subiera, no pude evitar preguntar:


    –¿Cuánto tiempo exactamente vas a estar jugando a ser su niñera? Es mayorcito, ¿sabes? No es que sea incapaz de moverse o comer sin que alguien le ayude.


    –Ya lo sé. Pero teniendo en cuenta su estado, las comidas caseras son mucho más sanas.


    –A no ser que le desde comer pizza quemada.


    Ignoró mi sarcasmo.


    –Además, sí que necesita ayuda para sacar la comida de la cocina. –Se subió al asiento del copiloto.


    –Créeme, si estuviera a punto de morirse de hambre, conseguiría llegar a la cocina incluso con las dos piernas rotas.


    Ella sacudió la cabeza en disconformidad, pero no dijo nada sobre mi comentario.


    Cerré la puerta, rodeé el coche y me senté al volante.


    ¿Podía leerme la mente?


    –Tienes razón… No es por él o por tu deseo de ayudarle. –Me giré hacia ella para mirarla–. No es que me parezca placentero ver eso, por cierto.


    Intentó ocultar una sonrisa, pero conseguí captarla fugazmente.


    –Mi padre va a venir a la universidad –dije. Entonces, le conté lo del discurso y todo lo demás.


    Se quedó en silencio hasta que terminé mi monólogo.


    –No quieres decepcionarle, ¿no?


    Uf, tenía que mencionar la peor de mis preocupaciones.


    –Mi padre… siempre ha sido un ejemplo para mí. El hombre de quien quería heredar muchas cosas, como su voluntad férrea y la capacidad de gobernar sobre tantas personas y aun así mantener su humanidad. ¿Sabes a lo que me refiero? Nunca ha echado a nadie sin asegurarse antes de que habían encontrado otro trabajo. Y nunca ha rechazado ayuda cuando la necesitaba. Siempre ha dicho que la debilidad no es decir lo desamparado que estés, sino ser un tonto seguro de ti mismo que piensa que lo sabe todo sobre todo el mundo.


    –Parece un hombre muy sabio.


    –Es sabio. Yo todavía tengo que aprender a serlo.


    –Viene con la edad y la experiencia. Solo tienes dieciocho años, tienes toda la vida para vivir y aprender todo lo que quieras saber.


    Y hablando de mi edad…


    Aparqué el coche cerca del aparcamiento y apagué el motor.


    –¿Tienes planes para el viernes por la noche?


    –No, ¿por?


    –Habrá una pequeña fiesta en nuestro piso. ¿Te vienes?


    Crucé mentalmente los dedos para que dijera que sí.


    –Mi padre ha pillado la gripe y le he prometido que pasaría el fin de semana con él. Así que aunque vaya a la fiesta, no creo que me quede mucho rato.


    Estoy seguro de que se podía ver la decepción escrita en mi cara. Porque un segundo después, sonrió y me rozó la mejilla con la mano.


    –Oh, mira qué chico tan triste. ¿Qué puedo hacer para que vuelvas a sonreír?


    Sin pensármelo dos veces, dije:


    –Bésame.


    Apartó la mano de mi cara, y sentí que la zona en la que me había tocado se quedaba fría inmediatamente.


    –No estás preparado para un beso –dijo, todavía mirándome. Una pequeña sonrisa jugueteaba en sus labios, y no era capaz de adivinar si estaba de broma o si lo decía en serio.


    –¿Y tú? –pregunté, entornando los ojos–. ¿Estás preparada para uno de mis besos?


    Un leve rubor brotó en sus mejillas, pero no rompió el contacto visual.


    –He estado preparada desde el día en que me tropecé con tus cajas.


    Mi boca se abrió y se cerró de la sorpresa.


    Se echó a reír.


    –Espera un segundo, Jeffrey. Estoy de broma.


    –¿Sabes la de veces que me he imaginado besándote? –De repente me entraron ganas de acercarla hacia mí y de hacer que ese sueño se hiciese al fin realidad.


    –No. Pero tengo curiosidad por saber la cantidad.


    –Es incontable…


    Nuestras miradas se entrelazaron durante un largo minuto, ni más ni menos.


    –No estás preparado para un beso –repitió en voz baja.


    –¿Y tú? –volví a preguntar, totalmente serio esta vez.


    –Lo he estado esperando desde que te conozco…


    Esta vez, no lo decía en broma. Lo sentía.


    –¿Por qué crees que no estoy preparado para ese beso?


    Miró por la ventana.


    –¿Por qué no salimos de una vez y damos el paseo?


    –Vale, pero seguiré esperando tu respuesta.


    Sonrió, abrió la puerta y salió del coche.


    El primer par de minutos transcurrió en silencio. Anduvimos hasta un camino vacío, y solo los pájaros y el viento nos acompañaban. Las ardientes hojas de los árboles bailaban de camino al suelo, y yo mantuve alta la mirada para verlas. No puedo decir que admirase mucho el otoño, prefería el invierno. Pero había algo en la magia que nos rodeaba que me hizo enamorarme de los ámbares, verdes y marrones que se veían hasta donde alcanzaba la vista. O puede que todo fuese debido a la chica que caminaba a mi lado. Tenía el talento de curar todos los males, y eso me gustaba.


    –La respuesta a tu pregunta… creo que ambos lo sabemos. –Rhea me miró y juro que era capaz de leerme el pensamiento–. Tú pones tu carrera por delante. Y yo también. No quieres que ninguna relación seria te distraiga. Y yo tampoco. La única diferencia entre nosotros es que a mí no me gustan los rollos de una noche, y a ti no te importaría tener uno conmigo.


    –Te equivocas. Nunca te he visto como un rollo de una noche.


    –Vale, olvídalo. Pero estoy segura de que no te importaría repetir la noche que pasamos juntos, con un escenario diferente esta vez. El problema es que no sabes qué hacer a la mañana siguiente. Porque en el fondo quieres quedarte, pero por otra parte, nunca has estado tanto tiempo con una chica como para despertarte con ella, en una cama, y darle los buenos días en lugar de recoger tus cosas y marcharte antes de que se despertase para encontrar un lugar frío y vacío a su lado.


    Reí por lo bajo.


    –¿Estás segura de que tu verdadera vocación es Bellas Artes? Me parece como si estuviese hablando con Levy ahora mismo.


    Sonriendo, dijo:


    –Es porque las chicas tendemos a pensar mucho en la mañana siguiente. Y los chicos como tú, en particular, piensan solo en la parte entretenida de la noche.


    –Los chicos como yo… Es un cliché, ¿sabes? Nunca se sabe lo que hay oculto bajo la superficie hasta que intentas mirar dentro y ves que hay profundidad también.


    –Estoy totalmente de acuerdo. Pero en nuestro caso, la profundidad es demasiado profunda y peligrosa; es demasiado fácil ahogarse ahí.


    Tenía razón, no podía negárselo. Había dicho cosas que tenía miedo de decirle yo. No quería decepcionarla con mis palabras, pero resultaba que ella sabía lo que yo estaba pensando antes de que hubiera tenido opción de decirlo en voz alta.


    –Bueno, ¿qué hacemos ahora? –pregunté con la esperanza de que aún hubiera una posibilidad de encontrar una solución que la mantuviese cerca de mí.


    –Dejar que el tiempo ponga todo en su lugar.


    –¿Y si se eterniza?


    Se detuvo, y yo también.


    –Si algo está destinado a ocurrir, nada lo detendrá.


    Me acerqué un paso y le dije:


    –Entonces… si yo quiero besarte, ¿puedo hacerlo sin pedir permiso? Ya que has estado esperándolo durante tanto tiempo…


    –Solo si prometes que no me arrepentiré.


    Me acerqué otro paso.


    –Nunca me han acusado de besar mal.


    –Ya sabes a qué me refiero, Jeffrey. ¿Te acuerdas de lo que te he dicho sobre el dilema de la mañana siguiente?


    –Sí.


    –Por eso te pido que te lo pienses dos veces, o mejor tres, antes de decidirte a besarme. Porque si quedarte no es lo que quieres, es mejor que no abras la puerta que lleva a esa parte del juego.


    La observé mientras trataba de entender qué era lo que tiraba de mí hacia ella, por qué no podía mantenerme alejado. Y supe lo que era: la admiraba. Poseía una fuerza de voluntad que a mí me faltaba. Ella sabía lo que quería, y yo aún estaba intentando averiguarlo. Ella era lo suficientemente valiente como para admitir que quería que yo la besara, y yo seguía sin tener ni idea de por qué no lo había hecho todavía. Ella me ponía a mí por delante, intentando evitar las cosas que pensaba que se convertirían en una carga para mí, y yo no podía obligarme a dejar de lado mis miedos y a dejar que las cosas ocurrieran. Ella era la luz en mi mar de incertidumbre. La seguiría a cualquier parte, si pudiera encontrar el coraje de acercarme un paso más…


    –Vale, prometo pensármelo mucho antes de decidirme a besarte –dije, sabiendo ya que la siguiente semana estaría soñando incesantemente con capturar sus exquisitos labios con los míos y demostrarle lo mucho que la necesitaba en mi vida, en mi abrazo.


    Y así, hice la segunda promesa que no mantendría…


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Odiaba mi cumpleaños. Al contrario que muchas otras personas que estaban deseando que llegase el día, yo siempre quería saltarme esa parte del año y seguir con mi vida. Pero tenía amigos fantásticos que no me dejaban olvidarme de eso. Así que al despertarme el viernes por la mañana, supe que habría una sorpresa esperándome. El hecho de que Liam, Stanley y Kameron vivieran ahora a millas de distancia de mí, no los detendría, y harían algo por lo que los odiaría durante, más o menos, otro año más.


    Solo que esta vez, su sorpresa no tenía nada que ver con la de los caracoles en mis zapatillas de hacía cinco años, o la del erizo en mi cama de hacía tres, o la de los condones del año pasado, cuando pensaron que sería el regalo perfecto para alguien que acababa de terminar el instituto e iba a la universidad para usarlos todos en una noche. Sí, había veces en las que me preguntaba qué era lo que nos mantenía juntos, pero la respuesta era demasiado obvia: éramos un puñado de idiotas que siempre estábamos ahí los unos para los otros y que disfrutábamos de nuestras vidas. Así que, en cuanto a la nueva sorpresa…


    En cuanto abrí los ojos supe que había algo diferente en mi habitación. Unos instantes después, me di cuenta de que eran los muebles. Exploté en carcajadas. Todos los muebles estaban del revés excepto la cama.


    Cogí el teléfono de la mesita de noche y llamé a Liam; era el cabecilla de todas las estupideces que se les ocurrían.


    –¿Cómo coño lo habéis hecho? –pregunté por el teléfono.


    –Sabía que te iba a ENCANTARRR la sorpresa.


    –Gracias por dejar mi cama donde estaba. No creo que me fuera a ENCANTARRR verla pegada al techo.


    Entre risas, dijo:


    –El plan original empezaba por la cama, de hecho, pero entonces tu compañero de piso Levy dijo que sería complicado de hacer contigo durmiendo dentro.


    –Deberíais darle las gracias por el razonamiento, gilipollas.


    –Felicidades, hermano, nosotros también te queremos. Kameron y Stanley también están aquí, tuvimos una fiesta de chicos anoche.


    –Y una mierda, ya sé que vuestras fiestas de chicos SIEMPRE acaban con chicas.


    –Nah, esta vez éramos solo nosotros tres, cerveza y la tele. El partido de béisbol, ¿te acuerdas?


    –Es verdad, se me olvidó. –Nunca me había gustado el béisbol, pero mis amigos nunca se perdían un partido.


    –Bueno, ¿y qué planes tienes para esta noche? –preguntó Liam.


    –Una fiesta en casa. Sin mucha locura. El alcohol no está permitido en el campus.


    –Tampoco es que eso fuera a evitar que lo trajeras.


    Reí.


    –Cierto. Una pena que no podáis venir a Nueva York. Creo que no recuerdo ni un solo cumpleaños que haya celebrado sin vosotros.


    –Estoy seguro de que tendrás alguien con quien rellenar esos vacíos.


    Inmediatamente, pensé en Rhea. No me había confirmado que viniese a la fiesta. Pero me negaba a perder la esperanza.


    –Puede ser –dije.


    –Suenas como si tuvieras a alguien en particular en mente. ¿Es guapa?


    –Por supuesto.


    –Mándame una foto.


    –No tengo ninguna.


    –¿Cómo? ¡No me lo creo! Siempre nos has enseñado a tus chicas.


    –Ese es el problema… No es mi chica.


    –Eso sí que es nuevo, Jeff… ¿Has perdido encanto?


    Alguien llamó a la puerta y tuve que terminar la llamada.


    –Tengo que irme, luego te llamo. Y gracias por la sorpresa, ha sido muy guay. –Le di al botón de “finalizar llamada” y dije–: ¡adelante!


    –¡Buenos días, cumpleañero! –Levy entró en la habitación con una enorme caja en las manos.


    –¿Qué tienes ahí? –pregunté, levantándome de la cama.


    –No tengo ni idea. Lo ha traído un mensajero.


    –Interesante. –No había ninguna nota ni nada que me dijera quién lo había enviado–. Vamos a ver –murmuré mientras deshacía el lazo azul oscuro. Dentro de la caja había mucho papel de embalaje y una pequeña nota escrita con la preciosa letra de mamá.


    Espero que esto haga que tu estancia en Nueva York sea más interesante si cabe. Con cariño, mamá y papá.


    –Jolín… ¡Es un helicóptero cuadrirrotor! –dijo Levy, sacando mi regalo–. Vaya… ¡Puedes espiar a todo el campus con esto y grabar videos comprometedores de los profesores y sacar dieces en tus exámenes sin decir una sola palabra!


    –Sí, claro. Y luego ser expulsado sin una sola palabra también. –Le cogí mi regalo y sonreí. Mamá siempre sabía lo que quería para mi cumpleaños, aunque no me gustase el día en sí. Un cuadrirrotor llevaba dos años siendo mi sueño, desde que vi a un vecino jugando con él en el jardín trasero.


    La idea de Levy de espiar no era mala. Solo que no iba a espiar a los profesores…


    –Quiero ver cómo funciona –dijo. Cogió el mando y empezó a ojear las instrucciones–. Parece que hay que cargar la batería primero.


    –Entonces los experimentos tendrán que esperar hasta esta tarde. –Volví a poner el nuevo juguete en la caja–. Iré a darme una ducha. No toques nada de ahí. –Hice un gesto de cabeza hacia la caja.


    –Vale, vale. Me voy a Starbucks, ¿quieres algo para desayunar?


    –Café y dos emparedados con jamón, por favor. Coge dinero de ese cajón. –Señalé hacia la mesita de noche–. Ah, y si ves a Rhea, dile que la invitación sigue en pie.


    Tenía muchas ganas de volver a verla. Seguía viniendo a nuestro piso a ver qué tal estaba Kenneth, intercambiábamos algunas palabras sin importancia y se iba, dejándome sin respiración cada vez que cerraba la puerta a su espalda.


    Me estaba volviendo adicto a ella. A su presencia en mi piso y en mis pensamientos. Ansiaba cada breve momento que pasaba con ella. Incluso aunque ella no supiera que yo andaba cerca. Cuando estaba con ella, los días malos mejoraban un montón. Y me gustaba. Me gustaba la forma en la que me afectaba, como si tirase de un hilo invisible y no pudiera mirar a ninguna otra chica salvo a ella. A veces me parecía gracioso; mi yo habitual ya no parecía el mismo de siempre. Era como estar viendo una película en el que mi clon representaba el papel principal y yo no podía evitar que hiciese otra estupidez cuando una chica entraba en la habitación.


    Todo lo que hacía, lo hacía con ella en mente, como si estuviera buscando constantemente su aprobación, con miedo a decepcionarla. Incluso en aquel entonces sabía que no podría darle lo que se merecía, pero aun así, seguí haciendo promesas que muy pronto rompería una a una…


     


    Para las seis de la tarde me moría por llamar a Rhea y volver a preguntarle si iba a venir a mi fiesta de cumpleaños, porque de alguna forma, no me imaginaba la fiesta sin ella.


    –Bueno, veamos qué puedo hacer contigo… –Cogí el cuadrirrotor y el mando y apreté con cuidado el botón rojo.


    El objeto volador se elevó en el aire.


    –Vaya… Tranquilo, tío. No queremos que te rompas antes de ponerte a prueba, ¿verdad? –Intenté hacer que girase, que volase más alto y que volviese al suelo. Cuando supe que podía controlarlo, abrí la ventana y miré hacia fuera.


    Había algunas personas pasando junto a la residencia, pero teniendo en cuenta que vivíamos en la quinta planta, apenas podían oír lo que pasaba en mi piso. Con cuidado, coloqué el cuadrirrotor en el alféizar de la ventana y lo piloté para que saliera, esperando que no cayera sobre la cabeza de alguien y se rompiera en pedazos.


    Pero era bastante fácil de manejar. Volví a asomarme y conté las ventanas que tendría que volar para encontrar la de Rhea. La suya estaba a cinco ventanas de la mía.


    –Un poco más alto –dije, como si mi nuevo juguete pudiera oírme–. Eso, así. –Hice que se detuviera delante de la ventana que quería, esperando que Rhea no oyera el ruido que venía de fuera.


    Unos minutos después, el cuadrirrotor volvió al alféizar de mi ventana, saqué la pequeña tarjeta de memoria y la puse en mi teléfono para ver la grabación.


    Resultó ser más interesante de lo que esperaba…


    –Joder…


    Sentía como si hubiera cometido un crimen por el que me mandarían a la cárcel.


    La cámara había captado a Rhea cambiándose de ropa. Estaba de espaldas a la ventana, y gracias a la cámara de alta resolución, podía ver cada una de las curvas de su cuerpo e incluso el tatuaje que tenía en la espalda. Ajusté el zoom para verlo con más detalle. Resultó que tenía las palabras “para siempre”  escritas en la columna, entrelazadas con las pequeñas rosas que ya había visto. Supuse que sería un tatuaje dedicado a su madre. No podía ni imaginarme lo que le habría dolido perderla. No podía cambiar nada, pero esperaba de verdad que pensar en ella se le hiciera más fácil con el tiempo.


    Devolví la imagen a su tamaño normal y me tomé mi tiempo en ver el resto del vídeo, que estaba seguro de que volvería a ver muchas veces.


    Ponte la blanca –le escribí a Rhea, refiriéndome a las camisas que se había estado probando delante del espejo. Me moría por verle la cara cuando leyera el mensaje.


    Me vibró el móvil y vi que su nombre había aparecido en la pantalla.


    Sonreí y cogí la llamada.


    –¿Hola?


    –¿Me estás espiando? –me preguntó, en lugar de saludarme.


    –Estoy en mi habitación. ¿Cómo crees que voy a espiarte si estoy aquí?


    –Uy, estoy segura de que encontrarías la forma de hacer lo que quisieras.


    –Si eso fuera cierto, estarías en mis brazos ahora mismo…


    –Entonces, ¿me quieres explicar cómo sabías que me estaba probando camisas diferentes?


    –Bueno… Suponía que habrías vuelto ya de clase y que deberías de estar buscando algo para cambiarte de ropa. Y me encantan tus camisas blancas. La última vez que te vi una se te ajustaba perfectamente al… pecho.


     –Ajá. ¡Mentiroso! No podías saber si había vuelto de clase. –Oí un ruido que venía del otro lado de la línea.


    –¿Acabas de abrir la ventana? –supuse.


    –Sí. Estoy intentando averiguar dónde has puesto la cámara para espiarme.


    –Tranquila, Rhea. No hay cámaras ahí fuera. Pero si quieres encontrar la parte que falta del rompecabezas, ven a mi fiesta esta noche.


    –No vas a dejarlo estar, ¿verdad que no?


    –¿Cómo iba a hacer eso? Ya sabes las ganas que tengo de volver a verte.


    –Tengo que irme, Jeffrey. Hay una cosa muy importante que tengo que hacer antes de ir a la fiesta. –Colgó el teléfono y sentí que todo mi cuerpo se llenaba de felicidad al saber que vendría.


    Solo hay que esperar unas horas…


     


    ***


    Rhea


    Llegaba tarde a la fiesta de Jeffrey. Tras casi tres horas en la biblioteca escribiendo un trabajo para la clase de historia del lunes, apenas podía pensar en nada que no fuera ir a mi habitación y descansar hasta que llegara el fin del mundo más o menos. Pero no podía permitirme ese lujo. Quince minutos era el máximo que podía permitirme en darme una ducha, cambiarme de ropa y meter en la maleta las cosas que me iba a llevar para pasar el fin de semana.


    –Parece como si acabases de escalar la Estatua de la Libertad solo con las piernas y las manos. –Sandy me miró de arriba abajo y frunció el ceño–. ¿Es un moratón eso que tienes en la mejilla izquierda?


    –¿Un qué? –Sorprendida, me miré en el espejo y suspiré aliviada–. No, es solo bronceador.


    –¿No sabes que hay unos cinco espejos aquí que podrías utilizar para aplicártelo correctamente?


    –Voy con prisa.


    –La fiesta, ya sé. Pero las prisas no justifican que aparezcas allí como si te hubiera atropellado un tren. Ven aquí que te arregle un poco el maquillaje. Y el pelo. Está demasiado despeinado. –Cogió una brocha y me quitó la indecente cantidad de bronceador que me había puesto. Solo lo utilizaba cuando quería que la piel me brillase, y aún necesitaba aprender a usarlo correctamente.


    –¿Cómo está Kenneth, por cierto?


    –Bien. Creo. No le he visto desde ayer.


    –Pobrecito, va a llorar y se va a romper otra pierna cuando se entere de lo de Jeffrey y tú.


    Hice una mueca.


    –No hay nada de lo que enterarse.


    –Todavía.


    –Solo somos amigos.


    –Ajá. Sigue diciéndote eso y puede que acabes creyéndote esa gilipollez. –Me giró hacia el espejo y asintió con la cabeza–. Ahora sí que estás lista para marchar.


    No sé por qué, pero estaba muy nerviosa. Me sudaban las manos y el corazón iba a saltarme del pecho, haciendo que fuera más difícil respirar con libertad. No es que Jeffrey y yo fuéramos a salir juntos ni nada. Solo era una fiesta a la que los dos íbamos a ir. Pero aun así, era como si no fuera a haber nadie salvo nosotros…


    –El cumpleañero se pondrá más contento que unas castañuelas cuando te vea.


    En el momento en que Sandy y yo abrimos la puerta del piso lleno de invitados fue cuando me di cuenta del significado de las palabras.


    –¿Es la fiesta de cumpleaños de Jeffrey?


    –Parece como si no lo supieras.


    –Porque no lo sabía… –Miré alrededor y maldije mentalmente.


    ¿Por qué no me ha dicho que era su cumpleaños?


    –¡Mira! Te está saludando con la mano.


    Le saludé y forcé una sonrisa, sintiéndome como una completa idiota. Echó a caminar hacia donde estaba y, de repente, me entraron ganas de irme sin decir palabra.


    –Hola, me alegro de que hayas venido. –Sonrió de oreja a oreja y mi estúpido corazón se ablandó.


    Qué traidor…


    –No sabía que era tu fiesta de cumpleaños, y me pregunto por qué no me dijiste nada…


    Se echó a reír de mi más que evidente cara de decepción. Después, agachó la cabeza y me dijo al oído:


    –Estás aquí, ese es el mejor regalo que me has hecho nunca.


    El olor a colonia me llegó a la nariz, una mezcla de madera y…


    –¿Cereza?


    Su sonrisa significativa era encantadora.


    –Sabía que te gustaría. Me la compré ayer. Nunca la había usado. Pero creo que ahora va a ser mi colonia favorita.


    Me gustaba su colonia, al igual que muchas otras cosas de él. Era solo que… no sabía si eso era una buena o una mala señal.


    –Ven conmigo –dijo, tirándome de la mano.


    –¿A dónde vamos?


    No hubo respuesta, pero cuando entramos en su dormitorio y cerró la puerta, supe que estaba atrapada. En todos los sentidos de la palabra.


    Se quedó de pie a mi espalda, y podía sentir su aliento en la nuca. Me veía incapaz de darme la vuelta y mirarle.


    –Este dormitorio nunca me había parecido tan pequeño –dijo con voz grave y ronca.


    No me moví, ni respondí nada. Sí que parecía pequeña la habitación.


    No había a dónde huir, ni dónde esconderse.


    La habitación estaba en semipenumbra porque las cortinas estaban echadas, y solo había una lámpara en una esquina para iluminar el espacio que nos rodeaba. A pesar de ello, sabía que podía verme, y no me refiero a mi cuerpo. Podía ver todo lo que estaba intentando ocultar por todos los medios: el miedo, la duda, la atracción, el deseo…


    –Date la vuelta –dijo con suavidad.


    Dios, me parecía la cosa más difícil del mundo.


    Pero aun así, me armé de coraje y, lentamente, me volví hacia él.


    La mirada en sus ojos… tan oscuros y seductores. Incluso al atardecer, podía ver el peligro iluminando su mirada. Gritaba “¡CORRE!”. Pero me quedé… Me quedé y dejé que me consumiera.


    Recordé lo que había dicho sobre el beso, y me pregunté si él también se acordaría.


    Nos quedamos mirándonos el uno al otro como si estuviéramos teniendo una discusión silenciosa. Sabía qué era lo que él quería, así como sabía cuánto quería yo que él lo hiciera. No hacía falta decir nada, nuestros ojos lo decían todo.


    La batalla acabó enseguida. Ninguno de los dos tenía fuerzas para seguir resistiéndonos a lo evidente. Sus dedos rozaron mi barbilla y sus labios se acercaron a los míos.


    –¿Qué haces? –le pregunté, como si no supiera la respuesta.


    –Estoy cogiendo el regalo de cumpleaños que más quería.


    Sus palabras me robaron el aliento y, de pronto, me entraron ganas de apartarme, de encontrar una razón más para escapar del beso, pero Jeffrey no me dejó.


    –Vale ya –dijo en mis labios entreabiertos. Entonces, me rodeó con un brazo y me apretó fuertemente contra su pecho–. Vale ya de huir, Rhea.


    Tengo un recuerdo borroso de lo que ocurrió a continuación. Sus labios cubrieron los míos, suavemente, cuidadosamente. No fue uno de esos besos primigenios en los que un chico intenta demostrar su poder sobre ti. No, ese beso fue diferente, casi seductor, casi cariñoso, casi sexual. Pero no lo suficiente como para ahuyentarme. Me hizo sentir segura y, de cierta forma, completa; algo que no volvería a sentir nunca.


    Su mano subió hasta la mejilla, sus dedos alcanzaron mi nuca y el beso se hizo más profundo, sin dejar de ser dulce e hipnótico.


    Me encantó. Nunca nadie me había besado así. Nunca nadie me había hecho desear que un beso durase para siempre.


    Pero Jeffrey sabía cómo poner su firma en cada uno de mis deseos.


    No le prestamos atención a las voces que llegaban del otro lado de la puerta cerrada, ni a la música que estaba lo suficientemente alta como para que se escuchase por todo el campus. Estábamos solos los dos, perdidos el uno en el otro, en el secretismo de ese momento, en la intimidad de ese beso. Fue fantástico…


    Cuando rompió el beso y me miró, las palabras que había estado a punto de decir unos segundos antes murieron en mi lengua. Las había barrido con ese beso, había insuflado algo nuevo en mis pulmones y había robado algo muy importante.


    O puede que lo que ocurriese fuera que mi corazón ya no me pertenecía. Porque él lo había capturado, lo había encerrado en algún lugar y me había hecho prisionera de mis sentimientos hacia él, para siempre.


    –¿Cuánto tiempo tenemos? –preguntó, abrazándome fuertemente aún.


    –Una hora más o menos. –Le había dicho a mi padre que llegaría a casa sobre las nueve, y sabía que se quedaría despierto esperándome.


    –Una hora entera… –susurró Jeffrey con la mirada clavada en mis labios–. Se te van a hinchar.


    Tras lo cual, dejé de llevar la cuenta del tiempo que pasamos y de contar los besos que nos dimos. Me dejé llevar, ansiando aprovechar al máximo esa hora de ser suya y solo suya.


    Parte de mí sabía que no acabaría bien, pero me negaba a darle vueltas a ese pensamiento. Todo sobre ese momento era demasiado perfecto como para echarlo a perder.


    Ojalá hubiera sabido que la siguiente noche y el resto de mi vida se echarían a perder por ese beso que había aceptado con tantas ganas…


    No esperábamos que nadie llamase a la puerta ni, peor, entrase y nos pillase dándonos el lote, pero cuando Levy gritó “¡Oye, cumpleañero, todo el mundo te quiere aquí!”, no hubo forma de ignorarlo. Conociendo a Levy, haría que los invitados echasen abajo la maldita puerta y mis niveles de humillación se pondrían por las nubes.


    –¡Ya acabo! –gritó Jeffrey, y todo el mundo se echó a reír.


    –¡Tómate tu tiempo, tío! –fue el comentario con tonillo a sabelotodo de Levy.


    Solté una risita.


    –No podías haber dicho nada que no tuviera doble sentido, ¿no?


    Con una sonrisa, le di otro beso y dije:


    –Algún día, esas palabras solo tendrán un significado.


    –Guau… ¿No estás yendo un poco deprisa?


    –No voy a parar con un beso, Rhea.


    –Ha habido más que un beso, mucho más.


    –Ya sabes a lo que me refiero. Ahora que al fin he conseguido tus labios, voy a conseguir cada pequeña parte de ti también. Acuérdate de lo que digo. No hay vuelta atrás.


    Ay, ojalá pudiera retroceder en el tiempo y no haber ido a esa fiesta, o haber ido a otra universidad y no haber conocido nunca a Jeffrey. Pero mi karma resultó ser un cabrón de primera categoría.


    –Vamos.


    –¡Espera! –Le tiré de la mano–. No quiero que nadie nos vea juntos. De momento.


    Puso los ojos en blanco.


    –Saben que no estoy solo aquí dentro. Deja de ser una cobarde.


    –El problema es…


    –Kenneth. Ya sé. Vale, quédate aquí si quieres. Pero prométeme que no te irás sin despedirte. Te voy a echar de menos…


    Suspiré.


    –Da igual lo pronto que sea para admitirlo, pero yo también te voy a echar de menos.


    Su risa silenciosa fue como música para mis oídos.


    –Siempre he sabido que estabas loca por mí.


    –No seas bobo, Jeffrey. Será mejor que vayas a entretener a tus invitados. No querrás hacerte famoso por dar la fiesta de cumpleaños más aburrida de la historia, ¿no?


    –Preferiría quedarme aquí y entretenerte a ti.


    –Puede que la próxima vez. –Le guiñé un ojo.


    –Soñaré con la próxima vez, Cereza. –Me besó una vez más y se fue; los invitados lo recibieron con vítores.


    Sacudí la cabeza y eché un vistazo por su dormitorio. Algo captó mi atención. Parecía un robot o algo así. Me levanté de la cama y fui hasta el escritorio de Jeffrey, donde estaba la caja con el robot.


    –Pero serás… –Resultó ser un cuadrirrotor. Ahora ya sabía cómo me había estado espiando. Y no me iba a olvidar. Encendí el objeto metálico y le dije a la cámara:


    –Tienes un problemón, jovencito.


    Esperé unos diez minutos y me reuní con Sandy en la cocina. Se estaba rellenando un vaso que olía a margarita.


    –Eso está prohibido. –Señalé el vaso que tenía en las manos.


    –Mira quién habla de cosas prohibidas. Te he visto saliendo de la habitación de Jeffrey.


    –¿Y qué? No encontraba el baño.


    –Eso me parecía. –Me dedicó una sonrisa cómplice y le dio un sorbo a su bebida–. Mira la cara del señor Coleman: ¡radiante como un árbol de Navidad! Me pregunto si habrás tenido algo que ver…


    Mis ojos siguieron a Sandy y me dio un vuelco el corazón.


    –¿Qué le acabas de llamar?


    –Señor Coleman. Es el apellido de Jeffrey. ¿Por qué?


    –Jeffrey Coleman… Ay, no… –Me iba la mente a mil por hora. Se me empezó a llenar la cabeza de diferentes días que Jeffrey y yo habíamos pasado juntos. Charlas sobre su padre y a lo que había elegido dedicarse. Todo empezó a tener sentido. Dios, ¿cómo había podido ser tan tonta?


    –Qué he hecho…


    Me temblaba todo el cuerpo; se me hizo un nudo en la garganta.


    –Rhea, ¿estás bien?


    Jeffrey Coleman…


    Me sonaba el nombre en la cabeza como una sentencia de muerte. No podía ser verdad… ¿Por qué? ¿Por qué me estaba pasando otra vez? El dolor en mi corazón era desgarrador. Las lágrimas cayeron por mi rostro.


    Huir. Necesitaba huir.


    –¿A dónde vas? –dijo Sandy a mi espalda.


    Pero no la estaba escuchando, ni a la música ni a las voces que había a mi alrededor. Me deslicé entre la pareja que se estaba besando a la derecha de la puerta, salí al pasillo y me fui a mi piso. Sin ver el suelo bajo mis pies, hallé la maleta que había hecho antes de ir a la fiesta y me apresuré a marcharme del campus y a alejarme del chico cuyo nombre había arruinado mi vida para siempre.


    Jeffrey Coleman… Era el hijo del hombre a quien culpaba de la pérdida de mi madre. ¡Si no hubiera sido por él, mi madre aún seguiría viva!


    

  



  

    CAPÍTULO 10


    Seis años atrás


    Era un día veraniego. Agosto había traído días maravillosos a la ciudad de Nueva York. El otoño estaba a punto de tomar las riendas, pero aún parecía verano.


    Estaba de pie frente a la tumba de mi madre, dos días después del funeral, rota y perdida, y ni siquiera el sol tenía la fuerza suficiente para hacerme entrar en calor. Sentía como si todo mi cuerpo estuviese congelado y nunca más fuera a sentir que la sangre me corría por las venas.


    –Siempre te ha gustado agosto –le dije a mi madre, como si pudiera oírme. Me senté en un banco frente a su lápida y lloré, aunque estaba segura de que no me quedaban más lágrimas que llorar.


    –¿Qué voy a hacer ahora? –le pregunté al cielo–. ¿Cómo voy a empezar en un nuevo colegio sin nadie que me ayude a pasar por ello? –Papá no era una opción. Justo después del funeral, llamó a la señora Lemons, que solía quedarse conmigo cuando era niña y mis padres tenían que ir a trabajar. Ella vino para pasar unas semanas conmigo, hasta que me “acostumbrase a la situación”. Papá llamaba a la muerte de mamá “la situación”. ¿Cómo podía ser tan frío? O puede que perderla le hubiera afectado más de lo que yo pensaba y que simplemente no quisiera enseñar lo mucho que le dolía quedarse en casa, donde ella nunca volvería a vivir.


    No sabía lo que pasaba dentro de su cabeza, él no me hablaba mucho. Lo único que dijo al irse esa mañana fue “si necesitas algo, dile a la señora Lemons que me llame”. Asentí en silencio a modo de respuesta, esperé a que me diese un beso en la frente (siempre lo hacía antes de irse al trabajo), cerré la puerta tras él y me sumergí en mi mundo solitario y silencioso.


    Ir al cementerio se convirtió en parte de mi rutina diaria. Justo después de clase, iba a ver a mamá. Daba igual el tiempo que hiciera y mi estado de ánimo, porque ella siempre sonreía desde su retrato y me hacía sentir mejor. Esperaba que ella también se sintiese mejor, en algún lugar en el que no existía el dolor.


    Unas pocas semanas después, cuando me iba del cementerio, vi a un hombre que iba a la tumba de mi madre. La distancia entre nosotros no me permitía verle la cara. Pero algo me decía que tenía la edad de mis padres más o menos. Era alto, con pelo marrón que se mecía al viento. Sostenía un ramo de rosas blancas, las favoritas de mamá. Las colocó sobre su tumba y se sentó sobre el banco del que yo me había ido hacía unos instantes. Seguía de espaldas a mí, pero incluso desde la lejanía, podía ver que sus hombros se agitaban. ¿Estaba llorando? ¿Quién era? ¿Y por qué nunca antes le había visto?


    Decidí esperar y hablar con él cuando saliera del cementerio, pero Kora me mandó un mensaje diciéndome que tenía que volver al colegio para firmar el horario de las extraescolares, o iba a enfadar al director, y eso era lo último que necesitaba en ese momento.


    Estaré ahí en veinte minutos –le contesté. Volví a mirar al desconocido y me dirigí hacia las puertas.


    Nunca volví a verle, pero de vez en cuando, me encontraba ramos de rosas blancas en la tumba de mamá y me pregunté si habría sido el mismo hombre quien había traído esos. Era una pena que no hubiera tenido la oportunidad de saber más de él.


     


    ***


    Época actual


    –¿Papá? ¡Soy yo, Rhea! –Entré en la casa que aún olía como un campo de rosas. Mamá siempre compraba el mismo aceite aromático para llenar el lugar con la fragancia de las rosas que tanto le gustaban. Era una de esas cosas que mi padre y yo nunca quisimos cambiar, y nos aseguramos de que siempre hubiese suficiente aceite de rosas en casa.


    Tosiendo, mi padre bajó las escaleras y me sonrió.


    –Mi chica, me alegro de que hayas podido venir.


    –¿Qué tal estás? –le pregunté mientras le daba un abrazo.


    –No muy bien, la verdad. El médico dice que podría ser neumonía.


    –Ay, Dios… ¿Y qué haces aquí aún? Quiero decir, ¿no se supone que tendrías que estar en el hospital?


    –Me ha dicho que vuelva mañana para que vuelva a escuchar mi respiración. Si no mejora, tendré que ir al hospital.


    –Ya veo. Bueno, ya estoy aquí y te voy a cuidar. Vuelve a la cama, te haré algo para cenar. ¿Tienes comida en la nevera?


    –Sí, he hecho un pedido esta mañana porque sabía que te quedarías a pasar el fin de semana. Te vas a quedar, ¿verdad? –Me miró con los ojos llenos de esperanza. Ambos sabíamos que odiaba quedarme en casa, así como sabíamos que nunca le dejaría solo, sobre todo cuando más me necesitaba.


    –Claro que me voy a quedar. Vete a la cama, anda.


    –Gracias, Rhea. Ya sabes lo mucho que significa para mí, ¿verdad?


    –Ya lo sé, papá. –Esperé a que subiera las escaleras y después fui a la cocina.


    En el momento en el que abrí la puerta, me dio un vuelco el corazón. La cocina, al igual que el resto de la casa, estaba igual que cuando mamá estaba viva. Solo habíamos cambiado unas pocas cosas que necesitaban ser arregladas o que eran demasiado viejas.


    La colección de tazas de porcelana de mamá seguía en la alacena que había junto a una de las paredes verde pálido. Me acerqué, lo abrí y saqué mi taza favorita con forma de luna. Cuando era pequeña, mi madre nunca me dejaba usarla, porque tenía miedo que la rompiera. Cuando me hice mayor, siempre tomaba el té de esa taza.


    Suspiré, llené el calentador de agua y esperé a que hirviera.


    Un pitido en mi bolso me avisó de que tenía un mensaje nuevo en el móvil. Pero no lo mire, sabiendo que era de Jeffrey, que era muy probable que se hubiera dado cuenta de mi ausencia y que quisiese saber por qué me había ido sin despedirme.


    Una risa nerviosa se me escapó de los labios. ¿Quién me iba a decir que era el hijo del hombre al que odiaba con todo mi corazón? ¿Por qué? Porque Eugene Coleman había sido el jefe de mi padre desde que tengo uso de razón. Él fue el hombre que le hizo trabajar sin descanso, incluso cuando mi madre enfermó y necesitaba que mi padre estuviera con ella. Yo culpaba al señor Coleman por todas las cosas terribles que me habían pasado, porque si no hubiera sido por sus órdenes, que siempre necesitaban ser cumplidas cuanto antes, aún tendría una familia, feliz y completa.


    El día que me enteré de la influencia que tenía en la universidad, casi abandoné la idea de mandar ahí mi documentación. Entonces, me senté y me dije que no podría arrebatarme otro sueño. Mamá siempre quiso que yo estudiara Bellas Artes, y no iba a tirar la toalla simplemente porque el hombre al que odiaba a muerte fuera uno de los patrocinadores de la universidad.


    Pero nunca me habría imaginado que me gustaría su hijo, y tras el beso que nos habíamos dado la noche anterior, sabía que estaba enamorada de él, algo que pensaba que era incapaz de sentir. Cuando Jeffrey me contó lo de la visita de su padre, ni siquiera pensé que podría ser él, Eugene Coleman. Jeffrey nunca había mencionado su nombre.


    Pero ahora, todo cobraba sentido en mi cabeza. El único problema era que debería de haber encontrado fuerzas para mantenerme alejada de Jeffrey. Porque de ninguna manera iba a permitirme enamorarme aún más de él y dejar que volviera a destrozarme una vez más.


     


    ***


    Jeffrey


    Algo debió pasar la noche anterior para que Rhea se fuese de la fiesta que prometía ser la mejor de mi vida. Le envié docenas de mensajes, la llamé más veces de las que el operador te teléfono podía soportar, pero no contestaba. Incluso le pedí a Sandy que se pusiera en contacto con ella, pero el resultado fue el mismo: sin respuesta.


    Empecé a pensar en todo lo que pasó por la noche desde la llegada de Rhea, pero no pude dar con ninguna explicación lógica a su repentina desaparición. ¿Se enfadó porque encontró el cuadrirrotor que había utilizado para espiarla? O puede que se hubiera arrepentido de los besos que nos habíamos dado. No, no podía ser verdad. Sabía que le habían gustado tanto como a mí, y de ninguna manera iba a huir porque pensase de repente que todo había sido un error. ¿Verdad?


    Mierda, iba a perder la cabeza si no conseguía hablar con ella. Había dicho que iba a pasar el fin de semana con su padre, y me parecía que el lunes no iba a llegar nunca.


    La noche fue un infierno. Dejé de enviar mensajes, porque todo resultaba evidente, pero me negaba a aceptarlo: no quería hablar conmigo.


     


    –Oye, tío, estás hecho mierda –dijo Levy al verme sentado en la mesa de la cocina–. ¿Qué ha pasado?


    –Buena pregunta. Ojalá supiera la puta respuesta.


    –Guau… ¿Es por Rhea otra vez? ¿Te ha dejado o algo?


    –O algo…


    –Ah, ya. –Se sentó enfrente de mí–. Anoche le gustabas. ¿Qué has hecho para ahuyentarla?


    –Ese es el problema: no he hecho nada.


    –¿Has hablado con Sandy? Creo que fue la última en ver a Rhea anoche.


    Hablando del rey de Roma…


    –¡Buenos días, chicos! –Sandy entró en el piso con nada más que una toalla blanca alrededor del cuerpo y un par de zapatillas de leopardo–. Necesito vuestra ayuda. Se me ha roto la ducha, pero no puedo salir sin lavarme el pelo antes.


    –Puedes usar la nuestra si quieres –dijo Levy, sonriendo como si estuviese a punto de irse a la ducha con Sandy.


    Sacudí la cabeza. Eran la pareja “perfecta”: un empollón que lo sabía todo sobre las mujeres y su comportamiento en todas las situaciones posibles, y una niña de papá que pensaba que sus trucos femeninos funcionaban de la misma forma con todos los tíos a quienes intentaba impresionar.


    –Gracias. –Le dedicó a Levy su mejor sonrisa–. Voy a por mi champú y vuelvo.


    –¡Espera! –le dije–. ¿Por qué decidió Rhea irse tan temprano anoche?


    Se encogió de hombros.


    –No tengo ni idea. Supongo que tendría que ver con tu apellido.


    –¿Mi apellido?


    –Sí, bueno, actuó un poco raro cuando le dije que tu apellido era Coleman.


    Levy y yo nos miramos atónitos.


    Él soltó una risita y dijo:


    –Parece que no quiere tu apellido, tío.


    –¿Ha dicho algo antes de irse?


    –Eh… Algo en plan “¿qué he hecho?”, si escuché correctamente.


    –Qué raro… ¿Qué tendrá en contra de mi apellido?


    Cogí mi móvil y le envié otro mensaje.


    Por favor, háblame. Necesito saber por qué te fuiste tan de repente anoche.


    Dios, no podía esperar hasta el lunes para volver a verla. ¡Tenía que verla ya!


    –¿Sabéis dónde vive su padre?


    –Creo que puedo intentar buscar su dirección en su cuaderno –dijo Sandy–. Se lo ha dejado en el sofá de nuestro piso.


    –No sabía que la gente usara cuadernos –comentó Levy.


    –¿No te acuerdas de que estudia Bellas Artes? La historia y las cosas antiguas son su debilidad. –Sandy se volvió a su piso a por champú y a buscar en el cuaderno de Rhea. Recé para que encontrase la dirección. Así que diez minutos después, cuando volvió con un trozo de papel en las manos, estuve a punto de saltar de alegría.


    –¿Lo tienes?


    Agitó el papel y me lo dio.


    –Me debes una.


    –Lo que quieras, solo tienes que pedirlo. –Cogí el pedazo de papel como si fuese el objeto más precioso del mundo–. Gracias, Sandy.


    –Ya pensaré en lo que  quiero. –Me guiñó un ojo y le preguntó a Levy dónde estaba la ducha.


    Cogí mi cartera y las llaves del coche y fui corriendo al aparcamiento. Esperaba que Rhea no me matase por ir a su casa.


     


    La casa era vieja, pero tenía muchas flores alrededor y todo parecía bien cuidado. Abrí la pequeña verja y fui por el camino que llevaba hasta la puerta. Era tarde y no había luz en las ventanas. Apreté el timbre de la puerta y esperé, y seguí esperando…


    Entonces, cuando estaba a punto de perder la esperanza, la luz de la ventana se encendió y Rhea abrió la puerta.


    –¿Jeffrey? –Miró a mi espalda, como si esperase que hubiese alguien más allí–. ¿Qué haces aquí?


    –No me contestabas a los mensajes ni a las llamadas… 


    Parecía algo cansada y, definitivamente, no estaba de humor para dar explicaciones. Pero insistí.


    –Tenemos que hablar. ¿Puedo pasar?


    –Es tarde y tengo que…


    –Por favor –supliqué.


    Suspiró.


    –Vale. Pasa.


    –¿Está dormido tu padre? No quiero despertarle.


    –Está en el hospital.


    –¿Qué ha pasado?


    –Neumonía. Pero el médico dice que se pondrá bien.


    –¿Por eso no me has contestado a los mensajes?


    No hizo ningún comentario al respecto.


    –¿Quieres té? –preguntó en lugar de contestarme. Sin esperar mi respuesta, se dio medio vuelta y se encaminó por el largo pasillo. La seguí.


    Fuimos a la cocina, y Rhea encendió una pequeña lámpara que había sobre el fogón para iluminar la estancia.


    –¿Estás bien? –le pregunté, aunque sabía que no lo estaba.


    –Sí. Solo estoy cansada. Ha sido un día muy largo. Mi padre me ha despertado a las cinco de la mañana. Tenía la fiebre alta y he tenido que llamar a la ambulancia. –Cogió dos tazas y empezó a llenarlas de agua. Parecía como si lo estuviese haciendo de forma automática.


    –Deja que te ayude –dije, cogiendo una de las tazas–. ¿Dónde guardas las bolsas de té?


    Hizo un gesto hacia uno de los cajones y se sentó en una mecedora. Estaba enfrente de una ventana que llegaba hasta el suelo, y la luz de la luna se deslizaba por ella e iluminaba los cansados ojos de Rhea.


    –Siento haber venido sin invitación –dije.


    Me miró a los ojos, pero no dijo nada. Me acerqué y le di su taza de té.


    –Estaba preocupado por ti.


    –Ya lo sé. He leído tus mensajes. Los treinta y cinco. Es que… necesitaba tiempo para pensar.


    –Pasó algo anoche, ¿verdad? –Cogí una de las sillas que había junto a la mesa de la cocina y la acerqué a la suya, de forma que estábamos sentados enfrente el uno del otro–. Si no quieres hablar de ello, lo entenderé –dije. Puede que fuera una mala idea ir a su casa esa noche. Debería haber esperado hasta el lunes y dejar que primero lidiase con sus problemas familiares. Qué tonto.


    –No tengo intención de hablar sobre anoche, pero me alegro de que hayas venido.


    –¿En serio?


    Asintió y le dio un sorbo a su té.


    –Me volvería loca aquí sola. –Se pasó la mano por el pelo largo y negro, y se recostó contra el respaldo de la mecedora–. El día en que mamá empezó a encontrarse mal, estábamos solas en casa. Papá estaba en el trabajo, como siempre. No sabía qué hacer ni cómo ayudarla. Ese día, no pude ayudarla… Ahora, cada vez que oigo la sirena de una ambulancia, empiezo a rezar por la persona a la que los médicos estén intentando salvar.


    –Pero la historia no va a repetirse. Tu padre se va a poner bien. –Acaricié su mano y le dediqué una breve sonrisa.


    –Gracias. Necesitaba oírlo de otra persona. –Sus ojos buscaron los míos y no supe qué hacer con las palabras silenciosas que había en ellas. Había dolor, y algo que no sabía descifrar. Pero estaba seguro de que no era arrepentimiento por el beso de la noche anterior. Era más como si quisiera decirme algo, pero no pudiera hallar el coraje para hacerlo.


    De repente, preguntó:


    –¿Te quedas conmigo esta noche?


    En cualquier otra situación, habría estado encantado de aprovechar la oportunidad de pasar otra noche con ella.


    –Solo si prometes no volver a huir de mí.


    –Esta vez no.


    –¿Pero lo vas a volver a hacer después? ¿Por qué?


    Se levantó, y yo también.


    –No podemos estar juntos, Jeffrey. Pero esta noche, vamos a fingir que sí.


    –Rhea, no lo entiendo… ¿Qué pasa?


    –Es una larga historia. –Bajó la mirada y supe que no estaba preparada para contarme la maldita historia, aunque me moría por oírla.


    –Tenemos toda la noche por delante. ¿O es que tu historia es tan larga que no puede ser contada en una noche?


    Cogió mi mano entre las suyas.


    –No me preguntes nada, por favor… Ven conmigo y ya está.


    Y obedecí.


    ¿Cómo iba a no hacerlo? Era la única chica con la que quería estar en ese momento, e incluso a pesar de que esa noche sería la última para nosotros (aunque seguía con la esperanza de que me diese una explicación), iba a quedarme durante el tiempo que me necesitase a su lado.


    Subimos las escaleras y fuimos hasta lo que supuse que era su dormitorio. No me sorprendió no ver nada rosa allí. El azul oscuro, el verde y el amarillo que estaban por toda la habitación le iba mucho mejor que un rosa demasiado femenino.


    –¿Te puedo hacer una pregunta? –dijo al sentarse en el borde de la cama.


    Asentí y me senté junto a ella.


    –¿Eugene Coleman es tu padre?


    –Sí. ¿Por qué?


    Cerró los ojos y dijo:


    –Esperaba que dijeras que no… Después de todas las cosas que he conseguido averiguar sobre ti, tenía la esperanza de que no estuvieseis emparentados.


    –¿Qué tienen que ver él y nuestro apellido con tu huida?


    Pareció sorprenderse.


    –Sandy me dijo que te habías marchado a toda prisa justo después de que te dijese mi apellido. Así que la pregunta es: ¿qué hay de malo con mi apellido?


    –Nada. Pero sí que hay algo mal en mi vida. Y todo es por culpa de tu padre.


    


  



  
    CAPÍTULO 11


    Jeffrey


    Me quedé mirando a Rhea, sin saber cómo reaccionar a sus palabras.


    Tras una breve pausa, finalmente, me atreví a preguntar:


    –¿Qué ha hecho?


    Se levantó de la cama y empezó a pasear por la habitación como si apenas tuviera control de sí misma.


    –Fastidiarlo todo –dijo con voz temblorosa–. Primero, me robó a mi padre, haciéndole trabajar a todas horas todos los días de la semana. Mi madre y yo nunca esperábamos verle en Navidad, porque tu padre odiaba hacer planes y siempre le pedía que le llevara a Pittsburgh en coche para pasar las vacaciones. Nunca supe lo que era pasar el fin de semana con mis dos padres; siempre habíamos estado solas mi madre y yo. Papá se perdía la mayoría de los eventos de mi colegio, y ninguna suma de dinero que tu padre le pagase puede reemplazar su ausencia constante en nuestra vida.


    Papá rara vez hablaba del trabajo cuando estaba en casa. Pasaba mucho tiempo en Nueva York y odiaba los planes, igual que ahora.


    Rhea volvió a hablar.


    –Y entonces… mamá pilló la gripé y papá no estaba en la ciudad para cuidar de ella. Dios, Jeffrey… Era solo una niña. No sabía nada sobre la muerte. No esperaba que se llevase a mi madre para siempre o, por lo menos, no tan pronto. –Se detuvo junto a la ventana y se abrazó a sí misma–. Ella lo era todo para mí…  Mi refugio y mi fortaleza, mi cuento de hadas y mi sueño de que se hiciese realidad cada mañana cuando venía a mi habitación a darme los buenos días. No tenía que morirse… Yo no estaba preparada. –Aunque no podía verle la cara, sabía que estaba llorando. Sentí que mi corazón se rompía con cada una de sus lágrimas–. No estaba preparada para quedarme completamente sola –añadió en un susurro–. Sigo sintiéndome sola, da igual la gente que tenga alrededor. Y dudo que eso cambie algún día…


    Fui hasta donde se encontraba y la rodeé con mis brazos, muriéndome por hacer al menos una cosa para reconfortarla, aunque sabía que no había nada que pudiera hacer para hacer que su dolor desapareciera.


    Su cuerpo temblaba en mis manos. Se dio media vuelta y escondió el rostro en mi camisa, llorando con más fuerza.


    –Lo siento, Rhea… –Fue lo único que conseguí decir.


    –No lo sientas –dijo entre lágrimas–. No es culpa tuya, Jeffrey. Es la realidad de mi vida, a la que parezco incapaz de acostumbrarme.


    Le froté la espalda y la besé en el pelo.


    –¿Por eso dices que no podemos estar juntos?


    Dejó de sollozar y movió la cabeza para mirarme.


    –Ojalá pudiera retroceder en el tiempo y haber ido a otra universidad, o mudarme a algún sitio en el que nunca nos hubiéramos conocido, pero ahora es demasiado tarde… Es demasiado tarde para cambiar las cosas. Y en contestación a tu pregunta… No puedo… No puedo estar contigo después de haber pasado seis años de mi vida viviendo con odio hacia un hombre que ha resultado ser tu padre. Le quieres, lo sé. Pero no puedo hacer esto, Jeffrey… Lo siento.


    –No tienes que disculparte por nada, pero… ¿de verdad quieres echar a perder lo que sea que hay entre nosotros? Porque anoche tus ojos decían algo completamente distinto.


    Agachó la cabeza y susurró:


    –No lo entiendes… Nadie lo entiende.


    Puede que tuviese razón, no estaba en su lugar, veía su situación desde otro punto de vista. Pero estaba seguro de que no quería perderla. Sin importar cuánto odiase a mi padre.


    –Encontraremos la forma de que funcione –dije–. Te lo prometo.


    Qué déjà vu… Otro día más y otra promesa más que no tenía ni idea de cómo mantener. Otro fracaso que me costaría lo que tenía entre los brazos en ese preciso momento.


    –Crees que estoy loca, ¿verdad? –Rhea tenía los ojos rojos e hinchados de haber estado llorando, pero para mí, seguía siendo la criatura más hermosa del mundo.


    Sonreí levemente y cogí su rostro entre mis manos.


    –Lo único que sé es que estoy loco por ti.


    –No digas eso…


    –Pero es verdad, y quiero que lo recuerdes sin importar lo que decidas mañana. Porque tenías razón con lo de quedarse: un hombre debería quedarse solo si está listo para hacerlo durante mucho tiempo y no solo durante un par de horas. Me quedaré, pero solo si me dejas. Y no me refiero a esta noche.


    –¿De verdad crees que podemos hacer que funcione?


    –Sí.


    –Pero siempre recordaré quién es tu padre. Y tarde o temprano, se convertirá en un obstáculo que no podremos ignorar.


    –¿Tan fuerte es tu odio hacia mi padre? ¿Más fuerte que lo que sientes por mí?


    Era arriesgado ir tan lejos con mis preguntas, pero no tenía otra opción más que obligarla a enfrentarse a la verdad.


    Y la verdad era…


    –Te quiero, Rhea.


    –No, no, no… por favor, para… –Se apartó y escondió el rostro entre sus manos.


    –Te quiero más de lo que nunca hubiera imaginado. –Me acerqué un poco más–. Te quiero más de lo que me está permitido. –Un paso más–. No tengo miedo a decirlo. Porque estoy seguro de que este no es nuestro final. No quiero que sea nuestro final. ¿Me oyes? –La agarré por las muñecas y, cuidadosamente, le aparté las manos de la cara–. Te quiero, Rhea… No voy a dejarte.


    Lo siguiente que ocurrió fue que sus labios, sensuales y firmes, rozaron los míos, pero había muchas emociones en ese beso, como si hubiera estado esperando una eternidad para dármelo.


    Rodeó mi cuello con sus manos, y las mías, su cintura.


    Nos besamos como si no hubiera mañana, para nosotros o para el mundo.


    ***


    La mañana llegó con una suave luz que se colaba por las ventanas de la habitación de Rhea. Miré el reloj de pared: eran las ocho de la mañana. Seguíamos en la cama, abrazados el uno al otro.


    Tras el beso, habíamos hablado hasta tarde sobre todo: nuestra infancia, nuestras familias, nuestros padres. Hasta que se quedó dormida en mis brazos, mientras me hacía cosquillas en el cuello con su cálido aliento.


    Ay, ¿qué nos deparará el futuro? ¿Habrá futuro para nosotros, siquiera?


    Éramos muy jóvenes. Los dos intentábamos ir por el buen camino. No vivíamos el momento. Ninguno de los dos sabía lo que era vivir el momento y no pensar en el futuro. Pero por primera vez en la vida, tenía miedo de pensar en él, porque había muchas probabilidades de que ella no quisiera compartirlo conmigo. Llegado a ese punto, era casi imposible creer que fuéramos a seguir caminos distintos.


    Rhea se movió en mis brazos y dijo en voz baja:


    –¿En qué piensas?


    Le aparté un mechón de pelo de la cara y le di un beso en la frente.


    –No sabía que estabas despierta.


    –Llevo despierta un par de minutos. No quería interrumpir tu conversación mental.


    Sonreí.


    –¿Cómo sabes que me gusta hablar conmigo mismo?


    –Siempre es bueno hablar con alguien listo, ¿verdad?


    –Y tanto que sí.


    Se incorporó y me miró.


    –Tengo que ir al hospital. Le he prometido a papá que le haría una visita por la mañana.


    –¿Quieres que vaya contigo?


    –Claro que sí.


    Para mi sorpresa, no me lo discutió.


    –Vale. Podemos desayunar en la cafetería que hay a la vuelta de la esquina.


    –Trato hecho. ¿Tienes algún cepillo de dientes que pueda coger prestado?


    –Creo que sí. Mira en la estantería de cristal que hay en el baño.


    Asentí y salí del dormitorio para darle a Rhea la oportunidad de cambiarse.


    Cuando pasé por una estantería de madera que había en el recibidor, vi la foto de una mujer. Tenía treinta y muchos, con los mismos ojos que Rhea y pelo negro y rizado. Tenía algo que me resultaba familiar, aunque estaba seguro de que nunca la había visto.


    Justo entonces, le presté atención al vestido que llevaba puesto: era el mismo vestido que llevaba la mujer de mis sueños. Lo recordaba porque al no poder verle la cara, el vestido era lo único que veía mientras hablaba con mi padre.


    ¿Era real? No, borra eso… ¿Era la madre de Rhea? ¿La conocía mi padre?


    –¡Rhea! –llamé.


    –¿Qué pasa? ¿Has encontrado…? –Se detuvo en mitad de la frase y vio la foto que tenía en las manos.


    –Es tu madre, ¿verdad?


    –Sí. Esa foto es de unos meses antes de que muriera.


    –Puede que te suene un poco raro, pero… ¿conocía a mi padre? Digo en persona.


    Se encogió de hombros.


    –No lo sé. ¿Por qué?


    –Porque creo que la vi una vez en mi casa.


    –¿En Pittsburgh?


    –Sí.


    Frunció el ceño, como si tratase de recordar algo.


    –Nunca me dijo que hubiera estado en Pittsburgh, pero unos días antes de su muerte, fue a algún sitio con su amiga Shelly. Volvieron tarde por la noche y oí que mamá le pedía que no le contara a nadie lo del viaje. –Hizo una pausa–. ¿Crees que fue a ver a tu padre? ¿Para qué?


    –Creo que conozco a alguien que podría darnos la respuesta a esa pregunta. –Tomé una nota mental para hablar con mi padre cuando llegase a Nueva York. Mientras tanto, Rhea y yo teníamos que asegurarnos de que su padre estaba bien. Volví a colocar la foto en la estantería y fui a buscar el cepillo de dientes.


     


    ***


    Rhea


    Tres días más tarde, seguía estando hecha mierda. Mi humor dejaba mucho que desear, y mis ganas de salir de la habitación llegaron a ser inexistentes.


    –¿No tienes clases a las que ir? –preguntó Sandy mientras me dejaba una taza de café humeante sobre la mesita de noche.


    –Sí, a la tarde. Y gracias por el café.


    –Qué suerte. He tenido que levantarme a las seis y media para estar lista para mi clase de las ocho. –Se miró en el espejo y se dio la vuelta una cuantas veces para asegurarse de que el vestido nuevo le quedaba bien–.  ¿Qué tal van las cosas con Jeffrey?


    –Pues van…, pero no estoy segura de hacia dónde.


    –¿Tan mal va todo?


    Jeffrey y yo no habíamos hablado desde el domingo, cuando me acompañó al hospital. Papá se encontraba mejor, aunque aún tenía que estar bajo la supervisión de un médico hasta la semana siguiente.


    –Hemos decidido darnos un poco de tiempo para pensar. –Era cierto. También lo era el trato que habíamos hecho el domingo. Y teniendo en cuenta que mis pensamientos acababan con la imagen de él besándome en mi habitación, mis intentos de encontrar una solución perfecta al “problema” eran en vano.


    –Sigo sin entenderlo… ¿Queréis estar juntos o no?


    No le había contado a Sandy el motivo de mis dudas.


    –Sí…, supongo. –Otra verdad que era difícil de ignorar.


    –Entonces, ¿cuál es el problema?


    –Es difícil de explicar.


    –Uf, esto es de locos. Si yo fuera tú, no me perdería ni una oportunidad de hacerle mío.


    Sonriendo, le dije:


    –¿Ese vestido es para Levy?


    –No, pero estoy segura de que le va a gustar.


    –Y lo que esconde debajo.


    –Ja, ja, listilla. Levy y yo… solo estamos intentando ver si hay alguna posibilidad de tener algo más que una amistad.


    –Estoy segura de que él ya te ha imaginado en todas esas posibles e imposibles “posibilidades” de lo que sea que haya entre vosotros.


    –Al contrario que Jeffrey y tú, nosotros, al menos, sabemos que puede haber algo “posible” e “imposible”.


    –Cierto. –Suspiré.


    Cuando estaba a punto de levantarme de la cama, alguien llamó a la puerta.


    –¿Esperas a alguien? –preguntó Sandy.


    –No. –Fui a abrir con la taza en las manos


    –Buenos días –dijo Jeffrey, apoyado contra el marco de la puerta.


    Madre mía, estaba espectacular. Con una barba de dos días que le hacía más atractivo que nunca. Estaba algo despeinado, haciendo que me entrasen ganas de pasarle los dedos por el pelo. Y sus labios… Los echaba mucho de menos.


    –Buenos días –contesté.


    –Nos hemos quedado sin café. ¿Te importaría compartir una taza conmigo? –Señaló mi café.


    –Vaya excusa barata –comentó Sandy a mi espalda–. ¿No te acuerdas de que Starbucks está a la vuelta de la esquina?


    –Dame un respiro, Candi. Tengo que hablar con Rhea.


    –Vale, tortolitos. Tomaos vuestro tiempo. –Cogió su móvil y desapareció por la puerta del baño.


    –Entra, te haré café. –Cuando Jeffrey hubo entrado, cerré la puerta y fuimos a la cocina.


    Dejó que hirviera el agua sin decir nada ni hacer preguntas. Cuando el café estuvo listo, le di una taza y dijo:


    –Te echo de menos, Rhea…


    –Ya somos dos –dije en voz baja. Sentí la necesidad de tocarle, de zambullirme en el abrazo que siempre me hacía sentir tan bien.


    –¿Qué tal está tu padre?


    –Mejor.


    –¿Vas a ir a casa este fin de semana?


    –No… lo he decidido aún. ¿Por qué?


    –¿Qué te parecería pasar el fin de semana conmigo? Solos tú y yo.


    Esa sí que era una invitación tentadora.


    –¿Qué tienes pensado?


    –Nada sucio, lo prometo. Vamos a huir juntos. Durante un par de días solo.


    –¿Y a dónde iríamos?


    –Es una sorpresa.


    –No puedo irme de la ciudad. Por mi padre.


    –Nos quedaremos en Nueva York.


    ¿Era una tontería decir “sí, por favor, llévame a donde quieras”? Puede ser… teniendo en cuenta que aún no había tomado ninguna decisión sobre nuestra relación. Pero decir que no, era incluso más difícil.


    –Vale…


    Parecía verdaderamente sorprendido.


    –No estarás de broma, ¿no?


    Me eché a reír.


    –No estoy de broma. Iré contigo.


    Con cada día que pasaba, era más difícil convencerme a mí misma de que no le amaba, de fingir que no quería que él también me amase. Porque cada vez que nuestros ojos se encontraban, me perdía en ellos, completa y permanentemente.


    –Entonces nos vemos el viernes. Estate lista para las seis de la tarde.


    El viernes… Voy a estar contando los segundos que faltan para volver a verte.


    –Gracias por el café –dijo. Dejó la taza sobre la mesa y volvió a mirarme–. Antes de que me vaya… hay una cosa que quiero hacer. –Se acercó y se inclinó, colocando su dedo bajo mi barbilla. Nuestras frentes se tocaron–. También he echado esto de menos.


    Entonces, puso sus labios sobre los míos y me besó con desesperación, como si fuera nuestro último beso. No podía luchar contra los pensamientos y los deseos que recorrían mi cabeza en ese momento; inundaban mis sentidos y me convertían en prisionera de mi propia debilidad y de su innegable poder sobre mí.


    Su beso era puro fuego que él conseguía plantar con suma facilidad en mi corazón, y hacía que ardiera solemnemente por él. Movimiento a movimiento, fue prolongando su seducción, haciendo que me derritiese por él, me olvidase de mi nombre y que lo respirarse a él en lugar de aire.


    –Rhea… Rhea Burns –dijo el nombre en un susurro que me hizo cosquillas en los labios. Nunca me había sonado tan maravilloso–. Mejor me voy, o llegaré tarde a clase. –Trazó una línea en mi labio inferior y sonrió–. No me importaría quedarme y ver dónde nos lleva el día de hoy.


    –Vete. –Le empujé levemente, sin importar lo mucho que quería que se quedara.


    –El viernes a las seis. Estate preparada. –Retrocedió, pero en ningún momento apartó la mirada.


    –Estaré lista. –Tragué saliva y me mordí el labio inferior para no dejar a la vista lo emocionada que estaba por el fin de semana siguiente. Las mariposas de mi estómago bailaban como locas.


    Dios, me estaba obsesionando con este chico. Dos días ya se me hacían eternos de las ganas de volver a verle.


    –Ay, ay, ay… –dijo Sandy al entrar en la cocina–. ¡Pareces gelatina derretida!


    Me giré rápidamente y la fulminé con la mirada.


    –No tengo ni idea de qué estás hablando.


    –Ya… Bueno, me voy. Así que no te olvides de cerrar la puerta cuando te vayas a clase. Ah, y no me esperes a la noche. Hay muchas probabilidades de que me quede hasta tarde.


    Arqueé las cejas a modo de pregunta silenciosa.


    –Levy ha dicho que quiere verme el vestido más de cerca.


    Reí.


    –Sabía que ese vestido traería problemas.


    –El vestido y yo… ¡vaya dos! –Sandy fue medio bailando, medio andando hacia la puerta–. ¡Que pases un buen día, muñeca! ¡Mua!


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    Jeffrey


    –Señor Coleman, ¿podría dejar de mandar mensajes, por favor?


    El profesor Pitts odiaba que los alumnos utilizaran el móvil durante sus clases, al igual que muchos otros, por supuesto, pero tenía que contarle a Levy que me iba a pasar el fin de semana, para que supiera que tendría todo el piso para él solo. Por lo que yo sabía, Kenneth iba a pasar unos días en casa. Alguien le había dicho que me había visto besando a Rhea y se puso furioso. Y no es que me sienta culpable.


    –Lo siento –le dije al profesor, y puse mi mejor sonrisa. Escondí el móvil en el bolsillo de mis vaqueros y cogí el bolígrafo para fingir que estaba listo para escribir cada palabra que fuera a decir. Su mirada reprobatoria me indicó que no se lo había tragado.


    –Quiero ver sus apuntes al final de la clase, señor Coleman.


    Ay, mierda…


    –Claro. –¿Dé dónde leches voy a sacar los apuntes de esta puta clase?


    –Puedes coger los míos –dijo una chica que estaba sentada a mi lado. Ni siquiera sabía su nombre, pero parecía una de esas estudiantes que siempre lo tenían todo bajo control.


    –Gracias…


    –Erin.


    –Ya. Tengo mala memoria para los nombres. Lo siento.


    Sonrió y se ajustó las gafas, que parecían demasiado grandes para su rostro. O puede que solo fuera una cuestión de moda. ¿Quién leches lo iba a saber, verdad?


    La clase prosiguió y cuando llegó el momento de enseñarle al profesor Pitts mis apuntes, Erin me dio su cuaderno y me dijo que se lo devolviera el lunes.


    –¿Quién iba a pensar que tendría una letra tan bonita, señor Coleman?


    Mierda… Debería haberles echado un vistazo a los apuntes de Erin primero.


    –Todo gracias a mi madre. Siempre quiso una niña.


    –Seguro que sí. –El profesor me lanzó una mirada de sospecha–. Esté más atento durante mi próxima clase. Le daré un encargo especial a cada alumno y espero que estén hechos a tiempo.


    –Claro.


    Me devolvió el cuaderno de Erin y empezó a guardar sus cosas en la bolsa.


    –Antes de que se vaya, señor Coleman, quería preguntarle algo.


    –¿Qué pasa, profesor?


    –¿Va a ir a la clase de su padre la semana que viene?


    –Sí. ¿Por qué?


    –He pensado que querría estar preparado para sus preguntas. Tome. –Me dio una carpeta que tenía dos páginas llenas de preguntas que, evidentemente, mi padre quería hacer a los estudiantes.


    –Gracias –dije, sin tener muy claro por qué quería ayudarme de repente.


    –Ya sé que es lo suficientemente listo como para responderlas, pero también sé lo que es ser hijo de un hombre como su padre.


    Me picó la curiosidad.


    –¿Quién es su padre, profesor? –Tendría unos cuarenta, y me pregunté si yo conocería al hombre al que llamaba papá.


    –La próxima vez que vaya a una clase del profesor Lander, pregúntele lo que opina sobre la Gran Recesión. Él y yo nunca hemos llegado a la misma conclusión sobre sus causas.


    Abrí la boca de la sorpresa y la volví a cerrar.


    –¿Su padre es el rector de la universidad?


    –No es de extrañar que nunca consiguiera ni un 10 en sus clases. –Sonrió y abandonó el aula.


    El profesor Lander era un conocidísimo grano en el culo. Nunca le daba un 10 a nadie.


    Volví a mirar la carpeta que tenía entre las manos. Resultaba que no era el único hijo del planeta que temía decepcionar a su padre. Aunque estaba seguro de que mi padre era de mucho mejor trato que aquel cuyo nombre golpeaba a cada alumno como una tonelada de ladrillos cada vez que cruzaban el umbral de su aula.


    Unos diez minutos más tarde, Levy y yo nos reunimos para comer en el Starbucks.


    –¿Qué has estado haciendo? Preguntó, masticando su emparedado.


    –No te voy a contar ni una palabra.


    –¿Por qué? –Cogió una servilleta y se limpió la salsa de la boca–. Soy casi tu mejor amigo.


    –Casi es la clave ahí.


    –Mierda, eso me ha dolido… Pensaba de verdad que éramos buenos amigos. –Los dos sabíamos que mis palabras habían sido solo una broma.


    –No te pongas a llorar. No querrás que esas chicas que están ahí sentadas piensen que eres bobo.


    Se giró hacia la mesa hacia la que había señalado con la cabeza y les guiñó el ojo a las chicas allí sentadas.


    –¿Sabe Sandy que te pones a ligar con la primera chica que te sonríe?


    –Si no lo supiera, nunca querría salir conmigo.


    –¿Estáis saliendo?


    –Algo así. Le compré flores ayer y hoy vamos a cenar juntos. ¿Parece que estamos saliendo?


    –A mí me lo parece mucho.


    –Entonces sí, estamos saliendo.


    –Bien. Creo que sois la pareja perfecta –dije más serio que nunca.


    –¿De verdad? Pensaba que éramos polos opuestos, pero ahora que hemos pasado más tiempo juntos, veo que tenemos muchas cosas en común.


    –No jodas. –Casi me eché a reír. Casi.


    –Pensaba que habías dicho que somos la pareja perfecta.


    –No sabía que te lo ibas a tomar tan en serio.


    Me lanzó una servilleta y dijo:


    –¿Qué clase de amigo eres?


    –Lo siento. Sandy es una buena chica. Lo digo de verdad.


    Por la mirada en sus  ojos, dudaba que lo creyese de verdad.


    –Bueno, ¿qué vas a hacer mientras Kenneth y yo estamos fuera este fin de semana?


    –Ya se me ocurrirá algo, no te preocupes.


    –Seguro que sí.


    –Hablando de Kenneth. Ha dicho que se iba a mudar de piso. Adivina por qué.


    –Sorpréndeme.


    –Eres un cabronazo con suerte: porque ha dicho que no soportaba la idea de compartir piso con un traidor.


    –Yo no le he traicionado.


    –Claro que no. Le has robado a su chica.


    –No era suya, ni de nadie, por cierto. Simplemente he utilizado mis oportunidades con ella. Y no hay que juzgar a los ganadores. –Me miré el reloj–. Perdona, me tengo que ir. Tengo que hacer una cosa.


    –Si la “cosa” es Rhea, está en el centro de primeros auxilios.


    –¿Qué le ha pasado?


    –No tengo ni idea. La he visto entrar cuando venía.


    –¿Por qué soy el último en enterarse?


    –Lo siento, tío. Se me ha pasado comentártelo.


    Preocupado, salí del Starbucks y fui corriendo al centro de primeros auxilios. ¿Qué podía haberle pasado a Rhea?


     


    –¡No tan rápido, jovencito!


    Me giré y vi a una enfermera corriendo detrás de mí.


    –¿A dónde te crees que vas?


    –Estoy buscando a Rhea Burns. Ha venido hace una media hora.


    –La señorita Burns está hablando con el médico ahora mismo. Por favor, espera aquí. –Señaló hacia una silla que había junto a la ventana.


    No me senté.


    –¿Está bien?


    –Tiene el pie dislocado. No es muy serio. Pero necesitará llevar una venda elástica durante un par de días.


    Un segundo después, la puerta del despacho del médico se abrió y vi a Rhea acompañada de un médico.


    –¿Jeffrey? ¿Cómo sabías que estaba aquí?


    –¿Eres su amigo? –preguntó el médico.


    –Sí.


    –Bien. Toma esta receta y vete a comprar la pomada que necesita. Tiene que ponérsela dos veces al día, tres días seguidos.


    –Vale.


    –No hace falta que me ayudes –dijo Rhea, cojeando ligeramente. Tenía el pie izquierdo vendado.


    –¿Cómo leches te has hecho eso? –Le señalé el pie.


    –El pasillo estaba mojado después de que lo hubieran limpiado. No me he dado cuenta y me he resbalado.


    –No te preocupes, tu pie estará bien para la boda.


    –Eso espero. No quiero ir cojeando al altar.


    Noté una sensación rara. Nunca antes lo había sentido, pero sabía exactamente de qué se trataba: celos. Por un segundo, me imaginé a Rhea casándose con otro; todo mi interior protestó.


    Era demasiado pronto para pensar en una boda y en formar una familia, pero de cierta forma, ella era la única chica a la que me imaginaba como a mi mujer y madre de mis hijos.


    Absorto en mis pensamientos, la ayudé a volver a la residencia, parando en la farmacia de camino para comprar la pomada.


     


    –Parece que tendremos que cancelar los planes para este fin de semana –dijo, sentada sobre la cama.


    –¡Ni hablar! Tampoco es que fuéramos a correr una maratón.


    –Pero sé que me dolerá más por la mañana. No es la primera vez que se me disloca algo. Tendrás que ser mi enfermero todo el fin de semana.


    –No puedo imaginarme un escenario mejor. –Me senté a su lado y le rodeé los hombros con el brazo–. Estaré ahí para todo lo que necesites para tu tratamiento. Incluido ponerte la pomada.


    Me dio un suave puñetazo en las costillas.


    –Qué mente sucia.


    –¿Yo? Nunca. ¿Has cogido todo lo que necesitas para el fin de semana?


    –Sí. Justo antes de resbalarme.


    –Muy bien. Eso quiere decir que podemos irnos en cuanto te lleve al coche.


    –¿Me lleves al coche? –Parecía horrorizada.


    Me eché a reír.


    –¿Tienes algún problema con eso?


    –Sí. No quiero que nadie vea que me llevas a tu coche.


    –Tampoco es que vayamos a follar en el aparcamiento.


    –Muy gracioso, Jeffrey. Puedo andar sin tu ayuda.


    –Vale. ¿Puedo darte la mano por lo menos para que no te resbales otra vez? No queremos una doble dislocación, ¿verdad?


    Puso los ojos en blanco.


    –Bueno, venga.


    Y así, cogí su bolsa y la mía y salimos del campus.


     


    Tras casi una hora en coche (todo gracias al tráfico neoyorquino), llegamos por fin al lugar al que nunca había llamado hogar, aunque era mi hogar e iba a vivir ahí después de graduarme.


    –¿Dónde estamos? –preguntó Rhea al salir del coche.


    –En mi casa.


    –¿Tu casa?


    –Sí, el piso ha sido el regalo de mis padres por haber sacado buenas notas en los exámenes. Pero no he tenido oportunidad de vivir aquí aún. –Cerré el coche y fuimos hasta el ascensor que nos llevaría a la quinta planta.


    –¿Por qué preferiste vivir en el campus teniendo un piso para ti solo?


    –Odio estar solo.


    –¿Por eso querías que viniera contigo?


    –Esa era una de las razones.


    Rhea entró en el ascensor y murmuró:


    –Me da miedo preguntar por el resto.


    –Nada indecente, te lo juro.


    –Cuando dices “te lo juro” o “te lo prometo” me entra la risa. ¿Sabes por qué?


    –No. Pero estás aquí y confías en mí, pero has accedido a venir conmigo sin conocer el destino.


    –Bueno, sí, confío en ti. Pero ni se te ocurra utilizarlo en mi contra. –Me lanzó una mirada de advertencia.


    –Nunca.


    El ascensor se detuvo y caminamos por el pasillo hasta el piso número 123.


    Giré la llave y abrí la puerta para que pasase Rhea.


    –¡Bienvenida! Tú como en tu casa.


    Se detuvo en el pasillo y me miró.


    –¿En serio?


    –¿Qué?


    –Este sitio es más grande que todo el campus. ¿Y te niegas a vivir aquí?


    –Como ya he dicho, odio la idea de quedarme dormido completamente solo en un sitio tan grande como este.


    –Eso no quiere decir que vaya a dormir contigo.


    Reí por lo bajo.


    –Pero ya lo hemos hecho dos veces. ¿No te acuerdas?


    –Era distinto.


    –¿Distinto en qué? Si mal no recuerdo, las dos veces estábamos solos y nadie podía oírte si me daba por portarme mal.


    Pareció algo asustada.


    –Estoy de broma, Rhea, relájate. ¿Crees que iba a traerte aquí para abusar de ti?


    –Más te vale portarte bien. O a lo mejor me olvido del dolor del pie y te enseño algunos movimientos de mis clases de kárate.


    –¿Has ido a kárate?


    –Hace mucho tiempo, pero mi cuerpo todavía recuerda los movimientos.


    Lancé una cautelosa mirada a su cuerpo. No cabía duda de que me encantaría ver algunos de sus movimientos…


    Se aclaró la garganta, interrumpiendo mis fantasías sobre ella.


    –Ni lo sueñes.


    –Jo, ¿qué remedio me queda? La mayor parte del tiempo solo me está permitido pensar en ti.


    De repente, soltó un gemido y se miró el pie.


    –Tengo que sentarme. Me vuelve a doler.


    –Vale, espera. –Dejé las llaves sobre una mesita de cristal y me apresuré a ayudarla.


    Sin pensarlo, la cogí en brazos y la llevé al salón. La senté cuidadosamente sobre un sillón y le pregunté:


    –¿Necesitas un analgésico?


    Se quedó callada.


    La miré a los ojos y, para mi sorpresa, estaban risueños.


    –¿Quién iba a pensar que ibas a ser un hombre tan cuidadoso, señor Coleman?


    –Eso es porque siempre piensas lo peor de mí.


    –No es verdad. Creo que eres el mejor tío que he conocido.


    Eso me llegó al corazón.


    –¿De verdad?


    –Hubo un tiempo en el que de verdad llegué a creer que podía mantenerme alejada de ti y seguir con mi vida como si nunca hubieras existido.


    –¿Pero?


    –Pero no tengo tanta fuerza de voluntad.


    Me incliné hasta quedarme a escasos milímetros de sus labios.


    –Lo que quiere decir que no puedes resistirte a mí.


    –Ojalá pudiera decir que puedo.


    Rocé mis labios contra los suyos con intención de besarla, pero volvió a gemir y me detuve.


    –¿Es por el dolor otra vez o es que no puedes contener tus emociones cuando estoy tan cerca?


    –Siento decepcionarte, pero es por el dolor.


    –Mierda… ¿Quieres que te traiga la pomada? Sirve como analgésico, ¿no?


    –Sí, por favor. Ya te lo he dicho: traerme aquí ha sido una mala idea.


    Traje la pomada y le quité la venda cuidadosamente.


    –No es cierto. Por lo menos tengo la oportunidad de tocarte dos veces al día de forma legal. Por no hablar de besos. También habrá muchos de esos.


    –Ay, con cuidado, por favor.


    –Perdona.


    –Parece que la idea de besarme y tocarme no te viene nada bien.


    –No es verdad. Vivo por ellos.


    Le puse la pomada cuidadosamente, intentando de verdad no pensar en las fantasías que se me venían a la mente por la forma en la que la tocaba. La palma de mis manos se deslizaba por su pie en círculos, y me pregunté si lo que estaba haciendo en ese momento la afectaría tanto como me estaba afectando a mí.


    Se quedó callada hasta que hube terminado con su pie y la ayudé a ponerlo sobre una otomana.


    –La pomada tiene que penetrar, no la tapes con la venda.


    –Sí, doctor. ¿Puedes darme de comer también? Estoy muerta de hambre.


    –Ya sabes que decir cosas como esas puede que no tenga un final feliz para ti.


    Sonrió con la sonrisa más seductora que había visto nunca en sus labios.


    –Ah, ¿en serio? Pero fue idea tuya traerme a pasar el fin de semana, ¿verdad? Y teniendo en cuenta mi estado, tendrás que complacer todos mis deseos…


    –¿Te doy papel y bolígrafo para que escribas los deseos que quieres que cumpla?


    –Los diré de viva voz, de uno en uno.


    Nos quedamos mirándonos el uno al otro en una batalla silenciosa. No tenía ni idea de lo que le pasaba por esa cabecita lista, pero lo que vi en sus ojos me hizo querer cogerla del sillón y llevarla directamente a mi dormitorio. Ya sabes, solo para comprobar que el colchón sobre el que nunca había dormido era lo suficientemente cómodo para usar.


    –Pensaba que me habías dicho que ni lo pensara… –dije.


    –Esa norma sigue en pie. Pero no significa que no pueda ponerte las cosas un poco más difíciles. Me encanta ponerte a prueba.


    –Eso me parecía. No te olvides de que soy un hombre de carne y hueso. Y si haces que me hierva la sangre, atente a las consecuencias.


    La sonrisa malvada en su rostro me decía que no se iba a dar por vencida con su idea de ponerme como una moto. Pero joder, la había invitado a pasar el fin de semana, así que me lo había buscado yo solito, ¿verdad?


    –Voy a disfrutar de esta tortura, eso seguro.


    –Por supuesto que sí. Y hablando de torturas... ¿Exactamente cuándo va a estar tu padre en la universidad?


    –El martes. ¿Vas a ir a su clase? Ya sé que le odias y que no eres economista, pero...


    –Iré para estar contigo, si me necesitas.


    –Gracias. No te imaginas lo que significa para mí. Pero si no te apetece ir, no quiero que estés allí, eres libre de irte cuando quieras. Odio la idea de obligarte a que te quedes y que "disfrutes" de su presencia.


    Bajó la vista y me quedé mirando sus brazos cruzados.


    –He estado pensando... Puede que ya sea hora de verlo todo desde otro punto de vista. Ya sabes, después de lo que hablamos el otro día, me di cuenta de que nunca le había contado a nadie lo mucho que le odiaba. Nunca le había dicho a nadie que le culpaba por la muerte de mi madre. ¿Y si era solo una forma de echarle la culpa a alguien? De hacer a alguien responsable de todo lo malo que hay en mi vida. ¿Y si estaba equivocada y no tuvo nada que ver con la constante ausencia de mi padre en casa? ¿Y si fue decisión de mi padre?


    –Sinceramente, no sé qué decir, Rhea... Mi padre nunca ha sido la viva imagen de la perfección, pero estoy seguro de que si hubiera sabido lo mucho que tu madre y tú necesitabais tener a tu padre en casa, nunca le habría obligado a trabajar tanto. ¿Por qué no hablas con tu padre y le haces las preguntas para las que no tienes respuesta? Estoy seguro de que hay una explicación para todo lo que pasó, incluyendo la posible reunión entre tu madre y mi padre.


    La preocupación llenó el océano azul de sus ojos.


    –Me da miedo escuchar las respuestas, Jeffrey. Ha habido muchas veces en las que he querido hablar con mi padre y contarle todo lo que pensaba sobre la época en la que mamá murió. Pero nunca me he atrevido. Puede que porque en el fondo sepa que hablar con él podría cambiarlo todo, incluida mi actitud hacia los problemas familiares que teníamos en aquel entonces.


    –Pero no puedes vivir torturándote a ti misma con suposiciones. Tienes que saber la verdad, Rhea, esa es mi opinión. Sin importar lo inesperada y sorprendente que sea.


    –Una vez alguien me dijo que es mejor vivir en la ignorancia.


    La abracé y dije:


    –Entonces, haz lo que tu corazón te diga.


    Se inclinó hacia mí, como si buscase las respuestas. Era una pena, porque yo no tenía ninguna. Mi mano se movía arriba y abajo en su espalda; esperaba que mi abrazo la estuviese reconfortando. Al tenerla tan cerca, me sentí más vivo que nunca, de cierta forma, más nuevo y feliz que antes de conocerla. De hecho, eran muchas las cosas que habían cambiado desde el día en el que nos conocimos, incluido yo.


    Ahora, quería tener éxito en la vida más que antes de conocer a Rhea. Puede que porque ahora hubiera alguien más aparte de mi padre a quién quería impresionar. Y no solo para demostrar mi superioridad, sino para demostrarle que podía confiar en mí, que era mejor persona de lo que todos pensaban, que podía ser el hombre adecuado para ella.


    ¿Quién iba a pensar que a mis diecinueve años iba a empezar a pensar en cambiar mi vida por una chica? Soprendentemente, no me daba miedo cambiarla. Llegados a ese punto, sabía que sería capaz de hacer cualquier cosa que me pidiera, y lo haría con todo el amor que sentía por ella.


     


    Sabía que había algo misterioso en la historia sobre la muerte de su madre y el papel de mi padre en todo el asunto. No sabía si estaba preparado para averiguar la verdad.


    Para mi decepción, no estaba equivocado sobre los secretos que nos habían perseguido durante años. Ni Rhea ni yo podíamos haber imaginado lo mucho que nuestras vidas cambiarían un día...


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Rhea


    Todas las razones para mantenerme alejada del aula en la que iba a dar la clase el padre de Jeffrey empezaron a llenarme la mente y no era capaz de detenerlas.


    Me quedé de pie frente a la puerta de madera y recé para no tener un ataque de pánico. Sabía que Jeffrey ya estaba allí; iba a participar en la clase de su padre.


    Mi nerviosismo se disiparía si decidía no entrar en el aula. Pero le había prometido a Jeffrey que estaría ahí para apoyarle, y no podía decepcionarle. Sabía que me necesitaba tanto como yo a él en ese momento, para que me diera algo de su coraje para poder dejar atrás mis miedos y mirar a la cara al hombre  cuyo nombre siempre había asociado con el día más aterrador de mi vida.


    Entonces, recordé las palabras de mi madre sobre el miedo. Siempre decía que el miedo habita en nuestra imaginación. No puede hacernos daño, pero nos hace dejar de lado muchas cosas por las que merece la pena luchar.


    Y así, respiré profundamente, me deseé buena suerte y giré el pomo de la puerta.


     


    La clase estaba repleta de estudiantes. Hablaban y se enseñaban los unos a los otros cosas en sus ordenadores.


    Jeffrey estaba sentado en primera fila; había un asiento vacío a su lado. Cuando me vio, dio unas palmaditas sobre el asiento, invitándome a que me sentara, y me apresuré a hacerlo antes de que alguien me lo quitase.


    –Hola –dijo, tocándome la mano–. ¿Va todo bien?


    Asentí y forcé una sonrisa.


    –Te queda bien el negro –dije para comentar su traje. Nunca le había visto con uno, pero, sin duda, le iban muy bien los trajes.


    –Ya somos dos –susurró, refiriéndose al conjunto de lencería que llevé puesto durante nuestra primera noche en su piso. Él insistió en que compartiéramos cama aunque había una habitación de invitados en la que podía quedarme. No pude discutírselo, porque sabía que nunca me quedaría dormida sabiendo que él se encontraba al otro lado de la pared. Como había prometido, intentó comportarse y mantener sus manos alejadas de mí. Bueno, por lo menos hasta que fuimos a su cama y dijo que me ayudaría a quitarme la ropa. Era su turno de torturarme y está claro que lo disfrutó, tomándose su tiempo en hacerlo muy lentamente. Cuando no tenía nada más que el conjunto de lencería cubriéndome el cuerpo, le detuve y él sonrió, llamándome cobarde. Nos quedamos dormidos abrazados el uno al otro, y yo no podía imaginarme una mejor forma de pasar la noche. Bueno, no exactamente… Sí que había una mejor forma de pasarla, pero Jeffrey sabía que no quería ir muy deprisa, y le agradecí la paciencia que tenía conmigo.


    –Deja tus sucios comentarios para luego –dije.


    –Lo siento, solo intentaba distraerte.


    –Ha funcionado.


    Una sonrisilla de satisfacción jugueteó en sus preciosos labios.


    –Bien. Por lo menos sé que no soy el único que está deseando huir de aquí, a alguna parte en la que pueda comprobar de qué color es el sujetador que llevas hoy.


    Me sonrojé de pies a cabeza, y estaba segura de que todo el que me rodeaba podía verlo. Miré con cautela hacia la chica que estaba sentada a mi derecha, pero por suerte estaba demasiado ocupada escribiendo un mensaje en su móvil como para prestarnos atención.


    –Si no te callas, me iré antes de que te dé tiempo a protestar.


    –Vale, vale. Perdona. No quería avergonzarte. Pero es que me encanta verte sonrojada.


    –Cuéntame algo que no sepa ya.


    Me apretó ligeramente de la mano y miró hacia la puerta. Oí unos pasos y giré la cabeza para mirar a la persona que entraba en el aula.


    Y, por supuesto, tenía que ser el señor Coleman. Sus ojos, iguales que los de Jeffrey, se detuvieron sobre nuestras manos entrelazadas y frunció el ceño. Quise que me hubiera tragado la tierra para no haber visto la mirada crítica que nos dedicó.


    Como si notase mi tormento interior, Jeffrey me apretó la mano. Al contrario que yo, había mirado a los ojos de su padre sin vacilar. No cabía duda de que quería hacerle saber que no le tenía miedo. Aunque los dos sabíamos que eso no era cierto.


    –Buenos días a todos –dijo el señor Coleman mientras dejaba su maletín sobre un escritorio–. Para empezar, me gustaría daros la enhorabuena por haberos convertido en estudiantes en una de las mejores universidades de los Estados Unidos. Es un gran honor haceros llamar sus estudiantes. Recordadlo. –Entonces, abrió el maletín y sacó un ordenador portátil que uno de los alumnos se apresuró a conectar a la pantalla que había detrás del señor Coleman–. Hoy me gustaría hablar sobre la herencia y su impacto en vuestro presente y vuestro futuro. Todos tenemos a alguien a quien admiramos, ¿verdad? Tanto si es un familiar como alguien que nos inspira a hacer cosas de las que podamos estar orgullosos...


    Parecía un hombre que nunca hubiese dudado de ninguna de sus palabras ni de sus acciones. No me extraña que Jeffrey quisiera seguir sus pasos. El hombre de poder que sin duda era el señor Coleman, nunca aceptaría algo que no fuese perfecto. Por eso Jeffrey quería ser el hijo perfecto. Aunque algo me decía que tarde o temprano se cansaría de intentar impresionar a su padre.


    Cuanto más observaba al hombre, menos cosas quería saber sobre él. Podía ser el padre del hombre al que amaba, pero también era el hombre a quién no podía perdonar por haber destrozado mi familia. Se me seguía haciendo raro estar en la misma habitación que él sin decirle lo mucho que deseaba no haber oído nunca su nombre. Ahí estaba, a tan solo unos metros de mí, y me sentía como si fuera yo quien tuviera que pedir disculpas por existir y no al revés. Gritarle e insultarle no era una opción, claro. Era probable que ni siquiera me escuchase si le contara que mi madre había fallecido por su culpa. Para ser sincera, ya no estaba tan segura de eso. No estaba segura de nada, salvo de que sabía que no quería echar a perder mi futuro. Y por esa razón, necesitaba aprender lo que significaba el perdón, y aceptar que la muerte de mi madre fue un estúpido incidente que nadie pudo haber pronosticado ni prevenido.


    Cuando fue el turno de Jeffrey de hablar, le deseé buena suerte y prometí premiarle más tarde por su discurso.


    –Entonces tendré que hacerlo rápido –contestó, y fue al escenario, iluminado por la luz de la pantalla que había en la pared–. "De tal palo, tal astilla" dicen quienes saben mi parentesco con el hombre que tengo a mi derecha.


    Los estudiantes rieron.


    –No estoy de acuerdo con ese estereotipo. Porque cada uno de nosotros es único. Tenemos sueños que queremos que se cumplan… –Sus ojos se encontraron con los míos–. Todos queremos ser merecedores y prósperos. Nos ponemos metas, seguros de que el fracaso nunca se interpondrá en nuestro camino. Andamos por los caminos que elegimos, esperando encontrar lo que buscamos. Pero al final, lo importante es quiénes somos. ¿Somos lo suficientemente fuertes para luchar por nuestros sueños? ¿Somos lo suficientemente listos para construir las carreras profesionales que queremos? ¿Somos lo suficientemente sinceros para admitirlo si estamos equivocados? Hay muchas preguntas y muy poco tiempo para hallar respuestas, porque solo tenemos una vida que vivir. Y está en nuestras manos decidir cómo vivirla.


    Los estudiantes aplaudieron, y supe que Jeffrey había conseguido captar su atención. Así como sabía que a su padre no le importaría hacer comentarios sobre lo que Jeffrey acababa de decir, porque al contrario que su hijo, él estaba seguro de que siempre tendría la última palabra.


    Después de que Jeffrey volviera a tomar asiento, llegó el momento de las preguntas. Los alumnos comenzaron a preguntar al señor Coleman sobre el secreto de su carrera, sus estrategias de negocios y muchas otras cosas.


    –¿Ha sido mi discurso merecedor del premio? –preguntó Jeffrey en un susurro.


    –Por supuesto.


    –¿Quiere eso decir que tu pie no volverá a ser un obstáculo en mi camino para conseguir lo que deseo?


    Intentando ocultar una sonrisa, dije:


    –Espero que tu padre no pueda leer los labios. Si no, estamos jodidos.


    Rio por lo bajo y miró a su padre.


    –No te preocupes, está demasiado ocupado presumiendo.


     


    Una hora más tarde, cuando parecía que todas las preguntas habían sido resueltas, el padre de Jeffrey dio las gracias a todo el mundo por haber asistido a su clase, nos deseó buena suerte con los exámenes y echó a andar hacia la salida. Cuando pasó a nuestro lado, le dijo a su hijo:


    –¿Puedo hablar contigo? –Aunque su mirada estaba clavada en mí–. En privado –añadió.


    –Luego nos vemos –le dije a Jeffrey para suavizar la tensión entre los tres.


    –Vale. –Se inclinó y, DIOS MÍO, me dio un beso en la mejilla. Por muy inocente que hubiera sido el beso, hizo que el rostro del señor Coleman se pusiera rojo como la sangre.


    Sabía por qué Jeffrey había hecho eso: quería demostrarle a su padre que era dueño de su propia vida, y que ni siquiera el poder de su padre podía evitar que hiciera lo que quisiera. Bonito pensamiento, aunque no la mejor forma de demostrarlo.


     


    ***


    Jeffrey


    Vi cómo Rhea salía del aula y, entonces, me giré hacia mi padre. Su rostro era impenetrable como una piedra.


    –¿Qué pasa, papá? ¿De qué querías hablarme?


    –No te he visto en meses. ¿Tengo derecho a hablar contigo durante unos minutos?


    –Pues claro que sí.


    –¿Por qué no vamos a otro sitio? Hay algo muy importante de lo que quería hablarte.


    Eso pensaba…


    –Claro. Vamos fuera.


     


    –¿Te gusta esto? –me preguntó mientras paseábamos por el parque.


    –Sí. Siempre había querido estudiar aquí, ya lo sabes.


    Asintió, pensando, obviamente, en su siguiente pregunta.


    –¿Tienes problemas con alguna de tus clases?


    –No. Va todo bien. ¿Por qué?


    –¿Tienes tiempo suficiente para estudiar?


    –¿A qué vienen todas estas preguntas, papá?


    Se detuvo y me miró.


    –Esa chica… La que estaba sentada a tu lado. ¿Quién es?


    –Una estudiante de la universidad, evidentemente. –No me gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación.


    –¿Estás saliendo con ella?


    –Lo siento, papá, pero eso no es asunto tuyo.


    –No es por presionarte, hijo, pero ¿te acuerdas de lo que hablamos antes de que vinieras a Nueva York?


    –Sí. Pero no entiendo qué tiene que ver esta chica con lo que has mencionado –mentí. Sabía exactamente a lo que se refería.


    –Las distracciones suelen llevar a fracasos.


    –No es una distracción.


    –Sí que lo es. Es bonita y es evidente que le gustas.


    –Tengo diecinueve años, y tengo el derecho de salir con chicas y de tener una relación. Es lo normal, papá.


    –No estoy diciendo que no puedas salir con chicas. Lo único que digo es que las chicas como ella pueden llegar a convertirse en una seria distracción para alguien que quiere labrarse una carrera profesional.


    –¿Cómo así? –Estaba cerca de perder la paciencia con él. Recé para que no dijera ninguna estupidez que me hiciera perder completamente la cabeza. No importaba lo mucho que odiase que metiese las narices en mi vida, de entre toda la gente, Rhea era la última persona que quería que se interpusiera entre nosotros.


    –Te gusta, ¿no?


    Sonreí con suficiencia.


    –¿Crees que me debo permitir salir con chicas que no me gustan, para no tener problemas si acaban coladitas por mí?


    –Nunca hemos hablado de esto, hijo. Pero hay unas cuantas cosas que deberías saber sobre…


    –No me digas que vas a darme un sermón sobre las relaciones sexuales. No creo que puedas descubrirme nada nuevo.


    Parecía avergonzado.


    –Ya sé que no necesitas charlas sobre ese tema. Lo único que quería decir es que tener una relación seria ahora, al principio de tus inicios como futuro hombre de negocios, no es una buena idea. Tienes que centrarte en lo que de verdad importa ahora mismo.


    –Ya sé qué es lo que me importa, papá. Nunca se me olvida, pero gracias por el recordatorio. ¿Eso es todo de lo que querías hablar?


    –Mamá quiere que vengas a casa por Navidad.


    –Vale. ¿Algo más?


    –No.


    –Entonces tengo unas preguntas para ti, si no te importa.


    –¿Sobre qué?


    –Sobre el conductor que contrataste aquí, en Nueva York: el señor Burns.


    Papá parecía anonadado.


    –¿Qué pasa con él?


    –¿Cuánto tiempo ha estado trabajando para ti?


    –Desde que yo recuerdo.


    –¿Sabes algo sobre su familia?


    Papá arqueó las cejas sorprendido.


    –¿Su familia? No mucho. Sé que su mujer murió y que tiene una hija de tu edad.


    –¿Las has visto alguna vez?


    –No. Dennard y yo rara vez hablamos sobre su familia. No le gusta que le pregunte por ella. ¿Por qué?


    –Por curiosidad… Una vez le vi llevándote a casa –mentí–, y me preguntaba por qué nunca nos contabas nada sobre la gente que trabajaba para ti.


    –Mantengo la familia apartada de los negocios, ya lo sabes.


    –Sí. –Nos miramos el uno al otro durante unos momentos, y después, dije–. Olvídalo. Tienes razón: la familia y los negocios deberían mantenerse alejados el uno del otro. –Estaba ocultando algo, lo notaba. Hizo lo posible para no mostrar sus emociones, pero podía sentir su nerviosismo y sabía que me había mentido. Conocía a la madre de Rhea. Puede que incluso mejor de lo que yo imaginaba.


    Se miró el reloj y dijo:


    –Tengo el vuelo a Pittsburgh en dos horas. Tengo que irme ya al aeropuerto si no quiero perderlo.


    –Pero si odias los aviones.


    –Sí, es que Dennard está en el hospital ahora, si no le habría pedido que me llevase a casa.


    –Ya… –Recordé lo que había dicho Rhea de que mi padre odiaba los aviones–. Nos vemos en Navidad, entonces.


    –Cuídate, hijo. Y, por favor… –Me tocó el hombro–. No pierdas la cabeza por ninguna chica.


    –No, te lo prometo.


    Sonrió brevemente y se fue.


    La imagen de mi sueño me inundó la mente. No podía tratarse solo de una coincidencia que hubiese soñado con la madre de Rhea. Ahora lo sabía con seguridad: no había sido solo un sueño, sino un recuerdo. Uno muy vívido.


    Nunca le había contado a Rhea los detalles sobre mi sueño, pero había escuchado con claridad las palabras que mi padre le había dicho a su madre: le había dicho que la quería… Y a pesar de lo mucho que me negase a creer que seguía siendo verdad, ese hecho seguía siendo cierto.


    Pensé que sería mejor si me guardaba para mí mismo parte de esa conversación. Rhea no necesitaba saber que la mujer a la que había admirado toda su vida tenía un amante, que resultaba ser el jefe de su padre. La noticia la pondría triste, y eso era lo último que necesitaba ahora. Sobre todo, cuando su padre seguía en el hospital. Tenía miedo a perderlo. Yo aún recordaba lo asustada que estaba la noche en la que la visité por sorpresa. No sobreviviría el perder a otro padre. Así que puede que lo mejor fuera no cambiar los recuerdos sobre su pasado, como lo haría el hablarle de un posible romance entre nuestros padres. Puede que ella tuviese razón y que fuese mejor vivir en la ignorancia…


    Sabía que Rhea me estaría esperando para saber de qué había estado hablando con mi padre, por eso fui directamente a su piso. Ella tenía el día libre, así que sabía que estaría allí.


     


    –¿Qué tal ha ido? –preguntó en cuanto abrió la puerta.


    –No tan mal. Pero no he conseguido las respuestas que buscaba.


    –No te ha contado nada, ¿no?


    –¿Cómo lo sabes?


    Se rodeó a sí misma con los brazos y se frotó los hombros, como si tuviera frío.


    –No hay más que ver a tu padre para saber que nunca dejaría a la luz sus secretos, si tuviera alguno, claro.


    –Conoce a tu madre, estoy seguro. Pero no entiendo por qué no quiere contarme la verdad.


    –Me ha mirado como si fuera la peor persona del mundo. No quiere que estemos juntos, ¿verdad?


    –Dios, Rhea, deja de decir tonterías.


    –De eso era de lo que quería hablarte, a que sí.


    Suspiré.


    –No te conoce.


    –Cree que soy una parte innecesaria a tu estancia aquí.


    ¿Cómo podía saber tanto sobre nuestra conversación? Por un segundo, pensé que había usado mi cuadrirrotor para espiarnos.


    Sonrió y se acercó para acariciarme la mejilla.


    –No te preocupes, no leo la mente. Si no leería los sucios pensamientos que se te pasan por la mente.


    La rodeé entre mis brazos y la apreté contra mi pecho.


    –Mi padre… Solo es un controlador.


    –Ya veo.


    –Pero eso no quiere decir que vaya a dejar que te aleje de mí. No tiene derecho a decirme qué hacer con mi vida personal.


    –¿Ha preguntado algo sobre mí? ¿Sabe que soy hija de su conductor?


    –No. Creo que es mejor si no le decimos tu apellido.


    –Vale.


    –¿Sigues queriendo saber si conocía a tu madre?


    –Sí, claro.


    –Entonces creo que tienes que hablar con tu padre. Puede que él sea más charlatán que el mío.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Rhea


    Pasaron los días. Fue a mediados de diciembre cuando llegaron muchas noches en vela con la cama y el suelo que la rodeaba llenos de libros. Estaba a punto de hacer mi primer examen universitario, y me veía incapaz de recordar todo lo que necesitaba saber para no suspenderlo.


    –Por Dios, Rhea, ¿quieres dejar de leer? –Sandy se tumbó en mi cama y abrió uno de mis libros de texto.


    –Necesito estar preparada para contestar a cualquier pregunta que me haga el profesor.


    –No tienes más que dieces en las pruebas previas al examen. Dudo que haya una sola pregunta que no sepas responder.


    Me froté el puente de la nariz y me apoyé contra las almohadas.


    –Estoy estresada, Sandy.


    –Ya veo. No has visto a nadie salvo al repartidor de pizza y a mí durante los últimos cuatro días. ¿No te echa de menos Jeffrey?


    –Sí. Pero sabe lo importantes que son para mí los exámenes. Además, él también está ocupado estudiando.


    –No jodas. ¿Por eso fue a la fiesta de Bradley anoche?


    Arqueé las cejas sorprendida.


    –¿A qué hora le viste allí?


    –Sobre las nueve.


    –Fue sobre esa hora cuando me llamó. Pero no me dijo nada de ninguna fiesta.


    –Bueno, a lo mejor se pensó que estabas demasiado ocupada como para darle vueltas.


    –Puede ser.


    –No pareces enfadada con él.


    –¿Por qué iba a estarlo? No es que no podamos ir a fiestas por separado.


    –Levy y yo vamos juntos a todas partes… –Sandy acabó la frase con una entonación significativa, indicando que debía de haber una buena razón para que Jeffrey fuera a pasárselo bien sin mí.


    –No voy a ponerme en el papel de la novia celosa si eso es lo que esperas de mí.


    –Como quieras. –Se puso en pie y se dirigió hacia la puerta–. Pero si yo fuera tú… –Se detuvo y se volvió para mirarme–. Al menos le preguntaría por qué no ha mencionado lo de la fiesta. Aunque supiera que no ibas a ir con él.


    –Vete, Sandy. No tengo tiempo para esto. –Fingí que leía un libro, cuando en realidad, todos mis pensamientos giraban alrededor de la noche anterior (gracias a mi compañera de piso).


    Era la primera vez que Jeffrey me ocultaba algo. Bueno, que yo supiera.


    Siempre me había contado sus planes, y yo también. Puede que por eso nunca hubiera tenido celos. Estaba segura de que sabía todo lo que necesitaba saber.


    Solo por curiosidad, cogí el teléfono y marqué el número de Jeffrey.


    Contestó tras el primer tono.


    –¡Hola, Cereza! Por favor, dime que me has echado de menos como para vernos esta noche.


    –Te he echado de menos, es cierto. Pero parece que no todos tus planes me incluyen… –Estaba segura de que parecía una novia celosa, y estaba segura de que él se había dado cuenta.


    Soltó una risita por el teléfono.


    –Sandy te ha contado que me vio anoche, a que sí.


    –Bueno…


    –No pretendía que fuera ningún secreto. Aunque esperaba que mantuviera la boca cerrada y que mis motivos para ir a la maldita fiesta fueran una sorpresa para ti.


    –¿De qué sorpresa hablas?


    –Dime que no vas a estudiar esta noche y lo verás todo con tus propios ojos.


    Pensé un momento antes de decir:


    –Vale… Soy toda tuya esta noche.


    –Joder… Suena tentador.


    Esas palabras, pronunciadas con voz ronca, hicieron que las mariposas me revoloteasen en el estómago.


    Habían pasado casi dos meses desde que Jeffrey y yo habíamos empezado a salir, pero seguíamos posponiendo el llevar la relación a otro nivel. Y parecía que cuantas más vueltas le dábamos, más ganas me entraban de lanzar los libros, correr a su habitación y rogarle que hiciera realidad ese sueño tan especial mío.


    Noté que se me sonrojaban las mejillas.


    –Nos vemos luego, entonces –dije.


    –Qué ganas tengo.


    Colgué el teléfono y sonreí, soñadora. Tenía suerte de haberme enamorado del mejor tío del mundo. Era todo lo que siempre había necesitado y más. Y puede que estuviese siendo demasiado tonta como para dejar de mirarle a través de unas gafas de color rosa. En ese momento quería creer que nuestro pequeño mundo feliz nunca se haría pedazos.


    Alrededor de las seis de la tarde, cuando repasaba las unidades del libro que tenía que leer para el examen del lunes, alguien llamó a la puerta de mi dormitorio. Sabía que no era Sandy, porque nunca llamaba antes de entrar. No le importaba si andaba desnuda por mi habitación o si estaba demasiado enfadada como para hablar con alguien. Se pensaba que tenía derecho a hacer lo que quisiera y nada parecía lo suficientemente fuerte como para detenerla.


    –¡Pasa! –dije, cerrando el libro.


    –Pero qué atractiva estás con el libro en las manos.


    Alcé la vista y vi a Jeffrey apoyado contra el marco de la puerta. Llevaba unos vaqueros rotos y una camisa negra con los botones de arriba desatados y las mangas enrolladas hasta los codos.


    No era de extrañar que estuviese hasta las trancas por él, cada vez que le veía era un sueño andante hecho realidad.


    –Mira quién habla –dije mientras me levantaba de la cama para saludarle. Llevábamos varios días sin vernos, pero en ese momento se me hacía como si hubieran pasado años desde que me diera ese fugaz beso en mi clase de historia el martes pasado.


    Me acerqué y le pasé las manos por el cuello, con intención de darle el mejor beso del mundo.


    Leyó mis intenciones y agachó la cabeza para encontrarse con mis labios a mitad de camino.


    El beso comenzó lento, con nuestros labios jugueteando con una sensual conexión. Siempre me había gustado sentirle de esa forma. Sus labios podían decirme mucho más que su dueño. Cada beso nuevo parecía diferente, y me paraba a pensar si podría llegar a cansarme de besarle o de amarle.


    Apenas tuve tiempo de reaccionar cuando me agarró de las muñecas y me las puso en la espalda con su agarre mortal.


    –Me estás volviendo loco, Cereza.


    –Esa era la idea.


    Sonrió en mis labios.


    –Entonces no me eches la culpa si pierdo el control de lo que pase entre nosotros. –Sujetándome firmemente de las muñecas, tiró de mí hacia él y susurró–: nunca he tenido tantas ganas de algo como de llenar cada centímetro de ti de besos. Ten por seguro que haré que ocurra.


    –Eso es porque estás acostumbrado a conseguir todo lo que quieres.


    –Efectivamente. Y ahora mismo te quiero a ti, para mí solito. ¿Estás lista para mi sorpresa?


    –Más que lista. Sobre todo si justifica el que hayas ido a una fiesta sin mí. –Fingí estar súper ofendida.


    Entre risas, me besó una vez más y dijo:


    –¿Quién iba a decir que serías un tesoro?


    –Creo que ya somos dos, teniendo en cuenta las miradas que les echas a los tíos que osan hablarme en tu presencia.


    –No voy a negarlo. Lo que es mío, es mío. Punto.


    Me gustaba cómo sonaba eso. No me importaba ser suya durante el resto de mi vida.


    –Déjame coger el móvil –dije.


    Me soltó las muñecas y esperó a que encontrara el aparato. Estaba encima de la cama, atascado entre dos pilas de libros.


    De repente, Jeffrey preguntó:


    –¿Qué tal está tu padre?


    Supe exactamente lo que quería saber.


    –No le he hablado sobre tu padre. Lo haré en Navidad. –Iba a ser una de las pocas noches de Navidad que él iba a pasar en casa. Pensé que ya era hora de aclarar ciertas cosas entre nosotros.


    –Vale… ¿Nos vamos?


    Asentí.


    –Vamos.


    No insistió, y yo agradecí su paciencia. Él sabía que me daba miedo tener esa charla con mi padre, pero no había forma de que pudiéramos evitarla. Sobre todo en ese momento en el que Jeffrey y yo estábamos saliendo y los asuntos entre nuestras familias eran como sombras que nos seguían a todas partes. Tanto él como yo queríamos saber la verdad sobre el pasado de nuestros padres, sin importar lo poco que pudiera gustarnos.


     


    –¿Hasta el último piso? –pregunté sorprendida cuando se paró el ascensor–. ¿Me estás llevando hasta la azotea?


    –Tengo la llave. –Me enseño el pequeño objeto que tenía en la mano.


    –¿Cómo leches la has conseguido?


    –En la fiesta, ¿recuerdas? Un amigo mío que tenía una copia estuvo allí también. Me dijo que podía prestármela una noche.


    Fuimos hasta la puerta que daba a la azotea de nuestra residencia y Jeffrey la abrió con la llave prestada.


    –Guau… –Me detuve, atónita.


    Parte del espacio que había frente a mí estaba decorado con pequeñas luces que lo hacían parecer un cielo estrellado. Había un sofá frente a una carpa blanca con pétalos de rosa por todo el suelo. Las cortinas transparentes danzaban al viento, creando la ilusión de un paraíso recóndito que nos pertenecía únicamente a nosotros.


    –Madre mía, Jeffrey… ¡Esto es increíble!


    –Me alegro de que te guste. Ya sé que hace un poco de frío para tener citas en la azotea, pero no podía dejar pasar la oportunidad de venir aquí contigo.


    –Me siento como una princesa a la que han invitado al baile. Lo único que me falta es el vestido.


    Me miró de pies a cabeza y dijo:


    –Estás perfecta sin importar lo que lleves puesto. –Entonces, se acercó y añadió en voz baja–: y estás aún mejor envuelta en una sedosa sábana.


    Sonreí y bajé la cabeza.


    –Menos mal que me hice daño en la pierna, si no, no creo que hubiese podido evitar que me quitases esa sábana.


    –Cierto. –Me rodeo con el brazo y tiró de mí hacia el sofá.


    Nos sentamos y vimos las luces brillar sobre nuestras cabezas. Por primera vez en días, no quería pensar en mi examen.


    –Gracias por traerme –dije.


    Jeffrey cogió una manta que había sobre el reposabrazos del sofá y me envolvió con ella.


    –Sabía que te hacía falta una distracción.


    –Siempre sabes lo que necesito. –Era cierto. Jeffrey tenía la increíble habilidad de darme lo que quería incluso antes de tener la oportunidad de pedirlo, sin importar si era una taza de mi café favorito o un trozo de tarta de chocolate. No podía vivir sin chocolate, era mi debilidad.


    –Estaba pensando… ¿Qué tal si pasamos las vacaciones de invierno juntos? Ya sé que habías dicho que ibas a volver a casa por Navidad, pero hay tiempo de sobra antes de que empiece el siguiente semestre. Podríamos ir a las montañas o a esquiar. O simplemente quedarnos en mi piso y ver las mejores películas de Navidad del mundo.


    –Lo de las películas suena mucho mejor. Odio esquiar. Aunque podría enseñarte a patinar sobre hielo. No es tan difícil como parece.


    –Hablando de patinar… Nunca me has contado por qué dejaste de ir a los entrenamientos de patinaje.


    –La razón es más que obvia: echaba de menos a mi madre. Odiaba mi vida sin ella. Me hice creer que no era lo suficientemente buena para convertirme en patinadora profesional. En resumen, todos mis sueños sobre mi futuro se rompieron con ella.


    –Excepto uno: estar aquí. –Hizo un gesto hacia las vistas del campus, que se abrían frente a nosotros.


    –Siempre he asociado este lugar con ella. Me dijo que siempre había querido estudiar aquí, pero no tenía dinero suficiente para pagárselo. Consiguió una diplomatura en otro sitio, pero yo sabía lo mucho que quería que hiciese su sueño realidad.


    –Estoy seguro de que estaría muy orgullosa de ti, Rhea.


    Volví a mirar hacia las luces y sonreí.


    –Sé que me observa desde arriba. Espero que nunca la llegue a decepcionar como hija ni como persona. Solía decir que eres la persona que quieres ser. Está en tus manos decidir si quieres cambiar algo de ti mismo, perfeccionarte o destruirte.


    –Creo que tenía razón. Somos dueños de nuestras vidas. Somos los únicos responsables de lo que hacemos.


    Le miré y pensé si no sería solo coincidencia que estuviéramos juntos. ¿Y si estábamos predestinados a conocernos y a poner fin a los secretos que rodeaban a nuestras familias?


    –Te quiero mucho, Jeffrey. –Pronuncié las palabras que nunca le había dicho a nadie, ni siquiera al chico que tenía sentado al lado en ese momento. Aunque estaba segura de que lo sabía todo sobre mis sentimientos por él. Es que se me daba mal intentar ocultarlos.


    –¿Qué has dicho? –preguntó con el placer plasmado en el rostro.


    –¡Eh, ya me has oído! –Me eché a reír y le di la espalda.


    –Quiero volver a oírlo. –Me puso un dedo debajo de la barbilla y me hizo mirarle–. Dilo, Rhea.


    –Jeffrey Coleman… TE. QUIERO. –Hice una pausa tras cada palabra, tratando de poner todo el amor que sentía por él en esas dos palabras que, estaba segura, nunca le diría a nadie más. Porque ahora mi corazón le pertenecía, y sabía que sería suyo para siempre.


    –Yo también te quiero, Rhea Burns. Ahora y para siempre.


     


    ***


    Las Navidades siempre habían sido la peor época del año para mí. Sobre todo después de que perdiera a la única persona que sabía cómo hacer que todo en mi vida fuera mejor.


    –El árbol está genial –dijo papá al entrar en el salón. Era el primer año desde la muerte de mamá en la que habíamos decidido decorarlo. De alguna manera, me sentía menos sola y mucho más feliz que nunca. Y supongo que el motivo tenía un nombre. Jeffrey Coleman. Me había llamado hacía solo unos minutos, pero ya echaba de menos el sonido de su voz. No iba a verle hasta la semana siguiente, que habíamos decidido pasarla juntos.


    –Gracias. –Me alejé un paso y lancé a mi árbol una mirada calculadora. Antes me encantaba la Navidad y todo lo relacionado con ella. Incluso cuando mi padre no estaba en casa para celebrarla con nosotras.


    –Mamá se pondría contenta de volver a verlo decorado.


    Miré a mi padre y vi que la tristeza cruzaba sus rasgos envejecidos. Parecía que la muerte de mamá le había hecho envejecer más rápido que el tiempo. Se volvió más recluido y rara vez compartía sus pensamientos conmigo.


    –¿Puedo hacerte una pregunta? –me atreví a decir. Sabía que no le iba a gustar mi pregunta.


    –Claro. –Se sentó en una silla cercana, y yo hice lo mismo, sintiéndome algo nerviosa por la conversación. Llevaba meses posponiéndola. Pero había llegado el momento de que la tuviéramos.


    –He conocido a un chico… Es muy majo y estamos saliendo. Me acompañó al hospital cuando tenías la neumonía. ¿Te acuerdas de él?


    –No. Creo que es por los analgésicos. Apenas recuerdo nada de mi estancia en el hospital.


    –Se llama Jeffrey Coleman…


    Vi cómo el rostro de mi padre cambiaba de tranquilo a asombrado.


    –¿Es el hijo de…?


    –Sí.


    –El mundo es un pañuelo.


    –Y tanto. Así que quería preguntarte… ¿Conocía mamá al señor Coleman? En persona, me refiero. Llevabas mucho tiempo trabajando para él.


    El rostro de papá palideció.


    –¿Por qué me haces ese tipo de preguntas, Rhea?


    –¿Te son difíciles de contestar?


    –Sí que le conocía... Mucho antes de que empezara a trabajar para él.


    Eso sí que era una sorpresa.


    –¿Entonces le conoció antes que tú?


    Tragó saliva y me miró a los ojos con cautela.


    –Sí.


    –¿Cómo se conocieron?


    –Ella fue su asesora sobre unos temas de historia. Fue para uno de sus proyectos arquitectónicos. Entonces, le ofreció trabajo indefinido, pero ella lo dejó unos meses más tarde.


    –¿Por qué?


    –No lo sé. Nunca me lo contó.


    –Entonces, ¿cómo acabaste trabajando para el señor Coleman?


    –Cuando tu madre y yo nos casamos, dijo que un amigo suyo necesitaba un chófer. Ofrecía un buen salario, y necesitábamos el dinero. Accedí porque estabas a punto de nacer y no podía quedarme en casa sin hacer nada.


    –Ya veo… –Seguía faltando alguna pieza en toda la historia que papá me estaba contando, pero no sabía cuál.


    –¿Sabes dónde estuvo mamá el día antes de su muerte?


    Papá sacudió la cabeza.


    –No. ¿Por qué?


    –Shelly y ella estuvieron fuera todo el día. Me pareció raro, teniendo en cuenta que no se encontraba bien.


    –Nunca me contó que hubiera ido a ningún sitio con Shelly. Puede que solo fueran de compras o algo así.


    –Puede ser… –Sabía que no era verdad, pero papá parecía estar diciendo la verdad. No sabía a dónde se había ido mamá con su amiga–. ¿Me ayudas a poner la mesa? –Me levanté, sabiendo que no me diría nada nuevo, sin importar lo mucho que quedara por contar.


    –Claro. –Me siguió hasta la cocina y no volvimos a retomar la conversación.


    En lugar de ello, fingimos pasar la mejor Navidad del mundo. Hablamos sobre mamá y vimos juntos sus fotos. Papá la echaba de menos, podía verlo. Y ya éramos dos.


    En algún momento, me cogió de la mano y dijo:


    –Siento mucho haberte fallado como padre, Rhea. No debería haberte dejado sola. Debería haberme quedado y haberte ayudado a soportar la pérdida. En vez de eso, hui a lamerme las heridas sin saber nada de las tuyas… ¿Me perdonas, hija?


    –No puedo decir que fuera fácil superar su pérdida sola. Me enseñó una buena lección: a depender siempre de mí misma. Pero te quiero, papá, sin importar los motivos que te obligaron a hacer lo que hiciste.


    Una pequeña lágrima corrió por su mejilla. Era la segunda vez en la vida que veía a mi padre llorar.


    –Gracias, Rhea. Te debo mucho más de lo que puedo darte. Gracias por no odiarme. Porque eso es exactamente lo que merezco. Mi trabajo siempre ha sido lo primero, y puse a mi familia por detrás. No era porque no os quisiera; erais las personas más importantes de mi vida. Pero siempre recordaré el momento en el que tu madre y yo nos enteramos de que estaba embarazada. Teníamos miedo de no poder darte una buena vida. Por eso trabajaba tanto. No quería tener miedo de no poder darte lo que necesitabas. Observaba cómo vivían otras personas y quería una vida como la suya. Cada vez que traía otro sueldo a casa y lo metía en la caja en la que tu madre y yo teníamos nuestros ahorros, me sentía feliz de que ni a ti ni a ella os faltase de nada. No fue hasta más tarde cuando me di cuenta de que llevaba mucho tiempo echando de menos mi casa. Esas eran las cosas que nunca recuperaría. Creo que tenías razón cuando dijiste que había muerto por mi culpa. Debería haberme dado cuenta de que no se encontraba bien. Debería haber estado ahí cuando me necesitaba, pero no. Estaré pagando mis errores durante el resto de mi existencia.


    Con lágrimas en los ojos, le di un fuerte abrazo y dije:


    –¿Qué te parece si dejamos nuestro pasado en el pasado?


    –Me parece perfecto. –Me limpió las lágrimas que me recorrían el rostro y me besó en el pelo.


    Un segundo después, me vibró el móvil en el bolsillo de los vaqueros. Miré la pantalla y fruncí el ceño.


    Era Jeffrey, pero sabiendo que estaba pasando la Navidad en casa, no esperaba saber nada de él hasta mañana por la mañana.


    –Tengo que coger –dije, y me fui a mi habitación en busca de privacidad. Cerré la puerta a mi espalda y cogí la llamada–. ¿Hola?


    Pero había silencio al otro lado de la línea.


    –¿Hola? –repetí–. Jeffrey, ¿eres tú?


    –¡No puedes decirme lo que tengo que hacer, papá!


    Miré la pantalla otra vez, para asegurarme de que no me había confundido con el nombre. Después, volví a ponerme el teléfono en la oreja y escuché.


    –¡Puedo y lo haré! –dijo una voz de hombre. Más tarde, me di cuenta de que era la voz del señor Coleman–. ¡No voy a dejar que esa chica eche a perder tu futuro!


    –¡No sabes nada de ella!


    –Sé cómo se llama: eso es lo único que necesito para saber que no es buena elección para ti.


    Me dio un vuelco el corazón. Sin saber el nombre de la chica de la que hablaban, sabía que era yo a quien el señor Coleman consideraba ser una mala elección para su hijo.


    Pero lo que vino después fue aún peor.


    –Ella y yo… no vamos tan en serio como te piensas –dijo Jeffrey.


    Tragué con dificultad. Debería haber colgad la llamada y fingir que no había oído nada, pero me senté en la cama y seguí escuchando. Jeffrey debía de haberme llamado sin querer. Está claro que no me llamaría para que pudiera oír lo que discutía con su padre.


    –Tienes que romper con ella, sin importar lo serio o no que sea lo que hay entre vosotros. Es mi última palabra, Jeffrey. O rompes con ella, o nunca serás director de mi empresa.


    No me creía que eso estuviera pasando…


    Esperé impaciente a que Jeffrey respondiera algo. Me quería, ¿no? No iba a romper conmigo solo para complacer a su padre. No podía ser tan desalmado. No…


    –Vale –dijo al fin–. Lo haré.


    Me temblaban las manos.


    Se me cayó el móvil y se partió en pedazos. Al igual que mi corazón, que le había dado a un hombre que nunca lo quiso. Porque lo único que él quería era su carrera profesional y un cómodo asiento de cuero en el despacho de su padre.


    Bueno… ¿Quién era yo para arrebatarle ese sueño? ¿Verdad?


    –Vas a conseguir lo que quieras, Jeffrey Coleman. Ese va a ser mi regalo de Navidad para ti…


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Doce años más tarde


    Rhea


    –Ay, papaíto, ¿qué has hecho? –Examiné cuidadosamente la herida sangrante en la palma de mi padre. Junto a él, había una botella rota de güisqui. Toda la cocina olía a alcohol.


    –Lo siento, Rhea… Ya sé que prometí no volver a tomar ni un chupito, pero soy demasiado débil para mantener esa promesa.


    Le ayudé a ponerse de pie y a sentarse en una mecedora que había cerca.


    –Tienes que dejar de hacer esto, papá. No puedo estar aquí para vigilarte a todas horas. Tendré que ir a trabajar, ¿no?


    Estaba cansada de presenciar la misma escena cada vez que venía a casa los fines de semana. Tras jubilarse, hace dos años, mi padre perdió el control de su vida y empezó a hacer cosas con las que estaba segura de que nunca tendría que lidiar. Lo primero fue el casino. Fue ahí un par de días y perdió muchísimo dinero, todo gracias al dinero que su jefe le había pagado por trabajar para él. Un tiempo después, me di cuenta de que verle como una cuba se estaba convirtiendo en la norma. Cuando le pregunté si tenía algo que decirme, esperando haberme imaginado cosas y que mi padre no se estuviese convirtiendo en un borracho, dijo que estaba bien y que la bebida no era un problema, sino una forma de relajarse. Estaba mintiendo, claro. Pero me llevó varios meses darme cuenta de que tenía serios problemas y de que yo necesitaba hacer algo al respecto.


    –El lunes te voy a llevar a un centro de desintoxicación –dije mientras le vendaba la herida.


    –Pero Rhea…


    –No quiero más excusas, papá. Necesitas ayuda y los dos lo sabemos.


    –Estoy perfectamente bien, hija. Solo necesito… algo que llene este vacío de aquí. –Se puso la palma de la mano sana sobre el corazón, y vi cómo las lágrimas le brillaban en los ojos–. La echo tanto de menos…


    –Ay no, no vamos a empezar con eso, papá. He oído la misma historia demasiadas veces. Yo también echo de menos a mamá todos los días. ¡Pero no intento matarme con güisqui!


    –No lo entiendes, Rhea…


    –Vamos a llevarte arriba. Necesitas descansar. Y que no se te ocurra volver a beber. Voy a quedarme aquí el fin de semana. Si necesitas hablar, habla conmigo, no con la maldita botella.


    Sosteniéndole de la cintura para que no besara el suelo, le ayudé a llegar hasta su cama y comprobé que no hubiera botellas de alcohol en su habitación. Después de haberme cerciorado de que no las había, apagué las luces y eché las cortinas para que pudiera dormir.


    –Estaré aquí cuando despiertes –dije, dándole un beso en la frente.


    –No me merezco una hija como tú, Rhea…


    –Deja de decir tonterías. Somos familia, ¿no?


    –Familia… Sí, claro. –Cerró los ojos y en menos de dos minutos, empezó a roncar.


    Al menos yo tendría un par de horas de paz y tranquilidad.


    Respiré profundamente y fui a mi dormitorio a darme una ducha. Tras una larga semana en el trabajo, necesitaba de verdad cargarme las pilas. Había mucho que hacer en la casa, teniendo en cuenta que era la única persona que la limpiaba. Como papá no me ponía las cosas fáciles, dejando ropa sucia por toda la casa y platos sin lavar en el fregadero, me pasé todo el domingo lidiando con todo. Por no mencionar hacer la compra y cocinar para los próximos cinco días en los que no estaría con él.


    Mi piso estaba en Brooklyn, no muy lejos del despacho que había alquilado en mi pequeña firma de arquitectura en expansión. Habíamos conseguido encargarnos de un par de grandes proyectos de diseño, y estaba deseando conseguir la confirmación de otro proyecto que iba a ayudar a mi equipo a alcanzar un nuevo nivel en el mercado de diseño de Nueva York.


    El proyecto de mis sueños consistía en el diseño arquitectónico para un nuevo centro de comercio que sería uno de los más grandes de la ciudad. No podía dejar pasar la oportunidad de labrarme un nombre como una de las mejores diseñadoras de Nueva York. Por supuesto, sabía que habría otros candidatos para conseguir el proyecto, pero crucé los de dos aun así.


    Me envolví con una toalla blanca y salí de la ducha.


    –Solo hay que esperar dos días más –le dije a mi reflejo en el espejo empañado–. Llevas mucho tiempo esperando, puedes esperar otras 48 horas, Rhea. Te mereces esta oportunidad.


    Suspiré y me pasé una mano por el pelo mojado. Iba a tener un fin de semana súper ocupado. Pero primero, tenía que llamar a Kora. Iba a visitar hoy a sus padres, y me moría de ganas de verla a ella y a los niños: Benjamin y Jackson, que también eran mis ahijados. Los gemelos acababan de hacer cuatro años, y su madre estaba a punto de volver a su trabajo de entrenadora en el que se había convertido su vida desde hacía cinco años, cuando dejó su carrera profesional como patinadora y decidió abrir una escuela de patinaje artístico para niños. Ni qué decir tiene que yo era su visita permanente. Solía ir cuando habían acabado los entrenamientos, cuando podía patinar en silencio y distraerme del trabajo y de la monotonía. Kora dijo que tenía que dejar de trabajar tanto y pensar en formar una familia y en tener hijos, pero yo prefería centrarme en lo que más amaba: el diseño.


    Cada vez que pasaba caminando junto al edificio que yo había diseñado, se me llenaba el corazón de orgullo, por no mencionar los diseños de interior, que eran mi parte favorita de los proyectos. Combinaba mi conocimiento de Bellas Artes con la creatividad, y utilizaba ambas cosas para crear belleza de la que todo el mundo disfrutaba.


    –¡Hola, muñeca! ¿Qué tal estás? –preguntó Kora al contestar a mi llamada.


    –Bien. Una pena que no pueda decir lo mismo de mi padre.


    –Ha estado bebiendo otra vez, ¿no?


    –Sí… Y parece que voy a tener que llevarle a desintoxicarse. Esta vez, estaba tan borracho que ha roto la botella y se ha hecho una herida bastante fea en la mano.


    –Ay, dios… Tienes razón. Tienes que parar eso.


    –Lo sé. No puedo dejarle solo. ¿Qué te parece si venís a verme más tarde? He comprado regalos para los chicos.


    –Suena bien. Llevaré tu pastel de chocolate favorito.


    –¡Fenomenal! ¡Nos vemos entonces! –Dejé mi teléfono sobre un tocador y fui a ver qué tal estaba mi padre.


    Parecía profundamente dormido, así que cerré la puerta de su dormitorio y fui a la cocina a hacerme una taza de té.


    El verano estaba siendo muy caluroso ese año, pero no podía vivir sin té de limón. Solía hacer una botella entera y dejaba que se enfriase. También era la bebida favorita de mamá.


    Habían pasado casi 18 años desde el día en que me despedí de ella para siempre, pero aún lo sentía como si hubiera sido ayer. En mi mente, ella permaneció joven y hermosa y sana. Apreciaba cada recuerdo que tenía de ella, con miedo de no ser capaz de recordar su rostro un día. Tenía una foto suya en la cartera, y siempre la llevaba conmigo. Ahora que era adulta, la echaba de menos incluso más que cuando era joven. O puede que fuera porque aún me sentía increíblemente sola y porque no tenía a nadie en mi vida que llenase el vacío de mi corazón que se echó a perder hacía tantos años.


    Rara vez salía con alguien o dejaba que los hombres se me acercaran, por el miedo a quemarme por volver a hacer la elección errónea, que era lo último que necesitaba. Mi vida personal era inexistente, y me parecía perfecto. De momento.


    Cuando tuve listo el té, me lo eché en mi taza de porcelana favorita y volví a mi habitación para cambiarme antes de zambullirme en el infierno de tareas del hogar. Sabía que iba a ser un día largo, pero nunca me hubiera imaginado que acabase con las peores noticias posibles…


     


    Kora y yo estábamos en una terraza, jugando con los niños, cuando el cartero se pasó a darme una carta certificada.


    –Por favor, firme aquí, señora.


    Puse mi firma al final del papel que me había enseñado.


    –Gracias.


    –¿Qué es? –me preguntó mi amiga cuando el cartero se hubo marchado.


    –No tengo ni idea. –Abrí el sobre y las dos empezamos a leer el papel que había dentro.


    –Es una notificación bancaria –dijo Kora.


    –Oh, dios mío… Papá utilizó la casa como aval para un préstamo.


    –¿Cuánto? –Kora me quitó el papel de las manos y sus ojos hicieron un círculo–. ¡Es más de lo que nadie pagaría por este lugar!


    –Lo sé. Y tengo que devolver el préstamo o embargará la casa para venderla y compensar el préstamo.


    –¿Tienes todo ese dinero?


    –Pues claro que no.


    –¿Qué vas a hacer ahora?


    –Para empezar, necesito saber en lo que mi padre se ha gastado el préstamo.


    Furiosa, me apresuré a volver a la casa. Papá estaba en la cocina, comiendo su cena.


    Estampé el papel sobre la mesa y le pregunté lo más calmadamente posible:


    –¿Puedes explicarme esto?


    Sus ojos bajaron por las líneas escritas en la notificación, después me miró y dijo:


    –Te lo iba a contar, Rhea…


    –¿Cuándo? ¿Después de perder tu casa?


    –No. Escúchame, por favor.


    –Soy todo oídos. –Me crucé de brazos y le miré fijamente. No podía creer que estuviera metida en ese lío por su culpa.


    –Un día fui al casino…


    –¿Otra vez?


    –Necesitaba dinero, y pensé que podía jugar un poco y ganar algo.


    –¿Que necesitabas dinero? ¿En serio? ¿Para qué? Te pago todas las facturas, te compro ropa y comida. ¿Para qué coño ibas a necesitar el dinero? –Me paré a pensar un momento–. Espera, déjame adivinar: te han dejado pelado. ¿Estoy en lo cierto?


    Bajó la mirada y supe que había dado en el blanco.


    –¿Cuánto le debes al casino?


    –Lo que sale en el papel. –Hizo un gesto de cabeza hacia la notificación.


    –¿Te das cuenta de que puedes perder todo lo que tienes?


    –¡Ya no tengo nada! –gritó–. Lo perdí todo el día que perdí a tu madre. Se murió y se llevó mi vida con ella. ¡No tengo nada por lo que vivir!


    –¿Y qué pasa conmigo? ¿Yo no merezco la pena, papá?


    Ocultó el rostro en las manos y sacudió la cabeza.


    –No lo entiendes, Rhea… El trabajo era mi forma de escape. Pero después de jubilarme, me siento solo e inútil. Ya no me necesitas. Siento que soy una carga.


    –¿Por eso te has gastado todo lo que tenías jugando en el casino?


    Asintió y volvieron a humedecérsele los ojos.


    –No sabía qué otra cosa hacer o dónde ir. No tenía amigos con los que salir, y tú estabas demasiado ocupada con tu vida.


    –No me puedo creer que esté pasando esto, papá… No puedo permitirme pagar el préstamo. ¡No soy millonaria!


    –¿Quiere decir eso… que vamos a perder la casa?


    Me encogí de hombros, impotente.


    –A no ser que sepas dónde conseguir esa suma de dinero.


    Kora entró en la cocina.


    –Lo siento, no pretendía meter las narices en vuestros problemas, pero ¿y si vais al banco y pedís una extensión del plazo? Si tú, Rhea, les enseñas tu extracto bancario, puede que cedan y que os den algo más de tiempo.


    –Es una idea excelente –dijo papá.


    –No sé… Mis ingresos no son muy impresionantes ahora mismo. Estoy en medio de una puja para conseguir un nuevo contrato.


    –¿Hay alguna forma de poner la balanza en tu favor? –preguntó Kora.


    –Lo dudo. La empresa ha dejado claro que todas las ofertas serán examinadas rigurosamente. No quiero arriesgarme a perder el contrato por meterles prisa para que tomen una decisión. No tengo derecho de hacer eso.


    –Lo único que podemos hacer es rezar –resumió papá.


    Kora y yo intercambiamos una mirada.


    –¿Cuándo sabrás los resultados de la puja? –preguntó.


    –El lunes por la tarde.


    –No queda mucho. Puede que la suerte esté de tu parte y que todo salga bien. –Sonrió tranquilizadora y me dio un abrazo–. Los niños y yo tenemos que irnos. Están cansados y necesitan dormir un poco.


    –Claro. Te acompañaré a casa de tus padres. –Miré a mi padre–. Papá, quédate aquí y termina tu cena. Ya hablaremos cuando vuelva.


    Asintió y volvió a la comida que tenía a medias.


     


    –Parece que el lunes va a ser mi mejor día –dije mientras caminaba por la calle.


    –Sé valiente, chica. Sé que puedes hacerlo.


    Sonreí con tristeza.


    –Amén.


    Cuando pasé junto a la casa de Kenneth, Kora me miró y dijo:


    –Deberías haberte casado con Kenneth cuando te lo pidió.


    Kenneth estuvo ahí para ayudarme a superar mi ruptura con Jeffrey. Bueno, apenas podía llamarlo “ruptura”. Tras aquella desafortunada conversación que escuché por accidente, cambiaron muchas cosas. Para empezar, cambié de número de teléfono para no tener que volver a oír ninguna de las lamentables excusas que Jeffrey hubiera podido inventarse para explicar por qué quería romper conmigo. Segundo, me apunté a un curso a distancia, porque no quería dejar mi mayor sueño por su culpa. Y tercero, me mudé del campus y alquilé un piso no muy lejos de la cafetería en la que empecé a trabajar para pagar mi nuevo “hogar”. Papá no sabía nada de lo anterior. Y yo prefería mantener las cosas así.


    Tras acabar la carrera, envié mi currículo a todos los sitios que pude, y unos meses después, por fin conseguí una oferta de trabajo que señaló el inicio de mi carrera como diseñadora. Casarme no entraba en mi lista de cosas que hacer en aquel entonces, por eso la proposición de Kenneth no consiguió una respuesta afirmativa.


    –No le quería –le dije a Kora. Kenneth también lo sabía. Por eso no insistió, y estuvimos de acuerdo en seguir siendo “solo amigos”. Hace unos años, se casó con una chica que conoció en la universidad, y yo me alegré mucho por él.


    –No le quería –me imitó Kora–. ¿Y qué? Por lo menos tendrías a alguien que te resolviera los problemas.


    –Puedo hacerlo sin ayuda de nadie.


    –Por eso estás ahora estrujándote el cerebro para encontrar suficiente dinero para que tu viejo no pierda su casa.


    –Esas han sido circunstancias inesperadas.


    –Ya.


    Nos detuvimos en casa de sus padres, los niños me dieron un abrazo de despedida y corrieron al porche.


    –Llámame en cuanto tengas los resultados de la puja –dijo Kora.


    –Lo haré.


    Nos despedimos y volví a casa, con la esperanza de que el lunes no acabara siendo una completa decepción. De lo contrario, papá tendría que mudarse a vivir conmigo, y compartir mi piso de un solo dormitorio con él sería un infierno.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    –¡Buenos días, Rhea! –dijo Wendy, mi secretaria, cuando entré en mi salita de espera.


    –Casi es mediodía. –Me senté en una silla, frente a ella, me quité los tacones de una patada y estiré las piernas.


    –Sí. Pero para mí, los lunes por la mañana empiezan al mediodía.


    Sonreí.


    –Eso es cierto hoy.


    Wendy tenía treinta y muchos, y llevábamos casi tres años trabajando juntas.


    –Pareces cansada –comentó al ver mi apariencia.


    –Estoy cansadísima. No dormí mucho anoche. Y he tenido que llevar a mi padre al médico esta mañana. Odia los médicos.


    –Espero que esté bien.


    –Más o menos. –No quería que nadie del trabajo supiera nada de mis problemas familiares, así que no di detalles. Papá estaba bajo la supervisión de enfermeras y médicos cualificados, y esperaba que fueran capaces de ayudarle con su adicción.


    –Ah, se me olvidaba decirte… –Wendy cogió uno de los papeles que había sobre la mesa y me lo dio–. Coleman e Hijo te ha mandado una invitación para asistir a la cena en la que anunciarán al ganador de la puja.


    El corazón me dio un vuelco.


    –¿Coleman e Hijo?


    –Sí, por fin han revelado el nombre.


    Nadie sabía el nombre de la empresa. Era parte del trato: mantenerlo en secreto hasta el día en el que anunciaran al ganador.


    Decir que estaba anonadada era poco.


    Doce años… Ese era el tiempo que había malgastado intentando olvidar el nombre de Jeffrey Coleman y borrarlo de mi vida para siempre. Estaba segura de que me había curado de esa enfermedad llamada estar loca por Jeffrey. Pero la mera mención de su nombre hizo que todos mis instintos se pusieran en alerta. De repente, me sentí como si hubiera retrocedido varios años, hasta el día en el que me di cuenta del bastardo que era. Me puse en pie, cogí mis tacones, negándome a volver a ponerme esos zapatos tan apretados, y fui a mi despacho.


    –Rhea, ¿estás bien?


    –Sí, estoy bien.


    –Tenemos que confirmar tu presencia en la cena.


    Giré la cabeza para mirar a Wendy, sintiéndome diminuta.


    –Ahí estaré –dije automáticamente.


    Vaya giro en la trama, pensé mientras me apoyaba contra la puerta cerrada. ¿Quién iba a pensar que estaría soñando con trabajar para los Coleman? ¿Habría conseguido Jeffrey el puesto que quería? Era evidente que sí, teniendo en cuenta que ahora eran Coleman e Hijo. ¿Asistiría a la cena? Claro que sí. ¿Me reconocería? Qué pregunta más tonta. No había cambiado mucho.


    Dios, ¿por qué yo otra vez? ¿Qué he hecho para cabrear al destino y merecerme tantas bofetadas suyas?


    Caminé hasta mi escritorio y me senté en la silla de cuero. Cerré los ojos y las imágenes de Jeffrey me inundaron la mente…


    Hubo un tiempo en el que pensaba que era el mejor hombre del mundo entero. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? ¿Cómo podía haber pensado que un tío como él pondría a una chica como yo por delante y que se olvidaría de su futuro? Además, alguien ya había decidido cuál sería su futuro. No tuvo más opción que aceptarlo, sin importar las veces que había repetido que su familia no tenía ningún poder sobre su vida.


    Mi vida después de él consistía en muchas cosas salvo una: aún no tenía a nadie junto a quien despertar ni quien volviera a pegar los trozos de mi corazón roto. Incluso años después, seguía teniendo demasiado miedo de abrirme y volver a ser feliz, sin importar la cantidad de veces que los hombres me pidiesen una cita. Solo había un hombre que atormentaba mis sueños; me odiaba a mí misma por lo que aún sentía por él. Parte de mí le odiaba tanto que lo único que deseaba era verle fracasar en todo lo que quisiese en la vida. Mientras que otra parte seguía albergando una debilidad por el hombre cuya imagen grabé en mi mente hacía años y se negaba a borrar, pasara lo que pasara.


    Cogí el teléfono y marqué el número de Sandy. Ella, de entre todas las personas, sabría cómo me sentía ante el inminente reencuentro con mi pasado.


    –¿Qué tal, cielito?


    Como siempre, era un ejemplo de buen humor. No recordaba haberla visto enfadada o triste ni una sola vez, y eso que había dado a luz a tres hijos.


    –Voy a ver a Jeffrey esta noche –dije sin rodeos.


    –¿A ese Jeffrey? –preguntó sorprendidísima.


    –Exacto.


    –Guau… ¿A qué se debe el honor de que vaya a verte esta noche?


    –Al puto contrato que no puedo dejar que se me escurra entre los dedos –dije enfadada. Seguía sin creerme que esa mierda fuera verdad. Me odiaba por volver a ser tan débil, pequeña y por estar asustada de ver al hombre al que antes amaba con todo mi corazón y darme cuenta de que mis sentimientos por él seguían siendo demasiado fuertes como para pasar página.


    –¿Ese el que querías con tantas ganas? Algo que ver con el diseño del nuevo centro de comercio, ¿no?


    –Sí.


    –Vale… ¿Y qué te vas a poner?


    Así era Sandy: creía que las primeras impresiones eran las más duraderas. Y, en su mundo, las primeras impresiones significaban ir impecablemente vestida y llevar la mejor expresión de confianza, incluso aunque seas un conejo cagado a punto de que le devore el lobo.


    –Por eso te he llamado a ti y no a mi padre –dije–. Necesito tu ayuda.


    –Lo imaginaba. ¿Estás en el trabajo ahora?


    –Sí.


    –Estaré ahí en treinta minutos. Levy trabaja desde casa hoy, así que que se queden con él los niños.


    –Vale, nos vemos pronto entonces.


    ¿Había mencionado que Sandy se casó con Levy justo después de la universidad? Y cuando digo “justo después”, me refiero al día siguiente de conseguir sus diplomas. Jeffrey fue el padrino, así que tuve que faltar a la boda. Les envié un regalo y una nota que decía que le daría una paliza a Levy si osaba hacer daño a mi muñeca.


    A pesar de todo, Sandy y yo nunca dejamos de ser amigas. De cuando en cuando también veía a Levy, pero por su propio bien, nunca mencionaba mi ruptura con su compañero de piso. Por lo que yo sabía, seguían siendo amigos cercanos, y Jeffrey era un invitado permanente en sus reuniones familiares. Al contrario que él, yo solo aceptaba las invitaciones que no mencionaban su nombre. No soportaba la idea de estar en la misma habitación que él. Aunque ese día, no parecía que tuviera mucha elección al respecto.


    –¿Por qué este contrato en especial? –le pregunté al silencio de la habitación. ¿Por qué no podía encontrar otro contrato para el que pujar? ¿Por qué tenía que ser él quien decidiera mi futuro ahora? Porque sin su aprobación, toda mi vida estaba a punto de irse por el puto retrete.


     


    Tal y como había prometido, Sandy llamó a mi puerta treinta minutos más tarde, ni un minuto antes.


    –¡Por dios, Rhea! ¿Pero qué llevas puesto?


    Me miré la ropa con indiferencia.


    –¿Falda y chaqueta?


    –¿Las has cogido prestadas del armario de tu abuela?


    Dejó su bolsa sobre el pequeño sofá, frunció sus brillantes labios rojos y añadió:


    –Tenemos que hacer algo con eso o vas a perder esta batalla.


    –No tengo tiempo para ir de compras, si es eso a lo que te refieres. Tengo que hacer algunas cosas antes de la cena.


    –Cambiarte de ropa es una de ellas. ¿Tienes algo de emergencia para ponerte?


    Me paré a pensar un momento.


    –No exactamente… –Fui hasta el armario oculto tras una puerta de cristal y saqué la única prenda que guardaba ahí–. Solo tengo esto.


    –¡Perfecto! –Sandy me cogió la chaqueta blanco-nieve de las manos, me la puso en el pecho y me juzgó con la mirada–. Vas a ser el alma de la fiesta. Quítate la ropa. Y tírala directamente a la basura.


    –¡Si me he gastado la mitad de mi nómina en este conjunto!


    Mi amiga puso los ojos en blanco.


    –Una total pérdida de dinero. Te lo dije: ir de compras sin mí es una mala idea.


    –E ir de compras contigo significa gastarme mi presupuesto anual, lo que no puedo permitirme todos los meses. –Me quité la ropa, quedándome únicamente con mi conjunto de lencería.


    –Ahora ponte la chaqueta blanca y los tacones.


    –No pretenderás que vaya a la cena así vestida, ¿verdad?


    La chaqueta era lo suficientemente larga para taparme el culo y parte de la cadera, pero seguía siendo demasiado corta para llevarla a una reunión de negocios.


    –Parezco una estríper –dije al verme reflejada en el espejo.


    –Vamos a fingir que llevas puesto un vestido-chaqueta. ¿Quieres el contrato o no?


    –¿Así vestida? El único contrato que voy a conseguir es para trabajar en un burdel.


    Sandy soltó una risita.


    –No creerás que Jeffrey ha estado en uno de esos, ¿no?


    –La verdad es que no necesito saber dónde va.


    La expresión de Sandy cambió de sonriente a incomodada.


    –Ven aquí –dijo, sentándose en el sofá.


    Me senté junto a ella, sabiendo ya lo que iba a decir.


    –Pensaba que lo habías superado.


    –Y lo he hecho –contesté sin mirarla. Apenas me creía mis propias palabras.


    –Mentirosa. Sigues loca por ese hombre.


    –¡No es verdad!


    –Oh, sigue diciendo eso y PUEDE, puede, que te lo acabes creyendo.


    –Llevo años sin verle. Puede que no sea tan guapo como antes.


    –Créeme: te va a dejar impresionada.


    Me recosté contra el sofá negro y suspiré.


    –No me estás ayudando.


    –Lo cierto es que sí. Estoy intentando que te prepares para la reunión que se supone que va a cambiarte la vida, en el buen sentido de la palabra. Nunca me has preguntado por Jeffrey ni por su vida personal, pero para que lo sepas: ahora mismo no está saliendo con nadie.


    –Ahora mismo son las palabras clave aquí.


    Sonrió burlonamente.


    –¿Celosa?


    –¡Dios me libre!


    –Bueno, lo que digo es que necesitas demostrarle que lo que te hizo no te ha echado a perder. Al contrario, necesita volver a quererte, Rhea, otra vez.


    –¡Pero no quiero acostarme con él! Solo necesito dinero para solucionar mis problemas familiares. Lo único que quiero es conseguir el contrato. Punto.


    –Lo conseguirás si de verdad lo quieres. –Hizo una pausa y me observó–. ¿Cuánto lo deseas, Rhea?


    –Muchísimo.


    –Entonces es hora de alzarse y brillar más radiantemente que nunca.


    ***


    Jeffrey


    La habitación estaba llena de invitados. Gente de todo el país había venido para oír el nombre del ganador que iba a firmar un contrato de seis cifras con nosotros. No era el primer evento al que asistía como cabeza de la compañía, pero de alguna forma, esa cena se me hacía diferente. Como si en el fondo supiera que no acabaría bien; mi sexto sentido nunca me había mentido.


    –Señor Coleman, estamos listos para empezar –dijo Jordan, mi asistente.


    Me miré el reloj y asentí.


    –Diles a todos que tomen asiento.


    Como siempre, tomar el asiento de mi padre encabezando la mesa me parecía algo irreal. Llevaba tanto tiempo soñando con coger su lugar en la compañía, que no recordaba ni un solo día en el que no lo tuviera en mente. Mi trabajo lo era todo y más para mí. Vivía para los proyectos en los que trabajaba nuestra compañía. Comprobaba cada pequeño detalle antes de aprobar nada. Esa noche no iba a ser una excepción. Antes de anunciar el nombre del ganador, quería hablar con todos los candidatos y conocerles más. Necesitaba sentir que la persona con la que iba a trabajar merecía mi tiempo y mi dinero. No podía dejar que alguien en quien no confiaba se pusiese al mando de uno de los mayores proyectos. Sería un fracaso desde el principio.


    Y así, respiré profundamente, me coloqué frente a los invitados cuyas miradas seguían cada uno de mis movimientos y dije:


    –Para empezar, me gustaría darles las gracias por lo duro que han trabajado para hacer que eligiera sus nombres como finalistas de la puja. Sé el tiempo que han estado desarrollando sus ideas y dibujando bocetos que se suponía que debían atraer mi atención. Tengo que decir que nunca he visto a tantos talentos en una habitación. –Los invitados sonrieron orgullosos ante mis palabras–. Es por eso por lo que resulta tan complicado seleccionar a uno de ustedes con quien trabajar en el futuro. Antes de anunciar el nombre del ganador, me gustaría…


    De repente, la puerta del salón de conferencias se abrió y entró ELLA…


    La mujer con cuya imagen en la cabeza me había ido a dormir y me había despertado desde que tenía dieciocho años.


    La mujer que me robó el corazón y nunca me lo había devuelto.


    La mujer cuyos ojos seguían siendo lo primero que quería ver por las mañanas.


    Rhea Burns.


    –Disculpe –le dijo a uno de los invitados–. Parece que se ha sentado en el lugar equivocado.


    El hombre del traje negro a medida comprobó su invitación y sonrió a modo de disculpa.


    –Lo siento, señorita. –Entonces se cambió al asiento de la derecha y Rhea se sentó al otro lado de la mesa oval; resultó que su sitio estaba justo frente al mío.


    Jordan corrió hacia mí.


    –Lo siento mucho, señor Coleman. Estaba seguro de que todos los invitados estaban presentes.


    –No pasa nada, Jordan.


    De las veinticinco personas que había reunidas ahí, no podía apartar la mirada de una mujer en particular, que parecía estar ignorando mi presencia. La otra mujer, sentada a su izquierda, le dijo algo y ella sonrió a modo de respuesta y asintió brevemente.


    Una parte de mí estaba decepcionada por no haber conseguido su atención inmediata. Al fin y al cabo, yo era la única persona de la sala que estaba de pie mientras que el resto estaban sentados a la mesa, y era imposible que no se fijase en mí.


    Frustrado, continué mi discurso.


    –Como iba diciendo antes de la tardía llegada de la señorita Burns, voy a…


    Ahora que tenía toda su atención, no podía sino zambullirme en esos ojos magnéticos. No oía mis propias palabras, que parecían estar saliendo de mi boca como si estuvieran grabadas en una cinta que sonase sin importar las circunstancias.


    Ella me miró con frialdad, y por una fracción de segundo, fue como si todos esos años en los que no la había visto nunca hubieran existido. Se desvanecieron ante la intensidad de su fulminante mirada, que me quemaba por dentro. Si pudiera mirar en el interior de mi cuerpo, estoy seguro de que no encontraría más que cenizas.


    Joder… Aún sabía cómo hacer que ardiera la llama de mi interior que pensaba que estaba muerta para siempre.


    Parecía un ángel del cielo. Su acertado vestido-chaqueta blanco contrastaba con su piel morena y con su pelo negro, que enmarcaba sus delicados rasgos con unos cuidados rizos. Sus labios rojos eran tentadores. No cabía duda de que todos los hombres allí sentados estaban pensando lo mismo que yo: lo preciosa que era. Estaba claro que el tiempo la había tratado bien; ya no era la chica que conocí hace doce años. Ahora era una mujer adulta, llena de gracia y de una innegable autoconfianza.


    Ay, ojalá pudiera volver atrás en el tiempo…


    Cuando hube acabado mi discurso, empezó la cena. Los invitados hablaban los unos con los otros, disfrutando de la comida y hablando sobre la posibilidad de cooperar. Todos parecían estar demasiado ocupados para ver que había dos personas que no dejaban de mirarse de una punta a otra de la larga mesa.


    La distancia entre Rhea y yo parecía insalvable. Ella estaba muy cerca en ese momento, pero muy lejos al mismo tiempo. La miraba y no veía nada salvo a una hermosa desconocida que me devolvía la mirada.


    Irradiaba frío. La chica rebelde que había sido hacía años había desaparecido, sustituida por una mujer cuya apariencia y cada pequeño gesto eran pura perfección. Por un instante, me di cuenta de que echaba de menos a la chica que había sido; la chica de la que me enamoré a primera vista.


    Solía mirarme con tanto amor…, pero en ese momento, el vacío llenaba sus ojos. Me gritaba, diciéndome todas las cosas que nunca me dijo en persona. Nunca me dio la oportunidad de explicarme. Aunque si fuera ella, habría pensado que no había nada que explicar, teniendo en cuenta que me las había arreglado para romperle el corazón de la manera más desagradable. Dije que no significaba nada para mí, cuando en realidad lo era todo para mí, mi vida. Pero mi padre nunca me dejaría vivir una vida así. Nunca me dejaría ser feliz, simplemente feliz. Lo único que quería era convertirme en otra poderosa máquina que hiciera todo lo que él deseaba.


    Y lo consiguió. En parte. Porque parte de mí aún quería sentir cosas, quería amar y ser amado. El problema era que la mujer con quien quería estar me odiaba hasta la médula.


    ¿Qué tal había estado todos esos años? ¿Había intentado saber algo de mi vida en algún momento? ¿O había intentado por todos los medios olvidarse de mi apellido de una vez por todas?


    –¿Puedo hablar un momento con usted, señorita Burns? –conseguí decir cuando me hube armado de valor para acercarme a Rhea.


    No pareció sorprendida. Al contrario: me dio la sensación de que estaba esperando tener esa conversación.


    –Por supuesto, señor Coleman. –Se puso en pie y nuestras miradas volvieron a encontrarse.


    Tragué con dificultad. Estar tan cerca de ella les hacía cosas terribles a mi cuerpo y a mi mente. Me pregunté si alguien de quienes nos rodeaban podría sentir la tensión que había entre ambos.


    –Sígame, por favor. –Le di la espalda y me dirigí con rapidez hacia la puerta que daba al pasillo donde estaba mi despacho.


    Entramos al despacho que olía a madera y…


    –¿Cereza?


    Rhea cerró la puerta a su espalda y me sentí como si me hubiera encerrado en la prisión de su belleza y del olor que aún me hacía perder la cabeza cada vez que lo inhalaba.


    –Es el perfume –dije. El mismo que usé hacía años cuando ella y yo estábamos juntos. Seguía siendo mi favorito.


    –Lo recuerdo… –dijo caminando por mi despacho. Ojeó los libros que había en las estanterías y repasó la colección de CDs que me recordaban a la época en la que fui tan feliz con ella.


    ¿Sabría que mi corazón le pertenecía? ¿Qué ella era lo primero y lo último que me cruzaba la mente cuando me levantaba de la cama y me acostaba? Incluso aunque hubiera otra mujer durmiendo a mi lado, nunca había dejado de pensar en la que me había enamorado hacía tanto tiempo. Las palabras que ella había dicho un día sobre las mañanas se habían convertido en un rezo que repetía cada vez que me acostaba con otra mujer, y nunca me quedaba tanto tiempo como para despertarme a su lado. Me iba antes de que saliera el sol, marchándome, igual de vacío que siempre. Porque ninguna de esas mujeres eran ella: la única mujer a quien quería ver a mi lado.


    Me apoyé contra el borde de mi escritorio y la vi observar el despacho.


    Sus piernas parecían interminables cuando se ponía tacones, al igual que ese día. Recordaba el día que nos conocimos. Ese día me cambió la vida para siempre. Lo daría todo por volver a él. Haría las cosas de la forma contraria.


    –Así que esta es tu vida ahora, Jeffrey. –El sonido de mi nombre pronunciado por ella hizo que el agujero de mi corazón creciera hasta ser del tamaño de un cráter–. ¿Te parece bien si te llamo Jeffrey en lugar de señor Coleman?


    No me importaba lo que me llamase; solo quería que me siguiera hablando.


    –Jeffrey está bien –dije.


    –¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?


    –¿Te refieres a este despacho en particular o a la compañía en general?


    –A la compañía. –Se acercó y se quedó justo enfrente de mí.


    Demasiado cerca…


    Estaba demasiado cerca como para mantener la compostura. Demasiado cerca como para fingir que ya no me afectaba. Demasiado cerca como para pensar en algo que no fuera abrazarla y comérmela a besos.


    –Seis años –respondí, esperando no parecer un adolescente desesperado muriéndose por conseguir un beso de la chica que le gustaba.


    No, no me gustaba. La amaba… ¡Aún la AMABA, joder!


    –Lo que quiere decir que has hecho realidad tu mayor sueño… ¿Y qué hay de tu padre? ¿Sigue susurrándote al oído, asegurándose de que no das ni un solo paso sin su visto bueno?


    Señor, había muchísimo odio en sus palabras. Si pudieran matar, estaría muerto en un abrir y cerrar de ojos.


    –Papá murió el pasado otoño.


    –Lo siento, no lo sabía… ¿Y tu madre? ¿Sigue viviendo en Pittsburgh?


    –Sí. Quería que se mudase a Nueva York para que estuviera más cerca de mí. Pero me dijo que nunca abandonaría el sitio en el que mi padre y ella habían vivido siempre.


    –Ya veo…


    Hubo una pausa incómoda, pero ni Rhea ni yo parecíamos querer romperla. Como si lo que nuestros ojos se decían fuera mucho más importante que las mentiras y las excusas que pudieran decirse en voz alta.


    Ella había mencionado el haber hecho realidad mi mayor sueño, y de repente me di cuenta de que, en realidad, nunca se había cumplido. Porque mi mayor sueño era estar con ella, y eso estaba tan perdido como lo nuestro.


    Qué poco conoces mis sueños, Cereza.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    Rhea


    Si los corazones se rompieran con una mirada, el mío se habría roto en un instante, porque lo que vi en los ojos del hombre que me miraba era lo contrario de lo que esperaba ver. No había odio ni ira. Solo curiosidad, y una pizca de algo que me recordaba a la forma en la que me miraba hacía años, cuando no teníamos miedo de revelar nuestros verdaderos sentimientos.


    Me asustaba, me afectaba, me excitaba…


    –No todos los sueños se cumplen, Rhea…


    Al final, Sandy tenía razón, Jeffrey había cambiado; había crecido y se había convertido en un hombre por el que cualquier mujer en sus cabales se moriría por despertar a su lado cada mañana. Impresionante, tal y como había dicho ella.


    Sonreí burlona.


    –Cuéntame algo que no sepa.


    Los rasgos que tanto solían gustarme eran ahora más pronunciados, más masculinos e incluso más atractivos. Era guapo desde la profundidad de su mirada hasta su voz aterciopelada. Hacía que se me pusiera la carne de gallina, como si estuviese desnuda al viento.


    Pero a pesar de lo desnuda que me sentía en mi despacho cuando discutía mi ropa con Sandy, ahora me sentía mucho más segura. O puede que fuera la mirada en los ojos de Jeffrey lo que me hacía sentirme tan segura de mí misma. Le gustaba lo que veía, lo notaba. También podía intentar usarlo en su contra.


    –Entonces… ¿quién has decidido que sea el ganador de la puja? –Me apoyé contra el borde del escritorio, justo al lado de Jeffrey. Demasiado cerca como para tener una conversación de negocios. ¿Pero a quién coño le importaba? Estaba ahí para conseguir lo que quería, e iba a usar todas las armas que tenía. No eran muchas, debo decir, pero las suficientes como para conseguir toda su atención.


    –Como he dicho, me gustaría hablar primero con todos los participantes. No es una decisión sencilla.


    –Quiero este contrato, Jeffrey. Más que nada en el mundo. –Le miré a los ojos y él mantuvo la mirada.


    –¿No te molesta que tendrás que pasar mucho tiempo conmigo?


    Reí.


    –¿Te molesta a ti?


    Lanzó una mirada cuidadosa e intencionada a mi ropa.


    –Para nada. Me gusta pasar el tiempo con mujeres bonitas.


    No jodas. Unos celos depredadores brotaron de mí.


    –Lo único que me importa es el resultado –dije–. Y el resultado de un contrato de seis cifras es demasiado atractivo como para pensar en… llamémoslos “pequeños inconvenientes”.


    La comisura de sus labios se alzó en una sonrisa sagaz.


    –¿Así que lo único que quieres sacar de este proyecto es dinero?


    –¿Qué otra cosa iba a querer?


    –¿Un nombre?


    –Ya tengo un nombre.


    –¿No quieres que toda la ciudad vea tu nombre en la placa que habrá en la fachada del futuro centro de comercio?


    –Ahora mismo, lo único que quiero es que se me pague bien por mis ideas.


    Entrecerró los ojos, como si tratase de leer lo que ocultaban mis palabras.


    –¿Para qué necesitas el dinero? Y no me digas que lo necesitas para tu empresa. He comprobado cada uno de los participantes antes de dejar que pasaran a la ronda final de la puja. Tu empresa va muy bien. Es culpa mía que no sabía que Atenea te pertenecía. Ahora tiene sentido. Es el nombre de una diosa griega, ¿verdad?


    –Era la diosa de la sabiduría. Cuando era niña, mi madre solía llamarme su pequeña Atenea. –No quería hablar de nada personal, pero Jeffrey sabía lo de mi madre, y contarle cosas de mi pasado siempre me había resultado fácil.


    –No has respondido a mi pregunta, Rhea. ¿Para qué necesitas el dinero?


    Necesitaba poner distancia entre ambos, porque no podía contestar a su pregunta. Caminé hasta el ventanal y miré hacia fuera. Las vistas de la ciudad de noche eran relajantes.


    –Lo necesito para ayudar a mi padre –contesté–. Se ha metido en un lío bastante gordo y tengo que sacarle de él.


    –Ya veo… –Oí sus pasos y entonces noté que Jeffrey se detenía a mi espalda–. No puedo prometerte nada sobre los resultados de la puja. Pero pensaré en qué puedo hacer para ayudarte.


    Me di la vuelta y me lo encontré de pie muy cerca de mí. Incluso podía oler su loción para después del afeitado.


    –¿Por qué ibas a querer ayudarme, Jeffrey? Si mis diseños no son suficientemente buenos para tu proyecto, lo entenderé,


    –Si alguien que te importa necesitara ayuda, ¿se la darías?


    Alguien que te importa…


    –No es lo mismo. Ahora somos desconocidos. No sabes nada de mí ni de mi vida.


    –Entonces, ¿por qué no me lo cuentas?


    –¿Para qué?


    –Para que encuentre la forma de ayudarte. Tómatelo como un gesto amistoso.


    –No somos amigos, Jeffrey.


    –Tienes razón, Rhea. No lo somos…, pero ¿por qué no intentamos serlo?


    ¿Después de todo por lo que tuve que pasar por tu culpa? ¡Ni soñarlo!


    –Vale, intentémoslo.


    ¿Qué opción tenía? Había dejado claro que su decisión sobre la puja no estaba en mi favor. Pero seguía necesitando el dinero, y él podía dármelo. La cuestión era: ¿bajo qué condiciones?


    Le rodeé y me dirigí a la puerta, rezando para no perder el equilibrio. Con las piernas temblorosas, cualquier cosa era posible.


    –¡Rhea! –me llamó.


    Con la mano sobre el pomo de la puerta, me giré para mirarle una vez más.


    –Estás espectacular esta noche… –No sonaba como un hombre que me hubiera echado un piropo para poder bajarme las bragas, incluso aunque ese pensamiento me había cruzado la cabeza muchas veces esa noche.


    Parecía sincero y algo nostálgico, lo que me daba más miedo aún que la posibilidad de perder la casa de mis padres o las bragas en un intento por conseguir lo que deseaba.


    –Gracias –dije antes de salir de su despacho y volver al salón de conferencias en el que me sentía mucho más segura que en una habitación apartada para los dos.


     


    ***


    Jeffrey


    –Sabías que ella iba a estar aquí, a que sí. –Lancé una mirada acusadora a Sandy, después al vaso que tenía en las manos e hice girar al líquido ámbar que me moría por tragar, esperando que pudiera apartar mis pensamientos y llevárselos al infierno.


    –¡Habría echado a perder el efecto sorpresa!


    –Ya. –Drené completamente el contenido de mi vaso. El güisqui escocés aterrizó en el fondo de mi estómago vacío e hice una mueca. Me quemaba la carne y hacía que la sangre me hirviera bajo la piel. Pero no me importaba en absoluto. Lo único que quería era olvidarme de mi propio nombre y el güisqui escocés haría bien su trabajo.


    –¿Has hablado con ella? –Levy vino a la terraza de su piso, donde Sandy y yo habíamos estado hablando. Era casi medianoche y sus hijos estaban dormidos. No pretendía irrumpir en su apacible vida familiar, pero necesitaba hablar con alguien que conociera mi historia con Rhea. Irme a casa y hablar conmigo mismo no era una opción.


    –Sí.


    –¿Y? –preguntó Sandy con impaciencia. Conociéndola, estaba seguro de que volvería a interrogarme hasta que le contase todos los detalles.


    –Necesita ayuda, y le he dicho que podía ayudarla.


    –¿Ayuda con qué? –preguntó Levy.


    –Parece ser que su padre se gastó un montón de dinero en un casino y está a punto de perder su casa. No me dijo ni palabra sobre ello, pero he investigado un poco y me he enterado.


    Sandy volvió a hablar.


    –Joder… Tampoco me había contado nada a mí.


    –Puede que no quisiera que nadie lo supiera.


    –Entonces, ¿por qué no le dejaste que consiguiera el contrato? –preguntó Levy.


    –Bueno… Joder, no tengo ni idea. Para ser sincero, su proyecto era uno de los mejores, puede que incluso el mejor. Pero… jo, no sé en qué estaba pensando.


    –Lo que quiere decir que tienes un plan mejor para ayudarla, ¿verdad? –Levy me lanzó una mirada cómplice. Juro que se olía que tramaba algo. Vaya mentalista.


    –Eso creo. Aunque no estoy seguro de que vaya a aceptar mi oferta.


    –¿Tan sucia es? –dijo Sandy entre risas.


    –No, pero es algo mucho más grande que el contrato que ha perdido. –Pensé en la idea que se me había ocurrido un poco antes esa misma noche. Era una locura, la verdad, pero no podía evitarlo. Necesitaba volver a tener a Rhea en mi vida, y nuestro inesperado encuentro me lo había demostrado una vez más–. No puedo perderla –les dije a mis amigos–. Otra vez no.


     


    ***


    Rhea


    –¿Amigos? ¿Jeffrey y tú? –Kora no podía creerse lo que le estaba contando sobre la reunión de la noche anterior.


    –Es lo que hemos decidido intentar.


    –Interesante… ¿Incluye vuestra amistad algún derecho a roce?


    –¡Dios, no!


    –¿Él también lo sabe?


    –¡Pues claro que sí! Es lo suficientemente listo para darse cuenta de que si no fuese por los problemas de mi padre, nunca le habría pedido ayuda.


    –Lo que tú digas, cielo. Pero, por favor, intenta no volver a perder la cabeza por él. Una vez ha sido más que suficiente para toda la vida.


    –Nada de corazones rotos esta vez, te lo prometo.


    –Bien. Y ahora, será mejor que vaya a ver qué tal los niños antes de que me destrocen el salón. ¡Luego hablamos!


    –Vale, ¡adiós!


    Miré la pantalla de mi móvil y suspiré. Eran casi las diez de la noche y aún no tenía noticias de Jeffrey. Había dicho que iba a pensar en cómo ayudarme, y esperaba que me bendijese con sus brillantes ideas antes de tener que empaquetar las cosas de mi padre para traerlas a mi casa. No había espacio suficiente ni para una pequeña parte de ellas. Ojalá Jeffrey hubiera accedido a firmar el contrato conmigo, pero…


    Mi móvil se encendió con un nuevo mensaje.


    “Estoy abajo. ¿Me abres la puerta? Tenemos que hablar.”


    ¿Pero qué cojones? Corrí a la ventana y me asomé.


    Jeffrey estaba de pie en el porche de mi edificio y me pregunté si me habría olvidado del momento en el que le había dado mi dirección además de mi número de teléfono. No importaba lo embriagada que me sintiese en su presencia, no podía ser tan tonta.


    Me miré el pijama que había llevado puesto todo el día, porque era mi día libre y lo ocurrido la noche anterior seguía importándome más que mi apariencia.


    Mierda… Debería haberme lavado el pelo por lo menos.


    Cogí un pasador de pelo del tocador y fui a abrir la puerta. No tenía sentido maquillarse o cambiarse y ponerse algo más apropiado para el encuentro con el amor de mi vida. No tenía tiempo para nada de eso.


    –Los invitados espontáneos son bienvenidos cuando ya se han ido –fue lo primero que le dije en lugar de saludarle. Y él estaba igual de perfecto que siempre, joder. Me sentía como una fea rana sacada del agua.


    –Lo siento, pero es urgente.


    –Lo que tú digas. –Hice un gesto para que pasase. Por lo menos mi casa estaba limpia y tenía mucho mejor aspecto que su propietaria–. ¿Cómo has conseguido mi dirección?


    –Me la ha dado tu secretaria.


    Voy a matar a Wendy mañana a primera hora. Que alguien la ponga sobre aviso, ¡YA!


    –Genial.


    Echó un vistazo por mi no-muy-espacioso salón y dijo:


    –Creo que sé cómo ayudarte.


    –Ah, ¿en serio?


    –La cosa es que… he comprobado los papeles que el banco le envió a tu padre.


    –¿Cómo has…?


    Levantó una mano, diciéndome sin palabras que me callase.


    –La suma de dinero que le debe al banco es enorme.


    –No me diga, detective Coleman.


    No sonrió con mi broma, y yo tampoco.


    –No podrías pagarlo ni aunque trabajases los siete días de la semana las veinticuatro horas del día.


    –¿Y a dónde quieres llegar?


    –Voy a ir al banco y comprarle la casa para ti.


    Sonaba muy fácil como para ser verdad.


    –¿Qué quieres a cambio?


    Nuestras miradas se encontraron, y supe que su respuesta no iba a gustarme.


    –Tendrás que casarte conmigo, Rhea.


    Una risa nerviosa se me escapó de la boca.


    –¿Estás mal de la cabeza, Jeffrey?


    –No es ninguna broma. Salvaré tu hogar familiar, pero necesito garantías de que serás capaz de devolver el dinero que voy a pagar por ella. Para asegurarme de que lo recupero, firmaremos un contrato de matrimonio, de acuerdo con el cual se te irá ingresando parte de las ganancias mensuales de la compañía en tu cuenta bancaria.


    –¿Y ya está?


    –¿A qué te refieres?


    –¿Nada de dormir contigo en la misma cama, ni hacer el desayuno por las mañanas, ni felices cenas navideñas?


    –Bueno… –Me lanzó una mirada maligna–. Dejaré que todo eso lo decidas tú.


    –Qué generoso por tu parte –dije con un toque de sarcasmo.


    –Es una oferta muy generosa, teniendo en cuenta que yo no voy a sacar nada a cambio.


    Pensé detenidamente en sus palabras. Bueno, tenía razón. Había dicho que iba a ayudarme y lo único que yo tenía que hacer para darle las gracias era fingir ser su esposa.


    –¿Cuánto exactamente va a durar este… matrimonio?


    –Tanto como necesites para pagar la deuda.


    –¿Y luego qué? ¿Me dejarás marcharme?


    –Sí.


    ¿Así sin más?, quería preguntar, pero entonces cambié de idea. En este caso en particular, no estaba en posición para hacer demasiadas preguntas.


    –He preparado una cosa para que leas antes de que me des una respuesta. –Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un papel doblado–. Aquí encontrarás información sobre el supuesto matrimonio. Piénsatelo, Rhea.


    Le cogí el papel, lo abrí y pasé la vista con rapidez por su contenido. Todo parecía bastante sencillo.


    –Lo leeré para mañana –dije.


    –Tómate tu tiempo.


    Parecía que la conversación se había acabado, pero Jeffrey no se dio prisa en marcharse.


    –¿Algo más? –pregunté.


    –De hecho… hay una cosa que tengo que decirte. Es sobre tu madre.


    Una sensación desagradable se apoderó de mí.


    –¿Qué pasa con ella? –pregunté con desconfianza.


    –Creo que es mejor que te sientes primero.


    Tragué esa repentina preocupación. ¿Qué era lo que Jeffrey quería decirme sobre mi madre? Noté que me empezaban a temblar las manos.


    –Vale. –Me senté en el sofá y él hizo lo mismo, dejando un espacio decente entre los dos.


    –Antes de que mi padre muriera, me dijo algo sobre Abby. Creo que tú también deberías saberlo. –Examinó mi rostro cuidadosamente en busca de rastros de una posible crisis nerviosa. Sabía que hablar sobre mi madre siempre hacía que me doliera el corazón. Eso no había cambiado con el tiempo.


    –No estoy segura de querer oírlo –dije.


    –No quiero que más secretos se interpongan entre nosotros, Rhea. –Sus palabras estaban llenas de sinceridad–. Lo que voy a decirte puede que sea un poco… sorprendente. Pero, por favor, no te precipites a sacar conclusiones.


    –Ay, por favor, Jeffrey, ¡deja de torturarme! Soy mayorcita, ¿sabes? Puedo soportar lo que sea que quieres decirme. Sin importar lo malo que sea.


    –Vale… –Respiró profundamente y procedió–. Mi padre sí que conocía a tu madre, en persona.


    –Ya lo sé. Papá me dijo que ella trabajaba para él.


    –Sí. También eran íntimos… muy íntimos.


    –Con lo de “muy íntimos”… ¿te refieres a que eran amantes?


    Jeffrey asintió.


    –Ay, señor… ¿Lo sabía mi padre?


    –No creo. La historia entre nuestros padres acabó antes de que tú nacieras.


    Pensé en lo que había dicho.


    –¿Antes de que yo naciera? ¿Pero no antes de que mis padres se casaran?


    –Tu madre se enteró de que estaba embarazada cuando aún trabajaba para mi padre.


    Recordé lo que había dicho mi padre durante una de las Navidades, cuando le pregunté por mamá y el señor Coleman.


    –¿Por eso dejó el trabajo?


    –Sí. Le dijo a mi padre que era hora de que tomasen caminos distintos y que dejaran de echar a perder sus familias. Sabía que el bebé no era de él, así que decidió dejar el romance y centrarse en lo que era más importante para ti y para tu futuro. Cuando naciste, llamó a mi padre y le pidió que ayudase a Dennard a buscar trabajo. Naturalmente, dijo que la ayudaría. Porque…


    –Aún quería a mamá –adiviné.


    –Sí.


    –¿Qué pasó después?


    –Nunca volvieron a verse. Hasta el día en que ella murió.


    –Así que es verdad: fue a verle.


    –Fue a pedirle ayuda con una última cosa.


    –¿Ayuda con qué?


    –Contigo. Le pidió que te cuidara. Él prometió que lo haría por ella, al igual que seguir pagando a tu padre por su trabajo.


    Algo faltaba en toda la historia sobre la visita de mamá a Pittsburgh.


    –¿Sabía ella…? –No podía decir las palabras–. ¿Sabía que se estaba muriendo? –Me temblaba la voz.


    –Sí.


    Una lágrima resbaló por mi mejilla.


    –No fue la gripe lo que la mató, ¿verdad?


    Jeffrey no contestó. En lugar de ello, se acercó a mí y cogió mi mano con la suya. El roce era muy inocente, pero aún me hacía sentir cosas que pensaba que se hallaban perdidas y olvidadas.


    –¿No había forma de ayudarla? –pregunté, intentando con todas mis fuerzas no pensar en el tacto de Jeffrey.


    –Fue cáncer, Rhea. Los médicos le dieron medio año. Por lo que mi padre me contó, sé que estuvo intentando luchar contra él. Pero no quería que nadie supiera lo de su enfermedad. Ni siquiera tu padre.


    –No puedo creer que no se diera cuenta de nada. Ni yo tampoco. Pero yo era solo una niña. No sabía nada sobre el cáncer ni sobre sus síntomas.


    –Nadie tiene la culpa de lo que le pasó.


    Le observé y vi que su mirada estaba llena de compasión. No me lo decía para hacerme daño. Quería ayudarme a entender lo que había pasado hacía años. Quería que viera la verdad: que no había nada que pudiera haber hecho para salvar a mi madre.


    Pero había una pregunta que quería hacerle.


    –¿Sabía tu padre que yo era la hija de Abby? ¿Por eso estaba en contra de nuestra relación?


    Jeffrey suspiró y se tomó un momento para pensar en la respuesta.


    –Dijo que sabía que eras tú la primera vez que nos vio juntos en el aula. Dijo que te parecías muchísimo a tu madre cuando tenía tu edad. Además, lo sabía todo sobre tu vida. Porque mantuvo su promesa y nunca dejó de cuidarte. Sabía que habías aprobado los exámenes de acceso. Dijo que estuvo allí durante tu último examen, porque iba a ser decisivo para tu futuro en la universidad. Iba a ayudarte a conseguir la nota más alta, pero resultó que no hizo falta. Te fue perfectamente bien sin su ayuda.


    –Pero seguía pensando que no era lo suficientemente buena para ti.


    –No era porque no le gustaras. Le daba miedo que lo que pasó entre él y Abby lo echara todo a perder. Simplemente no quería que ninguno de los dos se hiciera daño.


    –Ya. –Aparté la mano de la de Jeffrey y me puse de pie.


    –Dijo que quería detener lo que fuera que había entre nosotros antes de que fuera demasiado tarde. –Jeffrey se puso en pie y caminó hasta mí–. ¿No lo entiendes, Rhea? Él solo quería protegernos.


    –¿Cómo exactamente? ¿Arruinándonos la vida incluso antes de que nuestros estúpidos secretos del pasado lo hicieran por él? No sé nada de tu vida sin mí, Jeffrey. Pero la mía fue un infierno, al menos los primeros dos meses en los que me sentí más destrozada que nunca. Necesitaba volver a empezar, curarme las heridas y pasar página. ¿Crees que fue tan fácil?


    –No, no creo que fuera fácil. Y para tu información, mi vida después de ti no fue mucho  mejor.


    –Pero ahora que tu padre no está, no hay nada que se interponga en tu camino para que te cases conmigo, ¿verdad? Tanto por voluntad propia como sin ella.


    Se le tensó la mandíbula.


    –Lo hago para ayudarte.


    –Lo que tú digas. –Me crucé de brazos, como si pudiera escudarme de él y de todo lo que sentía en ese momento–. Vete, Jeffrey. Tengo mucho en lo que pensar.


    Él no me lo discutió.


    –Vale. Llámame cuando estés lista para decirme tu decisión.


    –Lo haré.


    Esperé a que saliera de mi piso y me dejase sola al fin.


    Dios, no me podía creer que lo que acababa de pasar fuera real. Tenía muchísimos pensamientos dándome vueltas en la cabeza en ese momento. Ya no sabía qué creer. El matrimonio de mis padres había empezado con una traición. Puede que mi madre nunca quisiese a mi padre lo más mínimo. ¿Quién sabe? Puede que no le importase que pasara tanto tiempo fuera de casa, porque nunca había dejado de amar al padre de Jeffrey. Señor, podría ser su hija… Era solo cuestión de tiempo. Mamá podría haberse quedado embarazada de él, y ¿entonces qué?


    Uf, no quería pensar en ese posible escenario.


    Ahora me iba bien en la vida, bueno, lo bien que me podía ir. Pero mi corazón aún sangraba por Jeffrey Coleman, era la realidad. La conversación que habíamos tenido esa noche lo había demostrado una vez más.


    No sabía qué hacer o cómo aceptar la propuesta de Jeffrey sin perderme en el camino. Sabía que no sería fácil fingir que era su esposa. ¿Por qué? En su mayor parte, porque muy en el fondo, quería serlo de verdad, sin que hubiera que fingir entre nosotros.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    –No puedo creer que vaya a hacer esto. –Miré mi reflejo en el espejo y no vi nada más que desesperación en mis ojos.


    –Aún tienes tiempo de cambiar de idea –dijo Kora, ajustándome el velo.


    –Ese es el problema: no lo tengo.


    Sandy y ella intercambiaron una mirada significativa.


    –Ya sé lo que estáis pensando –dije–. Pero no tengo opción. Ha comprado la casa. Me enseñó los papeles ayer.


    –Repítemelo; ¿qué es lo que pone en el contrato matrimonial?


    –Pone que la casa será vendida si decido divorciarme de él antes de pagar la deuda.


    –Así que técnicamente lo único que tienes que hacer es casarte con él y vivir como si nada hubiera pasado entre vosotros. ¿Correcto?


    Kora dijo:


    –¿O hay algo que se nos esté pasando, Rhea? ¿Habéis hablado sobre vuestro futuro? ¿Cómo lo imagina él?


    –Dijo que al casarme con él tendría acceso a todos los proyectos de su compañía y que podría trabajar en cualquiera de ellos para ganar el dinero que pagó por la casa. Cuando le haya devuelto todo su dinero, me concederá el divorcio.


    –¿Y os iréis cada uno por su lado? –Sandy miró mi reflejo en el espejo–. ¿Otra vez?


    Cerré los ojos y me senté en una silla cercana.


    –Lo hago por mi padre. No puedo dejarle tirado. No ahora que acaba de salir del centro de desintoxicación. No quiero que vuelva a empezar a beber. Pero perder la casa solo empeorará las cosas para él.


    Kora se puso de rodillas y me cogió de las manos.


    –¿Puedo hacerte una pregunta, cielo?


    Asentí y esperé a que preguntara.


    –¿Aún le quieres?


    Era una pregunta muy sencilla de responder. Supongo que mis amigas sabían la respuesta.


    –Creo que sí… –Las lágrimas de la verdad hacían que me ardieran los ojos–. ¿Parece una locura que después de todo este tiempo y de todo el dolor que me hizo sentir, todavía tenga sentimientos por él?


    –Supongo que lo que significa es que nunca dejaste de amarle. Incluso aunque intentases hacerte creer lo contrario.


    –Pero ¿cómo voy a vivir con él sabiendo que este matrimonio, este trato acabará un día y que volveré a perderle? Solo que esta vez… para siempre.


    Kora sonrió con malicia.


    –A no ser que te metas en otro lío y que tenga que volver a salvarte el culo.


    –¿Sabes qué? –dijo Sandy–. Creo que no es tan malo como parece. Al contrario que tú, nunca corté el contacto con Jeffrey. Sé lo mal que se sintió por la conversación que habías oído. Se culpó a sí mismo por haberte perdido. Me pidió que le diera tu nueva dirección, muchas veces. Pero sabía que no querías verle ni hablar con él. Incluso me robó el móvil una vez para intentar conseguir tu número. Pero había cambiado tu nombre, porque me habías pedido que lo hiciera, y no encontró nada. –Hizo una pausa–. Ya sabes que nunca he creído en vuestra ruptura. Estoy segura de que aún siente algo por ti, Rhea. Así que… ¿por qué no le das la oportunidad de demostrártelo? ¿No crees que todo el mundo se merece una segunda oportunidad? No se la diste hace doce años, puede que ya sea hora.


    –¿Tengo problemas de oído o de verdad parece que le estás defendiendo? –Kora miró a Sandy de modo acusador.


    –No estoy defendiendo a nadie. Solo intento pensar con claridad. Porque es obvio que la novia y el novio no tienen ni idea de dónde se están metiendo. Lo único que digo es que existe la posibilidad de que su historia no haya acabado. Y ¿quién sabe? Puede que este matrimonio forzado sea la única forma de que ellos se den cuenta.


    Los ojos de Kora volvieron a cruzarse con los míos.


    –¿Crees que es verdad? ¿Qué a Jeffrey se le ha ocurrido lo de este estúpido matrimonio para recuperarte?


    –Creo que solo hay una forma de averiguarlo… –Me puse en pie y me miré una última vez–. Venga, chicas. Los invitados esperan.


    Me quedé mirando el ramo de flores que tenía en las manos, como si pudiera decirme que todo iba a salir bien y que no estaba cometiendo el mayor error de mi vida.


    Mi padre sostenía mi mano en la suya, firme y cuidadosamente al mismo tiempo. Sabía que no se creía la historia que Jeffrey y yo le habíamos contado sobre nuestro repentino encuentro después de años de estar separados y de que nuestros sentimientos renovados eran demasiado fuertes para ignorarlos. Me conocía demasiado bien para creer que me casaría con el hijo del hombre al que había odiado desde que tenía uso de razón, y ni una vez puso en duda mi decisión. Pero, de cierta forma, me dejó aceptar la propuesta de Jeffrey sin tener ni idea de que él mismo era la razón por la que yo la había aceptado.


    –¿Vamos, Rhea? –me preguntó cuando el clérigo nos abrió las pesadas puertas de madera.


    –Sí. –Le sonreí, esperando que no se diera cuenta de mi nerviosismo.


    –Mamá se alegraría mucho por ti –dijo de pronto.


    Se me hizo un nudo en la garganta. Con todo el caos previo a la boda, no me había preguntado a mí misma ni una sola vez si a ella le habría parecido bien mi decisión. ¿Me diría que parase y que me lo pensase dos veces antes de lanzarme de cabeza en este lío? ¿O me daría sus bendiciones y me diría que fuera feliz pasara lo que pasara?


    –Ojalá estuviera aquí hoy –dije.


    –Sí, estoy de acuerdo. –Papá me dio unas palmaditas en la mano que tenía agarrada y comenzamos a caminar por el pasillo.


    Mantuve la mirada pegada al ramo. Me seguía pareciendo lo único sólido a lo que aferrarme. No eran solo unas flores, significaba el fin de mi vida actual y el comienzo de algo nuevo y desconocido.


    ¿Estaba preparada para enfrentarme a ello? Sentía que mis cejas se juntaban repletas de dudas. Los pétalos de mi ramo parecían muy delicados; muertos, pero todavía frescos y hermosos, plantaban semillas de tranquilidad y de esperanza en mi corazón.


    ¿Puede que no fuera un error al fin y al cabo? ¿Era posible que Jeffrey y yo pudiéramos ser felices? Incluso después de una vida de dolor y de unos interminables remordimientos.


    Nadie conocía las respuestas a esas preguntas, pero el destino había vuelto a unirnos.


    Veamos a dónde nos lleva, le dije mentalmente.


    Papá y yo nos detuvimos en el altar. Me retiró el velo de la cara y me dijo lo mucho que me quería.


    –Yo también te quiero, papi.


    Sonrió con lágrimas brillándole en los ojos grises y me besó en la frente.


    Lo siguiente que supe es que estaba pronunciando mis votos como si esas palabras fueran ascuas de carbón en mi garganta. Cada palabra me acercaba más a Jeffrey y me convertía en su prisionera. Solo Dios sabía lo que duraría mi encarcelamiento.


    Miré a Jeffrey a los ojos y pensé en el breve periodo en el que no hubo nada más bello que el amor que nos unía. El amor que solía ser tan fuerte e indestructible, estaba ahora encerrado tras un muro de incomprensión y dudas; se debilitó bajo la presión de los años que pasamos separados y perdió la luz que hacía que mi corazón entrase en calor y que me hacía tan feliz. Se desvaneció y se convirtió en cenizas que solo un milagro podría reavivar.


     


    ***


    Jeffrey


    Tres meses después


    La habitación estaba oscura y en silencio. Estaba sentado en el sofá, con un vaso de güisqui en la mano, esperando a que mi esposa volviese a casa. El reloj de pared marcaba las diez y media de la noche, y me pregunté si volvería algún día. Me odiaba por ser tan débil con ella, pero no podía evitarlo. Aún la quería más que a nada en el mundo.


    Durante semanas, había intentado ser bueno con ella, fingiendo ser un marido ejemplar: comprensivo y cariñoso. El problema era que a ella le importaban una mierda mis intentos por demostrarle que nuestro matrimonio no era un desastre y que había una posibilidad para que funcionase.


    No compartíamos cama ni nada de lo que un matrimonio suele compartir. Éramos más bien como compañeros de piso, con dormitorios separados y charlas ocasionales sobre el tiempo. Incluso en lo que se refería al trabajo, nunca me llamó a no ser que tuviera una buena razón. Y yo… yo aguardaba cualquier puta oportunidad para hablar con ella, esperando poder mantenerla cerca durante algo más de cinco minutos.


    Cuando la puerta se abrió al fin y entró en el piso, dejé escapar un suspiro de alivio.


    –Es bueno saber que no se te ha olvidado la dirección de tu casa –dije, incapaz de ocultar mi enfado. Una parte de mi consciencia que aún permanecía sobria me dijo que me callase, pero ¿por qué iba a hacerle caso, verdad?


    –Hola, Jeffrey. –Dejó su bolso sobre una mesa de cristal que había junto a la puerta, se quitó el abrigo y lo colgó en el armario.


    –¿Dónde has estado? –le pregunté, esperando que su regreso tardío no tuviese nada que ver con otro hombre. Joder, me liaría a hostias con el bastardo que se atreviese a alejarla de mí.


    –He estado trabajando –dijo con calma. Encendió las luces y cerré los ojos ante la resplandeciente iluminación–. Estás bebiendo… otra vez. –Su voz estaba plagada de disgusto.


    –¿Qué otra cosa querías que hiciera mientras te espero, mujercita?


    –Pensaba que lo habíamos dejado claro: tú y yo tenemos vidas separadas, sin preguntas innecesarias ni escenas como esta.


    Me reí.


    –Eso es lo que quieres más que nada, una vida por separado, ¿verdad? –Me levanté y caminé hacia ella–. ¿Y qué pasa si yo quiero algo más?


    –Eso es problema tuyo, Jeffrey. –Se dio la vuelta para abandonar la habitación.


    –Estás deseando conseguir el divorcio y volver a ser libre. ¿Tengo razón, Rhea?


    Se detuvo y me miró.


    –Vete a dormir. Eso es lo que necesitas de verdad ahora mismo.


    –¿Por eso trabajas como una mula y te quedas en la oficina hasta que crees que estoy demasiado cansado como para esperarte? Crees que te dejaré marchar después de que me devuelvas el dinero que pagué para salvar la casa de tus padres.


    –¿No era eso parte del trato?


    –¿Y qué pasa si no quiero dejar que te vayas?


    Se acercó a mí y puso los brazos en jarras para decir:


    –Ni se te ocurra anular el trato, Jeffrey. ¿O es que piensas que lo que me hiciste hace años no fue suficiente para demostrarme lo mucho que me “amabas”?


    –¿Y si todavía te amo, Rhea…?


    Ella rio.


    –No seas ridículo. Lo único que amas es tu trabajo.


    –Estás equivocada… como siempre. –Sentía que mi lengua se negaba a obedecerme. Vacié el vaso y lo estampé contra la mesita–. Buenas noches, Cereza. Si cambias de idea respecto a lo de compartir cama conmigo, ya sabes dónde encontrarme.


    –¡Nunca! –Giró sobre sus tacones y fue caminando con un tac-tac hacia su dormitorio.


    Mierda… Me lo merecía. Nunca volverá a quererme, da igual lo que haga.


     


    La mañana siguiente comenzó con un dolor de cabeza, lo que no era una sorpresa. La tercera copa había sido demasiado, eso estaba claro.


    Me senté en la cama e hice un gesto de dolor. El día prometía ser un infierno. Eso tampoco resultaba una sorpresa. Los días y las noches infernales se habían convertido en parte de la rutina desde el momento en el que el sacerdote dijo “os declaro marido y mujer”.


    –Puede que no debiera haber hecho esa propuesta –murmuré al levantarme de la cama.


    –Tienes razón –dijo Rhea, entrando en el dormitorio.


    –Si estás aquí para echar un polvo mañanero rapidito, me temo que no estoy de humor para uno.


    –Yo tampoco.


    –¿Por qué no me sorprende oír eso?


    Ignoró mi pregunta a pesar de que era retórica.


    –Necesito que me hagas un favor.


    –Oh, ¿en serio? ¿Qué necesitas esta vez?


    No se me pasó por alto el momento en el que su mirada se deslizó accidentalmente por mi cuerpo y, rápidamente, volvió a subir.


    Sonreí burlón.


    –¿Estás segura de que no estás de humor para un polvo rapidito?


    Se sonrojó, dándose cuenta, evidentemente, de que su pequeña observación no había sido pasada por alto.


    –Uno de mis clientes va a organizar una cena caritativa. Sabe que estoy casada y me ha mandado una invitación para dos. Así que… ¿te apetece…?


    –¿Acompañarte? ¿Cómo tu marido?


    Puso los ojos en blanco.


    –No, como mi perro de bolsillo. ¡Pues claro que como mi marido!


    Sonreí. Era la primera vez desde el día de la boda que me llamaba su marido sin tratar de poner todo el veneno posible en la palabra.


    –¿A qué hora tenemos que estar?


    –A las siete.


    –Vale.


    Pareció contenta con mi respuesta.


    –Gracias.


    –De nada, Cereza.


    Todavía seguía pareciendo un poco surrealista volver a llamarla así. Pero a ella no parecía importarle.


     


    ***


    Rhea


    Me sentía como si estuviera a punto de asfixiarme. Había sido un manojo de nervios esa mañana cuando fui al dormitorio de Jeffrey y le vi casi desnudo. No pude evitar ver lo en forma que estaba. Joder, quería acercarme y acariciar su pecho con la mano y besarle y rogarle que volviese a la cama, conmigo, y que hiciera lo que quisiera conmigo. Porque… mierda, mierda, mierda… Me apetecía más que nunca.


    –Tienes que calmarte, Rhea.


    Mi reflejo me observaba desde el espejo, y reí en voz alta. Es más fácil decirlo que hacerlo.


    Estaba casi lista para marchar. Sabía que Jeffrey me había estado esperando en el salón, pero me veía incapaz de abandonar la seguridad de mi dormitorio. Iba a ser la primera vez que salíamos como matrimonio, y había algo en ello que me hacía querer reptar debajo de la manta y fingir que no tenía que ir a ningún sitio.


    El vestido que Sandy había elegido para esa noche era precioso: negro y sedoso, con cuello halter y la espalda completamente abierta, dejando al aire mi tatuaje. Me quedaba como un guante y algo me decía que a mi marido también iba a gustarle.


    Respiré profundamente una vez más, me puse un par de tacones altos y fui a verle.


    En el momento en el que entré en el salón, él se dio la vuelta y me detuve atónita.


    Estaba imponente con un esmoquin entallado, completado con una camisa blanca y una pajarita.


    Nos dimos unos momentos para evaluar nuestra elección de vestuario. Sabía que a él le gustaba lo que veía, y a mí también. Sus ojos no dejaban pasar ni un solo detalle. Incluso desde la otra punta del salón veía que estaba disfrutando con la exploración.


    Lo único que me bastó fue con imaginarle tocándome, y mis planes para la noche estuvieron peligrosamente cerca de irse al garete. Me sentía como si estuviese hecha de pólvora y él estuviera a punto de encender una cerilla y hacerme arder de dentro hacia fuera.


    –¿Nos vamos? –pregunté, rompiendo el intenso silencio. Juro que podía sentir sus ojos en cada sitio que se detenían, incluyendo las partes de mí que estoy segura de que no eran capaces de responder.


    –Parece que va a ser una larga noche, Cereza.


    No tenía ni idea de a qué se refería con eso; prefería no pensar en ello.


     


    El viaje en el ascensor se me hizo interminable. Era como si estuviésemos viviendo en la luna y tuviésemos que bajar a la Tierra, no en un cohete, sino andando.


    –¿Nerviosa? –preguntó Jeffrey.


    –No. ¿Por qué iba a estarlo? ¿Solo es una cena?


    –No dejas de juguetear con el bolso.


    Me eché a reír.


    –No me había dado cuenta. A lo mejor tienes razón y estoy nerviosa. Pero solo un poco.


    Se acercó un poco y dijo en voz baja:


    –¿Es porque vas a ir allí conmigo, o…?


    Giré la cabeza para mirarle y me encontré su rostro peligrosamente cerca del mío.


    –No quiero perder a uno de mis mejores clientes. Aún te debo un montón de dinero, ¿recuerdas?


    –Es difícil de olvidar. –Sonrió de forma seductora, como si no se creyera ni una palabra de lo que decía.


    Qué más da, en serio, a quién coño le importa. Siempre le había gustado torturarme, y ahora que su apellido estaba escrito justo después de mi nombre, parecía que le gustaba más aún.


     


    Cuando nuestro coche se detuvo a la entrada del restaurante donde iba a ser la cena, Jeffrey salió primero y me abrió la puerta.


    –Gracias –dije, tomando la mano que me ofrecía.


    Los flases de las cámaras me cegaron. Jeffrey colocó una mano en la parte baja de mi espalda y todo mi cuerpo se paralizó.


    –Estoy aquí en calidad de marido, ¿recuerdas? Lo que significa que me está permitido tocarte por ley.


    Le dediqué mi mejor sonrisa de “que te jodan” y caminamos por la alfombra roja que daba a las puertas.


     


    –Rhea, cielo, me alegro mucho de que hayas venido –dijo el señor Wyles. Me dio dos besos en las mejillas.


    –Este es mi marido, Jeffrey Coleman.


    Se dieron un apretón de manos e intercambiaron unas educadas sonrisas.


    –Me ha contado muchas cosas sobre ti, Jeffrey.


    –¿De verdad? –Mi “maridito” me lanzó una mirada de sorpresa.


    –Me ha dicho que tienes buen ojo para los negocios más lucrativos.


    –Bueno, estoy casado con la mejor mujer del mundo. Así que supongo que tiene razón sobre mis talentos.


    El señor Wyles se echó a reír.


    –Ya me gustas, Jeffrey. Venid conmigo, chicos. Os presentaré a mis invitados.


    El hombre tenía cincuenta y muchos, pero cambiaba de mujer como de guantes, y todas ellas tenían al menos la mitad de su edad.


    –Le ha encantado tu vestido –comentó Jeffrey. ¿Me estaba imaginando cosas o realmente parecía estar celoso?–. Buenas noticias para ti: estás aquí conmigo y no voy a dejar que intente seducirte.


    –Cosa que no podemos decir de ti…


    Me sonrió y me susurró al oído, con la palma de su mano aún en la parte baja de mi espalda:


    –Me sentiría culpable por los pensamientos que estoy teniendo ahora mismo si no supiera que tú estás pensando lo mismo, cielo.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    Jeffrey


    Juro que mi polla nunca había estado tan cerca de hacerme un agujero en los pantalones. Lo único que me salvaba del bochorno era que estábamos sentados a la mesa y solo yo sabía el dolor que tenía en los calzoncillos.


    “¿Cuánto tiempo tenemos que quedarnos?” Tecleé el mensaje y se lo envié a Rhea.


    –¿Va todo bien? –me preguntó en lugar de contestar al mensaje.


    –Me ha surgido algo urgente… Tengo que volver a casa lo antes posible.


    –¿No puedes esperar al menos otros treinta minutos?


    Por supuesto, a no ser que me muera de toxicosis del esperma mucho antes.


    –Claro que sí. –La abstención a largo plazo no me hacía ningún bien. Sobre todo, viviendo bajo el mismo techo que la mujer a la que había querido desde que podía recordar.


    Esa noche había sido demasiado. Su vestido, la forma en la que otros hombres la miraban, la forma en la que reaccionaba a mi tacto y a mis palabras. Todo era demasiado como para fingir que no quería hacerla mía, mía de verdad, no solo haciendo que se casara conmigo.


    –Pareces estar muy dolorido –comentó, observándome con detenimiento.


    –No tienes ni idea…


    –No me digas que estás enfermo. –Miró a su alrededor, buscando, como era obvio, los aseos más cercanos para hombres.


    –Peor.


    –¿Peor?


    –Te lo explicaré en cuanto lleguemos a casa.


    Miró el reloj de su móvil.


    –La subasta acabará en unos quince minutos.


    –Genial.


    Me lanzó otra mirada de preocupación.


    –¿Estás seguro de que no quieres que te acompañe a los aseos de hombres?


    –Créeme, Rhea, si vamos juntos, complicará las cosas al máximo.


    Parecía como si mis palabras estuvieran haciendo que se preocupase aún más.


    –Espérame aquí, iré a darle las gracias al señor Wyles por la invitación y podemos irnos. ¿Vale?


    –Date prisa.


    Asintió y fue a la mesa que había entre nosotros. El hombre que me había presentado esa noche me miró, después le dijo algo a Rhea e hizo un gesto hacia el encargado del restaurante para pedirle, evidentemente, que nos acompañara a la salida.


    –¿Puedes andar? –preguntó mi mujer.


    ¿Cómo se suponía que tenía que responder a esa pregunta?


    Asentí sin palabras y salí al aire fresco, que era mucho mejor que estar sentado en una sala llena de gente a quien no conocía y soñando con la mujer cuyo nombre hacía que mi cuerpo gritase de la necesidad de estar con ella, en todos los sentidos de la palabra.


     


    –¿Puedes contarme por fin lo que te pasa?


    Estábamos en la parte de atrás de una limusina, y mi paciencia se estaba reduciendo a cero con demasiada rapidez.


    –En cuanto lleguemos a casa –volví a decir. Ni siquiera la miré, prefiriendo las vistas a la ciudad nocturna, la única distracción que me mantenía cuerdo en ese momento.


    –Vale. –La oí suspirar, y di las gracias mentalmente a los cielos porque no quisiera hacer más preguntas, o su bonito vestido estaría a punto de ser hecho pedazos.


     


    Cuando estábamos en el ascensor, intenté mirar a cualquier cosa que no fuera ella. Incluso empecé a contar los arañazos que había en la puerta de metal. Pero qué lenta se movía esa cosa, joder.


    Podía ver a Rhea mirándome por el rabillo del ojo. ¿Tendría la más remota idea de por qué habíamos tenido que irnos? Excepto por el motivo que le había dado cuando estábamos en el restaurante, claro.


    Bueno, estaba diciendo la verdad: esa emergencia no podía esperar más.


    El ascensor se detuvo al fin.


    Menos mal.


    Casi salí corriendo.


    –Me estás asustando, Jeffrey. –Rhea esperó a que me pelease con la cerradura–. ¿Necesitas ayuda?


    –La necesitaré. En un minuto. –Abrí por fin la puerta del piso y entramos.


    –¿Y bien? –Me miró esperando una respuesta.


    –Lo he intentado, Rhea… De verdad que lo he intentado, pero esta noche ha resultado ser el último clavo en mi ataúd.


    –No lo entiendo. ¿A qué te…?


    Me acerqué a ella y la atraje hacia mí besándola con pasión. No podía esperar más, no podía seguir fingiendo que no me importaba si se estaba viendo con otro. No podía seguir perdiendo el tiempo con peleas sin sentido. Habíamos perdido muchos años. Era hora de recuperar todos y cada uno de ellos.


    –Jeffrey, espera… Tenemos que parar.


    –Lo siento, Cereza… Esta noche no. –Mis manos se aventuraron sobre su sedosa piel. El vestido era espectacular. Sabía que me destrozaría esa noche, y tenía razón.


    Rompí el beso, respirando de forma superficial. Quería decirle lo mucho que la amaba. Quería que me creyera, que confiase en mí y que me dejara demostrarle lo mucho que necesitaba en mis brazos y en mi vida. Una parte de mí quería apartarla y dejar que fuera ella quien tomara la decisión, pero entonces vi la batalla que se libraba en sus azules pozos y pensé que tenía que acabar lo que había empezado, o nos perderíamos el uno al el otro para siempre.


    Mis labios volvieron a encontrar los suyos y el mundo a nuestro alrededor se desvaneció. Mi lengua acarició la suya y ella, de pronto, empezó a responder a mi beso vigorosa y apasionadamente. Me subió las manos por el esmoquin, me desató la pajarita y la dejó caer al suelo. Había muy poco espacio entre nosotros, pero necesitaba sentirla cerca, mucho más cerca.


    La cogí en brazos y la llevé hasta mi dormitorio. Esa noche no iba a dejarla dormir en ninguna cama que no fuera la mía. No, olvida eso: dormir era lo único que no salía en mi lista de quehaceres para el futuro cercano.


    Abrí la puerta de golpe y me detuve ante la cama; sus pies tocaron el suelo y me miró a los ojos, dejando después que su mirada bajase por mi rostro para detenerse en mis labios. Se acercó y, con su lengua, recorrió la línea bajo mi labio inferior. Gemí en su boca. Entonces metió la lengua entre mis labios entrecerrados y comenzó a besarme con una intensa necesidad, lo que era un reflejo de todo lo que yo sentía en ese momento.


    Durante años, mi mente había vuelto a Rhea. A las perfectas curvas envueltas en aroma a cereza; a la voz tan suave y hermosa que te llevaría a una tierra que nunca existió y te haría creer absolutamente cualquier cosa, aunque no fuera verdad; a los ojos que hacían que cualquier hombre que los mirase perdiera la cabeza; a los labios que nunca había dejado de besar en sueños, si no de verdad. Dejé que el dulce recuerdo de ella me abrazara y me mantuviera vivo. Hasta el día en el que entró en mi despacho como si le perteneciera, y de repente me di cuenta de que yo también le había pertenecido durante todos estos años…


    Había estado observándola toda la noche, pensando en el tiempo que habíamos perdido por culpa de mi deseo juvenil de demostrarle al mundo que merecía un apellido que la gente respetase. Y entonces, me descubrí a mí mismo imaginándomela en mi cama, con el pelo negro extendido por mis almohadas, con su cuerpo esperando a que lo explorase. No podía dejar de pensar en ello, y mi cuerpo se negaba a dejar marchar a esa dulce imagen.


    La tela de encaje que le cubría el cuerpo parecía muy frágil. Tiré del lazo que tenía en la nuca y la parte superior del vestido se deslizó hasta su cintura, revelando un pequeño sujetador sin espalda que podía quitarse sin ningún esfuerzo.


    Me acerqué y se lo quité, revelando dos duros pezones que me rogaban que los besara.


    Nuestras miradas se encontraron y vi que un rastro de vergüenza cruzaba su mirada. No había nada de lo que avergonzarse, pero era nuestra primera vez juntos, y quería asegurarme de que no fuera la última.


    Me agaché y besé la curva de su cuello, tras lo cual bajé hasta su hombro, pecho y tripa, hasta que mis manos se libraron del vestido, que cayó al suelo, dejándola con únicamente un tanga negro.


    No hablamos, pero notaba la intensidad de nuestro deseo creciendo entre nosotros.


    Salió del vestido y se sentó al borde de mi cama. Se dejó los tacones puestos y eso me gustó. Siempre había sido así: la amaba por quién era. Eso no había cambiado con el tiempo. Seguía amándolo todo de ella.


    Me miró con un fuego ardiendo en sus ojos azul claro. Empecé a desatarme la camisa, mientras ella seguía cada uno de los botones con sus ojos. Me quité la chaqueta y la camisa y me desabroché el cinturón de los pantalones. Aferrándose con fuerza a la manta, observó cómo me quitaba la ropa. Únicamente cuando estuve completamente desnudo, de pie frente a ella, me dijo en un susurro:


    –A esto lo llamo yo seducción.


    Me reí.


    –Mira quién habla, Señorita Vestido Sensual. Dime una cosa, ¿te lo has puesto para hacer que me subiera por las paredes?


    –Puede ser…


    –Eso me parecía. –Me incliné hacia ella y añadí–: entonces a lo mejor, A LO MEJOR… voy a querer venganza por estar toda la noche poniéndome como una moto.


    –La noche no ha acabado aún.


    –Por eso exactamente son tan atractivos mis planes para ti, señora Coleman. –No la había llamado así ni una sola vez, pero ahora que decía el nombre en voz alta, me gustaba mucho cómo sonaba. No tendría sentido mentir: SIEMPRE había querido que llevase mi apellido. Incluso cuando le dije a mi padre que ella no significaba nada para mí, aún quería hacerla mía, para siempre.


    –Sube aquí –dije, y esperé a que ella lo hiciera; sus ojos no se apartaron de los míos en ningún momento.


    Copié su movimiento y fui hacia ella.


    –Eres tan hermosa… –murmuré en su oído. Aún me resultaba difícil de creer que estuviera conmigo en ese momento, que fuera a hacerla mía de verdad, y no solo en mi imaginación.


    Aún me resultaba difícil de creer que quisiera ser mía tanto como yo lo quería.


    –Esto no es un juego –dijo justo antes de que mis labios volvieran a encontrar los suyos.


    –Lo sé –dije entre besos–. Y me gusta. Estoy harto de juegos que no puedo ganar.


    Ahora ella era el premio, y no iba a perderlo.


     


    ***


    Rhea


    Unos robustos brazos me aferraban fuertemente. No había sitio al que huir, donde esconderme de este ardiente deseo que me estaba comiendo viva.


    Dios, llevaba tanto tiempo soñando con este momento…


    Y ahora que por fin estaba consiguiendo lo que había querido desde que puedo recordar, de repente me entró miedo…


    ¿Y si era cuestión de una sola noche? ¿Y si todo lo que parecía tan real desaparecía a la luz del alba? ¿Y si…?


    –Nunca te dejaré marchar, Rhea. ¿Me oyes? –La voz de Jeffrey irrumpió en mis pensamientos.


    –¿Nunca?


    Sonrió ante mi pregunta.


    –Ya verás. –Me lanzó otra mirada hambrienta y sentí como si realmente pudiera leer todos mis pensamientos.


    Puede que fuera hora de dejar que la vida pusiera cada cosa en su lugar. Porque en el fondo, siempre había sabido cuál era mi lugar: con él.


    Los labios de Jeffrey bajaron por mi cuello y luego directos a uno de mis pezones. Gimió y lo succionó, haciendo que todo mi cuerpo temblase en sus brazos.


    Dios, era demasiado. Todo sobre él era demasiado, desde la forma en la que me había observado durante la cena hasta las caricias y los besos que estaban haciendo que me costara respirar. Él sabía exactamente lo que me hacía, así como yo sabía lo que le hacía a él. Y a los dos nos gustaba, mucho.


    Con la punta de la lengua, comenzó a trazar círculos alrededor de mis pezones, como si fueran las manivelas que me excitaban y que me hacían enloquecer.


    Unos sonidos de impotencia se escaparon de mi garganta.


    Increíble.


    No había otra forma de describir lo bien que me hacía sentir: deseada, hermosa y… amada.


    Nunca hubiera pensado que él prestaría tanta atención a cada uno de mis movimientos, a cada cambio en mi expresión. Pero era como si supiera exactamente lo que quería que hiciera, cómo quería que me tocara y dónde.


    Sus labios danzaron mientras exploraban con dulzura, apreciando cada centímetro de mi piel. Sus movimientos, lentos pero decididos, me hacían arder en la tentación.


    Quería más, mucho más…


    Como si él lo supiera, apretó su cuerpo contra el mío, dejando que sintiera lo preparado que estaba para convertir esa noche en un viaje inolvidable.


    La tenía enorme, podía sentirla, y estaba dura como una piedra.


    Me agarró del culo y me dijo en los labios:


    –No puedo prometerte que vaya a ser bueno contigo, Cereza. Me has tenido a dieta matándome de hambre durante demasiado tiempo.


    –¿De qué tienes hambre?


    –De ti. Siempre de ti.


    Dicho eso, se colocó entre mis piernas e introdujo su erección en mi interior, fuerte y profundamente.


    Grité su nombre ante el inmenso placer.


    Finalmente, me sentí completa, como si hubiese faltado una parte de mí que hubiera encontrado y añadido al lugar al que siempre había pertenecido.


    Sensaciones increíbles. Eso era lo que quería; eso era como quería que ocurriera.


    Jeffrey no era el primer hombre en mi vida, pero en ese mismo momento y lugar, era como si lo fuera, porque lo ocurrido antes que él no podía compararse a lo que tenía ahora. Y ahora, le tenía a él, entero para mí sola.


    Aceleró la marcha y mis paredes interiores ardieron de la necesidad de sentir más de él, de lograr la satisfacción que me había estado faltando, de ser una con el hombre a quien había amado toda la vida.


    –Ay, Dios, sí… –Me moví con él, encontrándome a mitad de camino con sus embestidas, igualando el ritmo que él había elegido. No había nada más salvo nosotros, moviéndonos al compás, muriéndonos por sentirnos extasiados y satisfechos al fin.


    Noté que mi cuerpo empezaba a temblar bajo el suyo. El placer me recorrió la espalda y explotó justo donde me había estado tocando de la manera más sensual.


    Embistió una vez más y gruñó en voz alta, llenándome por dentro. Un último movimiento y nos dividimos en puro éxtasis para el que no existían palabras que pudieran expresarlo.


    –Rhea, oh, Rhea… Mi bella diosa. ¿Qué me has hecho? –Respirando pesadamente, se tumbó a mi lado y me abrazó.


    En la oscuridad del dormitorio, nuestra cercanía parecía un pedazo de cielo que nos hacía brillar en la noche.


    –Podría hacerle la misma pregunta, señor Coleman.


    Hubo un tiempo en el que pensé que nunca volvería a reconstruirme a mí misma de las ruinas que quedaron cuando Jeffrey y yo rompimos. Durante años, había intentado empezar mi vida de cero, buscando la paz que una vez hallé con él.


    –Dime una cosa. –Se movió para que pudiera verle la cara–. ¿Hay alguna posibilidad de escuchar lo que me dijiste hace doce años?


    –Depende de lo que quieras escuchar de mí exactamente…


    –Te quiero. ¿Es esperar demasiado?


    –Mi madre dijo una vez que el amor es esperanza, aunque a veces la esperanza no lleva a ninguna parte, mientras que el amor puede llevarte a donde quieras.


    –¿Y qué vas a elegir, todo o nada?


    –Ahora mismo te elijo a ti. ¿Es eso todo o nada? Tú dirás.


    –Voy a ser sincero contigo, Rhea. A lo largo de los años, he abierto muchas puertas y he vuelto muchas veces a esta habitación sintiéndome la persona más solitaria del mundo. Entonces te mudaste conmigo y empecé a volver corriendo a casa como si hubiera un incendio. Empezaba el día observándote mientras aún dormías. No me fui a correr ni una sola mañana sin haber comprobado primero que seguías así, que no me habías abandonado.


    –¿Por qué nunca te he oído entrar?


    –Probablemente porque estás lejos de ser madrugadora.


    Sonreí.


    –Culpable.


    Me acarició suavemente la espalda y siguió:


    –Siempre me quedaba en el salón esperando a que volvieras a casa, porque no podía imaginarte pasando la noche en otra parte, con otro que no fuera yo.


    –Eso me había parecido. Siempre has sido muy egoísta, Jeffrey.


    –No me siento culpable.


    –Eso pensaba.


    –¿Vas a dejar que acabe de confesarme o no?


    –Perdona, sigue.


    Suspiró.


    –Pues para contestar a tu pregunta: lo quiero todo contigo. Incluso si tengo que pasarme el resto de la vida demostrándote que te merezco. He cometido errores, Rhea, lo sé. Y siento todo por lo que te he hecho pasar por mi culpa. Nunca fue mi intención hacerte daño.


    Reprimí las lágrimas que me llenaban los ojos.


    –¿Tienes alguna idea de las veces que te he imaginado diciendo esto? Incluso aunque nunca te di la oportunidad de disculparte.


    Sacudió la cabeza.


    –No ha habido un día en el que no haya pensado en ti, Jeffrey. Incluso cuando me dije a mí misma que ya no me importabas, quería que te arrepintieras de lo que habías hecho. Me hiciste trizas. Mataste todo lo bueno que quedaba en mí. Justo cuando pensaba que no se podía ser más feliz, me demostraste que estaba equivocada.


    –Nunca me dejaste que te diera explicaciones.


    –No necesitaba explicaciones. Escuché lo que nunca había querido escuchar. ¿Crees que no fue razón suficiente para mantenerme apartada de ti durante el resto de mi vida?


    Me miró a los labios y supe que estaba a punto de decir algo alegre.


    –Pero ahora estás aquí y no parece que quieras irte a ninguna otra parte. Pareces estar bastante satisfecha con lo que hemos estado haciendo en esta cama…


    –Cállate. Estoy intentando hablar con seriedad.


    –Yo también. Y da igual las veces que digas que nunca se te pasó por la cabeza acostarte conmigo. No te creo.


    –Vale. Se me había pasado por la cabeza…


    –Lo sabía.


    –¿Cómo ibas a saberlo?


    –Podía verlo en tus ojos. Siempre has estado loca por mí.


    Como si estuviera profundamente ofendida, me senté y me crucé de brazos.


    –Como sigas diciendo eso, te juro que no volverás a oír esas palabras que quieres que diga otra vez.


    –Pero hay una posibilidad de que vuelva a oírlas algún día, ¿verdad?


    –No me mires con ojos de cordero degollado. Tendrás que esforzarte mucho si quieres que vuelva a repetirlas.


    –Lo haré mejor que lo mejor que pueda.


    –¡Tomo nota!


  


  
    CAPÍTULO 20


    Seis meses después


    –¿Está seguro, doctor?


    –Señora Coleman, está embarazada. No hay ningún error.


    –Ay, Dios…


    –Pensaba que se alegraría de oír la noticia.


    –Y me alegro… Pero es que…


    Jeffrey no estaba en la ciudad. Iba a volver la semana siguiente. Las cosas entre nosotros estaban mejorando, mucho. Nuestro matrimonio había dejado de ser ficticio. Y creo que los dos éramos felices. Pero ¿estaba él preparado para ser padre?


    –Vuelve en cuatro semanas. Haremos una prueba de ultrasonidos y puede que averigüemos si es niño o niña.


    –Vale. Gracias. –Cogí mi bolso y salí de la sala de reconocimiento.


     


    Sentada en el coche, observé mi reflejo en el retrovisor. Se me estaban llenando los ojos de lágrimas, y podía notar claramente el miedo que me subía por la espalda. Por alguna extraña razón, no sabía cómo decirle a Jeffrey que íbamos a tener un bebé.


    Justo entonces me sonó el móvil y sonreí a través de las lágrimas. Kora tenía el magnífico talento de llamarme cuando más lo necesitaba.


    –¡Hola, chica! ¿Tienes un minuto?


    Tragué saliva y dije:


    –Sí, claro. ¿Va todo bien?


    –Parece ser que voy a mudarme a Canadá.


    –¿Qué vas a qué?


    –Tony ha conseguido una oferta de trabajo nuevo en Toronto.


    –¿Y qué pasa con tu escuela de patinaje?


    –Por eso te llamaba… ¿Podrías echarle un ojo hasta que encuentre a alguien que la dirija? Ya sé que tienes mucho trabajo, pero eres la única persona a quién le confiaría mi escuela.


    –¿Tengo tiempo para pensarlo?


    –Sí, dos minutos.


    –Bueno, ¡eso es mucho tiempo!


    –Por favor, Rhea… Solo iba a ser durante un mes, puede que dos. Cuando Tony y yo nos hayamos asentado en Toronto, volveré y me encargaré de todo.


    –Imagino que no tendré que entrenar a los niños, ¿no?


    –No, claro que no. Tenemos suficientes chicas para que les enseñen a patinar.


    –Vale, entonces. Puedo hacerlo.


    Ella emitió un chillido de felicidad por el teléfono.


    –Tengo una cosa que contarte –dije, cuando volvió a sonar normal.


    –¿Qué pasa?


    Hice una pausa antes de decir:


    –Parece que voy a ser madre…


    –¿Quéeeeee? –Hubo otro chillido–. ¿Estás segura?


    –Sí. Acabo de estar en el médico.


    –¡Ay, Dios mío! Qué noticia más maravillosa.


    –Estoy en mi tercera semana, pero aún no me creo que esté ocurriendo.


    –¿Lo sabe Jeffrey?


    –Aún no. Está en Pittsburgh, visitando a su madre.


    –Estoy segura de que estará más que encantado. Su madre parecía muy feliz en vuestra boda. Será una fantástica abuela.


    –Sí… –Se me llenaron los ojos de lágrimas, y Kora, como siempre, se dio cuenta.


    –Ay, Rhea… Tu madre siempre está contigo. Lo sabes, ¿verdad?


    Era una de esas veces en las que más echaba de menos a mi madre. Quería que estuviese ahí, que me dijese lo contenta que estaba de ir a ser abuela.


    –Lo sé –dije, apenas capaz de controlarme.


    –Para –dijo Kora–. O voy a empezar a llorar yo también. Ya sabes, durante mi primer embarazo lloraba por cualquier tontería, así que no me sorprende que no puedas contener tus emociones. Ánimo, chica. Solo va a durar otros ocho meses. Entonces también llorarás mucho: cuando el bebé dé su primer paso, cuando te llame mamá, cuando vaya al colegio o cuando se case. Pero es muy temprano para llorar por eso. Y ahora lo más importante es que descanses mucho y que pienses en positivo. Y no veas muchas telenovelas. Esas mierdas te dejarán hecha un desastre andante.


    –Vaya, gracias por el consejo.


    –¡No hay de qué! ¿Qué te parece si comemos juntas esta semana? Quiero tocarte la tripa para atraer la buena suerte.


    –Vale. Dime el sitio y la hora. A partir de las 4 de la tarde me viene bien cualquier cosa.


    –Te escribiré el jueves, ¿vale?


    –Vale.


    Finalicé la llamada y me acaricié la tripa. Había dos corazones latiendo en mi interior y, de cierta forma, me sentía como si todo hubiera cambiado desde hacía cuarenta minutos, cuando llamé a la puerta del médico. Mi vida iba a ser totalmente diferente. Todo lo que poseía había perdido importancia de repente en comparación con el pequeñín que crecía bajo la palma de mi mano.


    Sonreí para mí, sintiendo que la felicidad del embarazo me desbordaba, llenando cada pequeña parte de mi cuerpo y de mi alma. ¿Así que esto es lo que se siente cuando sabes que vas a ser mamá? Siempre me había preguntado qué era lo que hacía que las mujeres cambiasen su forma de pensar mientras estaban embarazadas. Ahora conocía la respuesta: el simple hecho de saber que había una vida floreciendo bajo tu corazón, saber que lo será todo para ti: tus días y tus noches, tu esperanza, tu alegría, tus sueños y todo lo demás.


    A cierto nivel oculto, éramos uno, el bebé y yo, conectados mediante un lazo especial que estaba segura de que nadie podría romper nunca.


    ***


    Jeffrey


    Entré en el oscuro piso y suspiré aliviado.


    Hogar, dulce hogar.


    Olía a rosas, un pastel de manzana que a Rhea le encantaba hacer con la receta de su madre, y a las cerezas que siempre me traían los mejores recuerdos de los días que ella y yo pasamos en el campus.


    Todavía recordaba cuánto odiaba volver a casa sabiendo que no había nadie allí esperándome. Cuando tenía treinta y pocos, estaba completamente preparado para tener esposa y familia. El problema era que Rhea no quería ni oír hablar de mi nombre, por no mencionar compartir su vida conmigo. El día que dijo que se casaría conmigo, supe que no dejaría pasar la oportunidad de arreglar lo que había echado a perder. Le compré un anillo con dos diamantes en forma de corazón, con la esperanza de que un día viera el significado oculto en esas piedras relucientes. Estaba desesperado por hacer que volviera a amarme. Porque sabía que sin ella nada importaba. Llevaba años perdido, hasta el día en el que la volví a ver y hallé mi reflejo en sus brillantes ojos azules.


    Aunque esa noche, todo era distinto. Sabía que me estaría esperando, y me moría de ganas por volver a tenerla en mis brazos.


    Me quité la chaqueta y la dejé caer sobre una silla en el salón, después me dirigí directo a mi dormitorio. Era casi medianoche, así que no esperaba que mi mujer estuviera despierta para saludarme. Pero cuando abrí la puerta, vi la imagen más bella del mundo.


    La habitación estaba iluminada con la tenue luz de la lámpara que había en la mesita de noche. Rhea estaba tumbada sobre su costado derecho, profundamente dormida. Estaba abrazada a mi almohada, y no pude evitar sonreír, esperando que estuviera imaginando que era yo con quien se había quedado dormida.


    Me tomé mi tiempo en observarla. ¿Cómo había podido vivir sin ella durante tanto tiempo? El tiempo se había convertido en nuestro peor enemigo. Era cruel y despiadado. Nos quitó los momentos que disfrutábamos y los convirtió en recuerdos que se estaban haciendo cada vez más difusos. A veces me asustaba olvidarlo todo sobre ella. Me despertaba en mitad de la noche, con gotas de sudor corriéndome por la frente. Las pesadillas eran mis mejores amigas; las odiaba por quitarme a mi Rhea. Porque todas y cada una de ellas acababa conmigo perdiéndola, una y otra vez.


    Menos mal que esas noches eran cosa del pasado. Y mi presente era mejor que nunca.


    Me acerqué y me senté junto a Rhea. Ella notó el movimiento y abrió los ojos, dándoles unos instantes para acostumbrarse a la luz.


    –Hola, Bella Durmiente. ¿Me has echado de menos?


    Se estiró y dijo en voz baja.


    –Puede que un poco solo.


    –Mentirosa.


    Una cariñosa sonrisa apareció en sus labios.


    –¿Y tú? ¿Me has echado de menos?


    –Cinco días sin ti han sido una tortura.


    –Mentiroso. Has pasado casi doce años sin mí.


    –Y han sido los peores años de mi vida. –Me agaché y atrapé sus labios con los míos. Ella gimió en mi boca, y mi cuerpo reaccionó inmediatamente al más dulce de los sonidos. A pesar de lo cansado que estaba tras un largo día y el vuelo, no podía dejar de pensar en meterme debajo de la manta y de mi querida esposa como llevaba haciendo desde hacía días.


    Comencé a quitarme la ropa, y ella esperó pacientemente a que me reuniera con ella en la cama. Cuando hube acabado, se apartó y me dejó espacio para que me tumbase junto a ella.


    La abracé, y ella rio.


    –¿Qué haces? ¿No quieres descansar un poco?


    –¿Descansar? ¿Después de las cuatro noches que me he tenido que ir a dormir solo? Nunca.


    Empecé a darle besos en los labios, pero ella me detuvo.


    –Espera, tengo que contarte una cosa primero…


    Su rostro se tornó serio de repente.


    –¿Qué pasa? –pregunté preocupado. Y el peor de los pensamientos me pasó por la cabeza.


    Se apoyó sobre el codo y me miró.


    –¿Qué dirías si te dijera que quiero tener un bebé?


    Eso era inesperado. Pero, de alguna forma,  me gustaba la idea. Al fin y al cabo, nunca me habría podido imaginar teniendo hijos con nadie que no fuera Rhea.


    –Estoy totalmente a favor. ¿Empezamos a trabajar en tu plan?


    Soltó una risita. Entonces me cogió de la mano y me la puso sobre su tripa.


    –Ya has hecho tu parte, papá.


    Me llevó unos instantes darme cuenta de lo que intentaba decirme.


    –Ay, Dios… Rhea… ¡Estás embarazada!


    Asintió y vi lágrimas de felicidad que brillaban en sus ojos azules.


    –¿Cuándo te has enterado?


    –Esta mañana.


    –Ay, Cereza, no me lo puedo creer... Esta… ¡es la mejor noticia del mundo! –Acerqué sus labios a los míos y la besé apasionadamente–. ¿Es niño o niña?


    –Es muy pronto para saberlo.


    Le acaricié la tripa con la mano. Seguía siendo plana, pero ahora que sabía que llevaba un bebé, sentía que mi amor por ella había crecido hasta el tamaño del universo.


    –¿Eres feliz, Rhea? –La miré a los ojos y recé para que dijera “sí”, aunque podía ver que llevaba la felicidad escrita en la cara.


    –Sí. Nunca he sido tan feliz como ahora.


    –Me alegra oír eso. De verdad. –Sabía lo que esas palabras significaban para mí.


    –Y una cosa más… –Hizo una pausa y contuve el aliento, esperando–. Te quiero, Jeffrey Coleman.


    Me reí por lo bajo.


    –Oh, ¿en serio? Pensaba que nunca volverías a decírmelo.


    –Para ser sincera, nunca dejé de quererte. Incluso cuando pensaba que te odiaba a muerte, aún te quería.


    –Lo sabía.


    Me dio un puñetazo juguetón.


    –Podías haber fingido que no.


    Cogiéndola entre mis brazos, dije:


    –Vale, no lo sabía. Pero esperaba que tu odio por mí no fuera tan fuerte como lo que sentiste cuando estábamos juntos.


    Suspiró.


    –Debería haberte dado la oportunidad de explicarte, pero el dolor por lo que dijiste me cegó. No podía creerme que fuera a perder a alguien tan importante por segunda vez en la vida. No supe cómo afrontarlo. Me sentí como si me hubiera roto en pedazos tan pequeños que no hubiera forma de recuperarme.


    –Y yo me lo debería de haber pensado dos veces antes de decirle a mi padre que rompería contigo. Hemos perdido tanto tiempo, Rhea…


    Ella cogió mi rostro entre sus manos y me besó dulcemente.


    –Ya no importa. Lo que importa es que tú y yo hemos hallado la forma de volver a estar juntos.


    –Bueno, técnicamente…


    –Hiciste que me casara contigo, lo sé. Uf, no puedes ni imaginarte lo que me odié a mí misma por aceptar tu propuesta. Estaba segura de que sería el mayor error del mundo.


    –Hacer que te convirtieras en mi esposa ha sido el mejor negocio que he hecho. –Volvimos a besarnos, más apasionadamente esta vez–. Me has cambiado la vida, Rhea. Me has enseñado a amar como si nunca me hubieran hecho daño. Me has ayudado a ver cosas que no sabía ni que existieran. Me has ayudado a ver la vida desde otro punto de vista. Me has querido incluso cuando no me lo merecía. Me has salvado de una eternidad de soledad. Gracias.


    –De nada.


    –Cuando veo tu sonrisa, siento que todo el mundo me pertenece. Cuando me miras, no puedo pensar en nada ni nadie salvo en ti. Y no me importa si eso significa que estoy perdiendo la cabeza por ti… Lo perdería todo por ti, Cereza.


    –¿Sabes cómo supe que aún estaba enamorada de ti después de tantos años? Una vez soñé que te había pasado algo terrible y que te perdía para siempre. Me desperté llorando. No podía creer que te hubieras ido… Y entonces, miré a mi alrededor y me di cuenta de que solo era una pesadilla. Me levanté y fui al baño a echarme agua fría en la cara. Entonces cerré los ojos un momento y lo supe; supe que no quería perderte ni dejar de amarte. Lo que te dije en el altar… era real. No mentí con nada.


    –Yo tampoco. Prometí amarte durante el resto de mi vida y eso haré.


    Por primera vez desde que nos conocimos, había hecho una promesa que sabía que nunca rompería. Porque ya era hora de que mantuviese mi palabra y de que fuera el hombre que ella necesitaba que fuese, por ella y por el bebé que crecía bajo su corazón.


    Ella era más incluso que la luz que iluminaba todo mi mundo. Era mi corazón, sin el que no podía vivir; mi alma gemela y mi esperanza, esperanza para un futuro que nunca podría haberme imaginado sin ella.


    –Solo hay dos momentos que quiero compartir contigo, Rhea: ahora y para siempre.


    

  


  
    EPÍLOGO


    Dos años después


    –¡Callaos todos! –Kameron se puso en pie y se ajustó el esmoquin–. Para empezar, me gustaría daros las gracias por venir a celebrar mi cumpleaños conmigo. Quería pasarlo con mi mujer y mi hija, pero no nos dejáis en paz. –Todo el mundo se echó a reír–. Así que gracias por eso. Segundo, quiero decir que tengo los mejores amigos del mundo. Liam, Stanley y Jeffrey, sois la mejor banda de listillos del planeta. Me siento muy afortunado de teneros en mi vida, de compartir lo mejor y lo peor con vosotros, de saber que estaréis ahí para mí sin importar lo que pase. Sois mi familia, mi enorme y loca familia. Pero no querría tener otra. Os quiero, tíos. No tanto como vuestras mujeres, claro. Pero aun así… Sois los hermanos que siempre quise tener.


    –¡Por nosotros! –dijo Liam, y todo el mundo vitoreó.


    –Y por las mujeres que han accedido a aguantar toda vuestra mierda durante el resto de sus vidas –añadió Crystal.


    –¡Cuida tu lenguaje, chica! –dijo Elizabeth–. Que los niños te pueden oír.


    Miré el precioso rollito que dormía en brazos de mi mujer. Nuestro hijo Callan tenía los ojos de su madre y mi sonrisa. Rhea dijo una vez que sería un rompecorazones. Aunque prometí que le enseñaría a no repetir los errores de su padre y a ser un hombre maravilloso.


    –Miradnos –dijo Liz–. ¿Quién habría pensado que nuestras historias acabarían así, verdad? –Miró a su marido y le sonrió con cariño.


    –Cierto –dijo Stanley mientras rodeaba con un brazo a su mujer. Ivy le acarició el rostro y le dio un beso. Todos admirábamos su capacidad de “ver” el mundo a todo color, aunque sus ojos no estaban hechos para volver a ver el sol.


    –Es verdad lo que dicen, que siempre ganas cuando das amor –dijo Crystal. Apoyó la cabeza sobre el hombro de Liam y añadió–: me alegro de que el amor me mostrase el camino correcto.


    –Y que te llevase directa a mí –respondió Liam.


     


    Nuestras historias eran diferentes. Pero todas ellas estaban llenas de amor y de todas las cosas que no pueden verse ni oírse; las cosas que te hacen sentir que tienes alas en la espalda y que pueden hacer tus sueños realidad. Las cosas por las que merece la pena luchar, caer muchas veces y volver a levantarse cada una de ellas; avanzar y esperar que venga lo mejor, aunque no haya luz al final del túnel.


    Sabía qué era lo que hacía que mi vida estuviese completa. No era el dinero, ni el poder que solía tener sobre el resto. Era la paz interior, seguido de entender la felicidad que llenaba cada pequeña parte de mí. No sabía si me lo merecía, teniendo en cuenta la cantidad de decisiones erróneas que había tomado. Pero una cosa era segura: no quería estar en ningún sitio que no fuese aquí y ahora, con la mujer que me quería a pesar de mis defectos; que llevaba su amor por mí a través del tiempo y que nunca dejó que se desvaneciese…
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